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Terminología de la casa vasca 


CONTRIBUCIÓN A LA LEXICOGRAFÍA Y FONÉTICA VASCAS 


En marzo-abril de 1953 estuve en varios lugares del país 
vasco francés y español (en St. Jean-Pied-du-Port, St. Jean- 
de-Luz/Ciboure y Sare, en Guipúzcoa y en el nordeste de 'Biz- 
kaya) con el fin de estudiar sur place la variabilidad fonéti- 
ca (1) y lexicológica del vascuence. Elegí para esto la termi. 
nología de la casa, sobre todo de la casa rural, para obtener 
un material comparable a los resultados de mi búsqueda en 
el país suletino en 1930 publicados con el título Terminolo gía 
de la casa suletina en la Revue internationale des Etudes Bas- 
ques, t. XXII, 1931, págs. 1-15, que se toman en considera- 
ción también en esta nueva y modesta contribución al estudio 
del vascuence. 

En general, el vascuence está bien conservado, no sólo en 
los cortijos y caseríos apartados de las grandes líneas del trá- 


fico, sino aún en las pequeñas ciudades. Una excepción ofre- 


ce St. Jean-Pied-du-Port, donde no se oye vascuence hablado 


(1) Sobre fonética vasca hay que consultar: R. M, Azkuk, Fonética 
vasca, en «Primer Congreso de Estudios Vascos», Bilbao, 1919-1920, pági- 
nas 456-480 ;'T. Navarro Tomás, Observaciones fonéticas sobre el vas- 


cuence de Guernica, en «Tercer Congreso de Estudios Vascos», San Sebas- 


. tián, 1923, págs. 4956; A. ALoxso, Consonantes de timbre sibilante en el 


dialecto vasco baztanés, «Tercer Congreso...», págs. 57-64; H. GaAveL, De 
fonética. gramatical, «Tercer Congreso...», págs. 65-70; H. GaveL, Elé- 
ments de phonétique basque, París, 1920; R, Gimer, Le kostatar, en 
«Eusko-Jakintza» TV, Sare, 1950, págs. 221-250 y 393-418, 
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en las calles. Razones económicas y el gran aumento del tu- 
rismo son aquí la causa de que el dialecto local regrese cada 


día más, vencido por el francés como lengua oficial. Se puede 


decir que solamente un grupo de gente instruida conserva y 
habla en St. Jean-Pied-du-Port el idioma vasco, cuidadosa y 
conscientemente. Esta actividad de la clase intelectual se sien- 
te también en Sare y en las ciudades del país vasco español, 
pero en todos estos lugares existe además la gran masa de 
la población que se sirve del vascuence en la vida diaria. El 
grado de conservación del idioma en las ciudades y la exis- 
tencia del bilingitismo ofrece cierta analogía con la situación 
del retorománico en las Grisones y del irlandés en el oeste y 
sur de Irlanda. En Deva, durante la estación veraniega, pro- 
pia para tomar baños del mar, los indigenas emplean el cas- 
tellano, pero fuera de este tiempo prevalece el vascuence. En 
una ciudad industrial como Elgóibar (fabricación de armas) 
las mujeres han conservado el vascuence mejor que los hom- 
bres y lo usan siempre en sus conversaciones. Lo mismo ha- 
cen los viejos. Relativamente bien conservado está el vascuen- 
<e en el gran centro industrial de Eibar (fabricación de ar- 
mas, de máquinas de coser, etc.), ciudad progresista y esplén- 
didamente modernizada, cuya reedificación hasta ahora no está 
terminada. En Zumaya, Azcoitia, Alzola, Motrico, Ondárroa, 
Lequeitio y Marquina el vascuence vive en todo su vigor, y 


en los caseríos apartados se encuentra aún gio que- sabe 


muy poco castellano. 


Naturalmente, con el progreso eN y la moderniza- 


ción desaparecen algunos elementos de la cultura tradicional, 


y se olvida el uso de objetos antiguos. Los tipos de casa €s- 


tán aún bien conservados en los caseríos del país vasco espa- 
ñol y en las aldeas y caseríos del país vasco francés (2). En 


(2) Sobre la construcción de las casas vascas, véanse: J. DE YRÍZAR, »: 


Las casas vascas, San Sebastián, 1929; A, BAESCHLIN, La arquitectura del 
caserío vasco, Barcelona, 1930; L, CoLas, L”habitation basque, París, 


1925; L. Uramayen, Geografía de. Navarra, dos tomos, Pamplona, 1929, 


1982; L. UraBayEN, La casa navarra, Madrid, 1929; J: et J. SOuPrRE, Mai- 


TERMINOLOGÍA DE Li CASA VASCA 
: las casas de las ciudades españolas quedan aún los balcones 
de madera en todos los pisos superiores (Ondárroa) o en al- 
gunos. (Lequeitio), las fachadas de vidrio (Motrico, Ondá- 
25 - Troa, Lequeitio ; la ringlera de casas al río Deva en Elgóibar; 
en Eibar aún once casas ofrecen este aspecto) o balcónes de 
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mayor parte están hoy día modernizadas. Las antiguas ci 1 
meneas de campana se ven aún en caseríos de Sare y en algu- 
nos cortijos cerca de Marquina (Kg. 2). En otros lugares por 8 
mí visitados no se usan, ni aun en cortijos apartados en el sur E 
de Lequeitio, que por lo demás son muy conservadores. En 
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Fig. 2 A ES ib 
Marquina el hogar es de piedra. En caseríos adyacentes de 
Sare está cercado por tres lados de maderos. Los me illos 

que encontré únicamente en cortijos de Sare (fig. 2, a y b, 


“cortijos diferentes), se colocan encima de una chapa d 
que forma la superficie del hogar. Las chimeneas de c: 
de los caseríos de Sare son muy anchas, como tambi 
en el país suletino. En comparación con estas C 
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y del cortijo de Marquina es muy pequeña y de forma diferen- 
te. Con la pérdida de las cosas se pierden también las voces. 
Así en muchos lugares ya están olvidados los nombres del 
morillo, de los llares, de lás trébedes, de la plancha que pro- 
tegía la pared contra el fuego, de las tenazas para ordenar, 
la leña, el fuelle de cocina, el antiguo cántaro para agua, la 
herrada, el rodete para llevar la herrada en la cabeza. En 
Sare no pude obtener el nombre del revellín que bordea la 
parte inferior de la chimenea que aún existe. 


La herrada cónica de duelas de madera de encina y con 
anchos arcos de cobre que ciñen las duelas, para transportar 
el agua de la fuente a la casa y que encontré aún en 1930 en 

todo el sur del país suletino (RIEB XXII, 14 con foto 6 en 
la pág. 7), se pierde en St. Jean-Pied-du-Port y desapareció 
en Zumaya, Azcoitia y Marquina, donde estaba en uso en los 
tiempos ya pasados. 

Recogí las palabras aun en los casos en que el objeto ya 
no existe en el lugar o no se usa. - 


Los buques de los pescadores conservan aún las antiguas 
formas, pero están provistas de maquinaria moderna. 
Los carros de bueyes con ruedas con rayos que encontré 
en 1930 en Soule se usan aún en St. Jean-Pied-du-Port. Des- 
= de Motrico hasta Lequeitio y en el territorio Marquina-Elgói- 
bar las ruedas de estos carros son macizas. Estas ruedas (en 
cun cortijo al sur de Lequeitio) están construídas de la siguien- 
te manera: cada rueda se compone de cinco maderos parale- 
los, siendo el mediano de poca anchura y los cuatro restantes 
de anchura igual entre sí. En la parte exterior cinco bandas 
de hierro, entre sí paralelas, pero formando ángulo recto con 
los maderos, son clavadas al disco formado por los maderos. 
Refuerza el disco de madera en el calce a cada lado un aro . 
_de hierro, clavado con muchos clavos de grandes cabezas. : 

Las' personas interrogadas en el país suletino en 1930 eran 
—mujeres en Tardets, Sunharette, Aussurucq y Mendy, hom- 203 
bres en Lacarry, hombres y mujeres en Ordiarp. También 2 
en 1953 me dirigí muchas veces a mujeres. De mujeres tomé a 
la terminología de Ondárroa, de Marquina y de Alzola, de 
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hombres la de los otros lugares visitados. Pregunté en gene- 
ral a varias personas. El material de Lequeitio y de Marqui- 
na no es de estos lugares mismos, sino de cortijos de sus cer- 
canías. Probé también aumentar dos materiales lexicológicos 
obtenidos en Sare en los caseríos dependientes. Varias perso- 
nas merecen ser exaltadas por su conocimiento del léxico tra- 
dicional y la conservación de la pronunciación y del léxico lo- 
cales, de modo que me sirvieron como sujetos principales en 
su lugar. Así en Sare el Sr. Leopoldo Jorajurria, para St. Pée- 
sur-Nivelle el Sr. J.-B. Millox, que vive en St. Jean-Pied-du- 
Port, donde le encontré, y que ha conservado bien el dialecto 
de su pueblo natal; en Zumaya un viejo de unos setenta años, 
en Ondárroa una mujer cincuentona, en un cortijo al sur de 
Lequeitio un paisano cincuentón que sabía poco español, de 
modo que con él no se podía hablar castellano ; en un cortijo 
en la cercanía de Marquina una mujer que había pasado los 
treinta. Debo el material de Alzola a una muchacha de unos 
veinte años oriunda de este pueblo y recién llegada a Deva. 

En la fijación gráfica del acento represento el acento como 
lo oí. El acento cambia en la misma palabra pronunciada 
por la misma persona (3). En un cortijo al sur de Lequeitio, 
el paisano, que por sus escasos conocimientos del castellano 
no puede ser influenciado por este idioma, dice sapa tía y 
sapátia, sália y salía, etc. El acento agudo sig- 
nifica el acento principal, el acento grave un acento secunda- 
rio. El acento secundario en Marquina, p. ej. en armájs$u?, 


es bastante fuerte. Hay también casos donde una palabra. 


ofrece dos acentos fuertes (indicados por dos agudos). 


Para la. transcripción .se UAM 


yO e y o cerradas 
y q = e y o abiertas 
= yu en cast. puro 
= u en francés lune 
= e en francés le 


= ¿en cast. peine 
= 4 en cast. causa 
= yu en cast, puerta 
= y en cast. yerno 
“ como en cast. 


1] 
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(3) Cf. sobre la falta de fijeza del acento, NAvArrRO Tomás, pág. 49, 
y también GaveL, $ 53. 
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ll como en cast. s =s castellana (alveolar 
ñ como en cast. fricativa sorda) 
¿.=.c en ital. -cera ¿-= gen francés z0le 
$ = ch en francés chaud y = n en.cast. cinco 
¿ ='j en francés jen 
b bilabial fricativa sonora como en cast. subir 
£g fricativa sonora como en cast. obligado 
Empleo las siguientes abreviaturas: 
a) De dialectos y lugares: 
¡AN = dialecto alto-navarro R = dialecto roncalés 
B = dialecto bizkaino 5 = dialecto suletino 
BN = dialecto bajo-navarro St. Jean = St. Jean-Pied-du- 
G = dialecto guipuzcoano Port 
L = dialecto labortano St. Pée=St. Pée-sur-Nivelle 
b) De obras: 


AEF = Anuario de Eusko-Folklore. Vitoria. 

Andoin = ETXEBERRIA (J. F. DE): Ando. AEF, V, 85-97. 

Arrens = Parr (L.): Das lándliche Leben einer Gemeinde 
der Hautes-Pyrénées. Túbingen, 1933. 

Atáun = BARANDIARÁN (J. M. DE): Atáun. AEF, V, 1-30. 

Aurisperri = BARANDIARÁN (J. M. DE): Aurisperri (Espinal). 
JAEF, Vi, 1-18. 

Azkue = AzZKUE (R. M. De): Diccionario vasco-español-fran- 
cés. Dos tomos. Bilbao, 1905; Bilbao-París, 1906. 

Azkue FV = Azxue (R. M. De): Fonética vasca. Primer 
Congreso de Estudios Vascos. Bilbao, 1919-1920, pági- 
nas 456-480. 

_ Bundel = BenDeL (H.): Beitráge zur Kenntnis der Mundart 
-von Lescun (Bass.-Pyr.). Biberach an der Riss (1938 ó 
1939). 

Bera- López Mendizábal = Bera (P.)-López MENDIZÁBAL: 
Diccionario vasco-castellano. 3.* ed. Zarauz (1952). 

Bouda, BKE = Bouba (K.): Baskischakaukasische Etymolo- 
gien, Heidelberg, 1949 (se de página, número). 

Ezquioga = IBARGUREN (S. DE): Ezquioga. AEF, VIT, 2757. 


Gamillscheg, EWFS = GamtmiscueG (E.): Etymologisches . 


Worterbuch der franzóosischen Sprache. Heidelberg, 1928. 
Gavel = GaveL (H.): Eléments de phonétique basque. Pa- 
rís, 1920. 


AUS 
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Homenaje Urquijo 111 = Homenaje a D. Julio de Urquijo 
e Ybarra. Estudios relativos al País Vasco. 11. San Se- 
bastián, 1951. 

Kortezubi = BARANDIARÁN (J. M. DE): Kortezubi, AEF, V, 
45-67. 

Lesaka = ¡Caro BARoJA (J.): Lesaka. AEF, IX, 67-91. 

Lespy = LespPu (V.) et Raymonn (P.): Dictionnaire béarnais 
ancien et moderne. Montpellier, 1887. 

Lhande = LHaANDE (P.): Dictionnaire basque-francais. Pa- 
rís, 1926. 

Lucas-Beyer = Lucas-BeYerR (L.): Der Waldbauer in den 
Landes der Gascogne. 11. Volkstum und Kultur der Ro- 
manen, XII, Hamburgo, 1939, págs. 186-277. 

«Motrico» = BARANDIARÁN (J. M. DE): Barrios de Sosiola, 
Astigarribia, Olaz, Mixoa y Galdua (Deva-Motrico). AEF, 
VIII, 7-32 (se trata de caseríos y pueblecitos dependientes 
de Motrico). 

Navarro Tomás = Navarro Tomás (T.): Observaciones fo- 
néticas sobre el vascuence de Guernica. Tercer Congreso 
de Estudios Vascos. San Sebastián, 1923, págs. 48-56. 

Oñate '= GURIDI CL. DE): Oñate. AEF, V, 69-83. 

Oyartzun =' Oyartzun. AEF, V, 99-130. 


Palay = PaLaY (S.): Dictionnaire du béarnais et du gascon 


modernes. Dos tomos. Pau, 1932. 

REW = Mever-LúBkE (W.): Romamsches etymolo gisches 
Worterbuch. 3. ed. Heidelberg, 1935. 

RIEB = Revue internationale” des études basques. San Se- 
bastián. 

¡Vera = Caro BAROJA (J.): La vida rural en Vera de Bidasoa 
(Vavarra). Madrid, 1944. E 

Zeanuri = GOROSTIAGA (E. DE): Zeanuri. AEF, VI, 71-91. 


La casa: 


e £éa LL: St Pées Sare ; BN St: Jean eo 


diarp;" e ¿Ha 5: “eóta 6: Zumaya, Alzola, Elgóibar, 
Motrico; B: Lequeitio; e¿%íe G: Azpeitia, Azcoftia; B: 
Marquina; e ¿11 B: Ondárroa. Aurizperri (AN) 12 efxea ; 
Oyartzun (G) 120. itwria; «Motrico» (G) 22 etre; Kortezubi 
(B) 56 etze. 3 


El muro: 
1. paréta L: St. Pée, Sare; G: Motrico; B:Ondá- 
rroa; paretíe G: Azcoitia;” pajtéa $S; ¡AAN palta 
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(Azkue); paetá G: Zumaya, Alzola, Elgóibar. Del latín 

PARETA REW 6243. 

2 a LL: St, Pée; muúrta S; muréa Ss; 

Lacarry. Del latín muru. 

HINA, Rhormta B:*Léqueitio; .qrmíite- (: 
Azcoitia; B: Marquina. Azkue orma (B) “pared”. Aurizperri 
(AN) 13 rorma; Kortezubi (B) 57 y Oñate (B) 74 orma. 

4. tabegía G: Alzola, Elgóibar. Kortezubi (B) 57 
y Oñate (B) 74 tabika. Del cast. tabique. 

El entablado de madera de la pared del cuarto: 

tabiká L: Sare. Cast. tabica “tablilla”. 


El tejado: 


as bata 1: St. Pée, Sare; -tejllatúa G: 
Motrico; B: Lequeitio; tezatúe B: Marquina, sin ar- 
tículo tegllátu; tallatúa G: Alzola, Elgóibar; talle - 
túa, G: ¡Azpeitia, Azcoitia. ¡Azkue, teillatu; Lhande, teila- 
tu; Lesaka (AN) 84 teilatua ; Vera (AN) 12 teillatua ; Auriz- 
perri KAN) 13 tellatua ; Oyartzun (G) 123 y Andoain (G) 91 
tellatua; Atáun (G) 21 tellatue ;; Ezquioga (G) 50 tellatu ; 
Kortezubi (B) 58 tellatua; Zeanuri (B) S0 tellatue; Oñate 
(B) 78 tellatu. Del latín TEGULATU. 

2. tellá G: Zumaya. Azkue tetla, teilla “teja”, del la- 
tín TEGULA. Pars pro toto. 


Las vigas colocadas encima de las murallas y que forman 
la base del tejado: 


1. .orátsa S: ¡Aussurucq. 

2. gílapia S: Lacarry. gila del latín cELLA, -pe “bajo” 
3. sapatía, sapátia B:.Lequeitio. zapata G: 
Oyartzun 123, Atáun 21, Ezquioga 50; B: Zeanuri 81, Del 
= cast. zapato. Cf. zapato de un cable, etc., y aun cat., sabate- 
ra, arag. izapatera “viga encima del muro” (F. Krúger, Die 
Hochpyrenaen A 11, Hamburgo, 1939, pág. 84, con indica- 

ción de paralelas para el uso metafórico de zapato). 


La viga que forma la cumbre del tejado: 
1. gallúre-G: Azcoitia, Deva, Motrico; B; Ondá- 
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rroa, Lequeitio, Marquina.—Azkue galyuwr (G) 'pináculo”. 
Oyartzun (G) 123 gallura o goyara, Atáun (G) 21 gallur, Ez- 
quioga (G) 50 gotagia; B: Kortezubi 57, Zeanuri 81 y Oña- 
te 79 gallur.—goyara y gotagia, Azkue gotaga (G: Andoain, 
Zegama; BB: Oñate) de goi “altura” y aga “palo”, “viga”. 

2. hegáts biskárra S. = «el lomo del tejado». 
Azkue egatz (BN) “tejado”, (AN, BN, G) “alero de tejado” ; 
bizkar “cumbrera o caballete de tejado”. 

3. frentála B: Lequeitio (véase más abajo). 


Las vigas horizontales, paralelas a la del cumbre, y que 
sostienen los cabrios (sg.): 


1. lása L: Sare.—Azkue laz (L) “viga”, Lhande lasa, 
laz (L) “poutre”. 

2. frentála G: Zumaya, Alzola, Elgóibar, Motri- 
co; B: Ondárroa, Lequeitio.—Kortezubi (B) 60 frontala 
viga”. ¡Del cast. frontal. Cf. Atáun (G) 23 prontala “viga”, del 
latín FRONTALE. 


Los cabrios (vigas que van de la viga encima de la mura- 
Ma y la viga cumbrera, apoyándose también en las fron- 
tálak ; sg.): 

l. .gapiyiuwó, 1: "St, Dés; Sare; kappa 
Zumaya; kapíyua G: ¡Alzola, Elgóibar, Deva, Motri- 
co; kapezúa B: Lequeitio; kap1i2%u B: Ondárroa ; 
kapelsué B: Marquina.—Azkue gapirio (L), Rkapirio, 
kapiru (G, B); Lhande gaphirio, gapirio. Atáun (G) 21 ka- 
pirio, Oyartzun (G) 123, Andoain (G) 92, Ezquioga (G) 50, 
Zeanuri (B) 81 kapiriyuak. Del latín *CAPREU. 

2. koblá S. Del latín COPULA. 


La lata (una de las viguetas que se ponen encima de los 
cabrios): 


a) láta S. Del bearnés, gasc. late, prov. ant. lata (del 
germánico LATTE); b) láta G: Motrico.—G: Oyartzun. 
123, Andoain 92, Atáun 21, Ezquioga 50; B: Oñate 79 lata. 
Del cast. lata. E . a 
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_La galería : 
miradória G: Zumaya. Del cast. mirador. 
El corredor: | 


LR qrridór L: St. Pée, Sare. = francés corridor. - 
2 pasilúa G: Alzola, Elgó:bar. Del cast. pasillo. 
Cf. aun Oñate (B) 77 y 78 transitua, del cast. tránsito. 


La escalera: 


IA Er L: St. Pée, eskaléra L: Sare; 
Solier atera, eskaléa, 1skaléa, -ES- 
kRaléra. Bearnés escalé, escaler (Lespy), gasc. escalé 
(Palay). b) eskalléra G: Zumaya (Andoain 93 y 95 
.eskallera); eskalerá G: Motrico; 1$k1l1á G: Az- 
coitia; eskalería G: Motrico; eskillaría B: 
Lequeitio, Marquina; eskillária B: Lequeitio; es - 
Ralledaa G: Alzola, Elgóibar; esktlladit B: 
-Ondárroa. Del cast. escalera. Las formas en -ía, -1a tie- 
nen por base eskalere más el artículo -a. 


2. marcák L: St. Pée, Sare. = «los escalones», fran- 
Cés les marches. 
3. upabiliák L: Sare. = de chemin de la monte» 


(Sare). Azkue y Lhande upa (L) 'saltitos que da el ginete so- 
bre el caballo que trota o galopa”; bilha (BN, L) “en busca de”. 


El cuarto : 


ER Y gómbara L: St. Pée; BN: St. Jean; gam- 
bará L: Sare. Del latín CAMERA. 
2. kambeá- S (Ordiarp kamb éra). Prov. ant. 
y cat. camera. 

E géla G: Azcoitia, Motrico.—Azkue gela “cuarto” 
á (B, G, E): ¡Oyartzun (G) 121 y Andoain (G) 93 gelak. Lesa- 
ka (KAN) s1 gelak “dormitorios”. Del latín CELLA. 
 4£ kuártua G: Zumaya, Azpeitia, Azcoitia, Elgó 
e Alzola, Deva, Motrico; kuartué B: Marquina.— 
Andoain (G) 93 kuarrtuak. Atáun (G) 23 koarto, Ezquioga 
xG) 51 koartoa, Kortezubi (B) 60 y Oñate (B) 18 kuartua, 
e siempre “dormitorio”. Del cast. cuarto. 
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La puerta: 


l. bortihó, borthá S; b6rtha BN++SteJean 
y otros lugares. Del latin PORTA. | 

2. Qe Ls st. Pée; 4thea, LT Sie aaah 
-Zumaya, Azpeitia, Azcoitia, Elgóibar, Alzola, Deva, Motri- 
co; B: Lequeitio; atíya G: Azcoitia; atíec B: Mar- 
quina; atíz B: Ondárroa. Azkue ate (G, 'B, Baztán, Se- 
gura), Lhande athe (L) 'puerta”. Lesaka (AN) 81 y Vera (AN) 
11 atia; Andoain (G) 95 atia; Kortezubi (B) 64 atia, Oñate 
(B) 8l ate. 

La manecilla de hierro para llamar a la puerta: 

1. atéa magjled Ll: STPS: iaeAranaia a Le 
Sare. Lhande mailu, maillu, Azkue maillu “martillo”. Del la- 
tín MALLEU. $ 

2. Rltskéta S. Azkue klisket “pestillo” (BN, S). 

3. Rruúucétak: 5: Mendy. “CL. gases Oe 
kriús$qet “gancho de las llares”, Lucas-Beyer 225. Del ger- 
mánico KROK. 


4. aldába G: Zumaya, Azcoitia, Motrico; alda- 


bía G: Elgóibar, (Alzola, Deva; aldabié B: Marquina; 
aldábii B: Ondárroa. Del cast. aldaba. 
La llave: 


1. gákoa L: St. Pée, Sare. Azkue y Lhande gako 
(LE; BN): 


2. gíltsa, gtltsá S; G:. Zumaya, Elgóibar; Al. . 
zola, Deva, Motrico; B:. Lequeitio; g1ltsé B: Onda- 


rroa, Marquina; g1iltsío G: Azcoitia. Azkue y Lhande 
gllte. 

La ventana: 

1. léfoa L: St. Pée, Sare; le¿zhúa, leuúa S; 
lerzúa G: Elgóibar, Alzola; le¿ú4%a G: Zamaya, ¡Az- 


peitia, Azcoitia; legsúa G: Motrico. Azkue y Lhande- 


leio, leiho. Lesaka (AN) 86 leyua, Vera (AN) 13 leyuak ; An- 
doain (G) 96 y Ezquioga (G) 57 leyua. 


2. bentának S: Lacarry; bentanía G: Elgói- 
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bar, Alzola; B: Lequeitio; bentánia G: Motrico; B: 
Lequeitio; bentáne B: Marquina; bentánii B: 
Ondárroa, Kortezubi (B) 61 bentania, Oñate (B) 81 bentana. 
Del cast. ventana. Las formas en -ía, -ia tienen por 
base bentáne más el artículo -a. 


Los vidrios : 


bélinak L: St. Pée, Sare. Del latín virrIvus “de vi- 
drio”, cf. prov. velrí “de vidrio”. Cf. además bearnés, gasc. 
bére, beyre “verre' (Palay), del latín vITRIU. 


El balcón : 


balkúta G: Zumaya. Kortezubi (B) 65 balkoia, Del 
cast. balcón. 


El solado: . 


5 tronadúra L: St. Pée: Azkue y Lhande trona- 
dura (L, BN) 'pavimento”, del bearnés antiguo tronat (del 
latín *THRONATU “érigé comme un siege”, G. Rohlfs, Le gas- 
con, Halle, 1935, pág. TL) y -dura. 
as o dd. .Sare; S: Tardets, «Lacarry. Del fran- 
cés sol que se usa en Bearne y Gascuña en vez de sou (véase 
Pals vo sob y sów); Cf. prov., cat. sol. b):solo:G: Az; 
coitia; sólué B: Marquina. Del latín soLU. 

3. soladúra S: Ordiarp; soladiá S: ¡Aussurucg, 
- Sunharette.—Azkue soladura (BN, S) “pavimento”; Lhande 
zoladura 'plancher”, 'pavage”. Del bearnés antiguo solat (Pa- 
lay soulat “le sol, le plancher d'une piece”), del latín *sOLATU, 
y dura. S 

da sáta:G: Zúomaya; sália, salía B: Lequei- 
tio.—Azkue sala (B) 'pavimento o suelo de tablas de una ha- 
bitación”. | > 

5. taulák S: Mendy. = «as tablas». Del bearnés tau- 
le “tabla”. 

6. 6 la G: Alzola. = «madera». Azkue ol (AN, BN, G, 
B) 'tabla'; Lhande ola, olha “bois”, 'planche”. 

7. beaganí B: Ondárroa. Azkue bean (B) “en el sue- 
lo”, más sufijo de lugar -gan. 


A A e ISR 
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El techo del cuarto: 


1. tronadúra L: St Pée. Azkue y Lhande tronadu- 
ra (BN) 'techo”, *plafond”. Cf. solado il. ej 

2.:a) plafoná L:- Sare. “Del frances plafonu: 
b) plafúa S. Del bearnés plafoú “plafond” (Palay). 

BAP LAS Sunharette. Del bearnés plastre (Pa- 
lay) “yeso”. 

4. $eglaupía S: Lacarry. = «la parte inferior del lú- 
gar de encima»; Seláu del latín SOLARIU; -pe sufijo que 
denota la parte baja. ; 

5. syélo rrasuá G: Zumaya; B: Lequeitio. Cast. 
cielo raso. 

6. te¿úa G: Azcoitia, Elgóibar, Alzola, Deva, Motri- 
co; tecúe B: Marquina; te¿4u B: Ondárroa. Cast. 
techo. 


Las vigas que soportan el techo del cuarto: 


1. papiyivuak-L: Sare: 

2. $uméak S: Sunharette, Lacarry. Del bearnés sou- 
meére “poutre de faite” (Palay), del latin sacmarIu REW 7512. . 

3. putrák S: Mendy. Del bearnés putre, putro, fran- 
cés poutre. 

4. solíba S: Ordiarp. Del bearnés iORN solíbe 
(mod. soulibe “solive”, Palay), francés solive. Cf. gasc. 
solíbes “plafond” (Lucas Beyer, 207). 


Las vigas transversales que soportan las vigas mencio- 


«nadas: 


1. lása L: St. Pée, Sare. Véase más arriba “vigas ho- 
rizontales, paralelas a la del cumbre” 1. 

2. bitralía S: Ordiarp. AN petral, BN pitrall 'viga' 
(Azkue). Del latin PEcTrorateE. RIEB XXIIC, 11. 

3. solibák G: Zumaya. Cast. solivo “madera de sie- 
rra O viga que se usa en la construcción”, Guip. y Nav. 
(Acad. de - 

4. frontalár G: Azcoitia, Elgóibar, Alzola. Véase 
más arriba. 
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; La mesa: eN 


a E o L:óSt. Pée; májna :L: St. Pée, Sare;; 
BN: St. Jeen, maháña S. Azkue y Lhande mahain (BN, 


0 L, S) mesa”. , , 
2 majdza G: Zumaya; májie G: Azcoitia; Si 
, magzé B: Ondárroa, Lequeitio; máise B: Marquina ; j s 

máisa G: Elgóibar, Alzola; Deva, Motrico. Azkue mai y ñ 


(AN, BN, G, ¡B), Auzperri (AN) 16 maia, Oyartzun (G) 128 AN 
maya, Zeanuri (B) 82 maye “mesa” y sufijo diminutivo -tsa, | 
respectivamente -$e. 
La silla : 
E; Hadéra De StaPesi Riad 170: Sares'. Ray - 
deá $S. Aurizperri (AN) 23 kadera. Del griego (latin) ca- 
-THEDRA. (Cf. bearnés, gasc. cadiére, cadeyre, cadire (Palay), 
JkRadyéro, prov. mod. cadiero, arag. kadyéra, 
 katyéra 
ES A Zumaya, Elgóibar, Alzola, Deva, Motri- 
co; B: Lequeitio; síllg B: Marquina; sillí B: On- 
dárroa. Cast. silla. 
3. harleguá G: Azcoitia. Azkue jarleku (B, L) “tro- 
no, asiento”; Lhande jarlekhuw (L) “siége, chaire, tróne”, en +A 
general 'lieu, place ou Pon s'asseoit”. o: 
El escabel: 
arkíya B: Lequeitio. Azkue arki (BN: Aldude) 'ban- EEE 
co”, alki(B: Zigoitia, G, L) 'illa?, 'banco” ; Lhande arki (BN) ÓN 
Csiége!, isbanc”: 


El banco: AGAR AE 
AAA á E a S. Del bearnés banc. EEN 
2 bávkua G: Zumaya, Azcoitia; bávkwé B: 
7 Marquina , b ú Y ke u B: Ondárroa. Del cast. banco. 
OB sSedellá, sedellá S. Del gas. sedilha (del la- 


eN pe SEDILE). Cf. bearnés sedilhe, sedilha “siége. de pierre” , 
o ara E o MA REVIA BS 
Sd rie E a e e a L: Se Pée; Sare; alkiíye G: Azpeitia, 


Ñ pe 


e e A 
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Azcoitia. Azkue alki (L, G), Lhande alkhi (L) “silla”, *banco” : 
Kortezubi (B) 63 y Oñate (B) 80 aulkz, 

5. aulkí$ta G: Motrico. Azkue aulki (B, (G: Goie- 
rri) “silla, trono” y sufijo diminutivo -$e. Cf. Azkue alkhisa 
(Duvoisin) “escabel, taburete”. 


El armario (para ropa o vajilla): 


1. kaminéta, kaminéta S. Del bearnés ká- 
bingt, francés cabinet “armario”. 

2. armóriu L: St. Pée; armadioa L; Sare; 
armazúa (G: Zumaya, Azcoitia, Elgóibar, Alzola; B: 
Lequeitio; armá:iswá G: Motrico; armájiswé B;: 
Marquina; arma'*zúu B: Ondárroa. Del latín ARMARIU, 


3. matd hondía, maj hondo Li Str be: 


(«mejor que armóriu» >). handi 'grande”; a maxd) cf. 
San Sebastián maida (Azkue), Labourd y Navarra matra (Az- 
kue, Lhande) “artesa”, del latín maGIDA (griego magis, -ida) 
REW 5227. Se puede pensar en una evolución semántica de 
artesa a cajón y a armario. 


4. apála (estante para vajilla) G: Zumaya, Deva,” 


Motrico. Azkue apal (G) 'anaquel, tableta de armario o es- 
tante o alacena”; Oyartzun (G) 128 apala “aparador para la 
vajilla”. 

La cama: 

ógéa L:;. Sare; cohéa L:; SE PE OMS 
órya G: Zumaya, Elgóibar, Alzola; o0*yá. Motrico : 
óiya B: Lequeitio; óiye B: Ondárroa; ózye:B: 
Marquina; óye G: Azcoitía. Azkue oge (B, G), oghe (L), 


ohe, oe. Bouda, BKE 20, 78 y Homenaje Urquijo III, 217. 


La sábana: : 

1. mihista, miiísta, miiísea L: St. Pée, Sare. 
Azkue mihise (BN, L) “sábana”; Lhande miluse 'drap de lit”. 

2. isaryá G: Zumaya, Motrico; ¿$aryá B:- Le- 
queitio; 1sári B: Ondárroa; isérya G: Azcoitia, 
Elgóibar, Alzola; ¿séryé B: Marquina. Azkue ¿zara (B) 
“sábana”; Lhande ¡zara “L) “drap de lit. | 


LS 
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La colcha, la cubrecama : ; 

0.22 e statkia, ogéstalkia. L: Sare. -Oge 
“cama”; estalki (Azkue, Lhande) 'cobertera? Bera-López 
Mendizábal oestalgi, oestalki 'cubrecama'. Azkue y Lhande 
ohestalgí (S) 'funda de colchón. 


La almohada : 


1. almwérao G: Zumaya; almuwadía G: Elgói- 
bar, Alzola; almúdié¿ B: Marquina; almuwedií B: 
Ondárroa. Cast. almohada. 

2. burkúa G: Motrico. Azkue burko (B) “almohada”. 

3. belarrondogúa G: Alzola. Azkue (AN: Fuen- 
terrabía, B: Vergara) belarrondoko “almohada”. De belarron- 
do “carrillo” y sufijo relativo -ko. 


La funda de la almohada: 


almwáda sála G: Alzola. Cf. sala 'casa' en nom- 
“bres de casa como Salaberri, Salagoiti,. etc. 


4 . 
La cocina * 


Misa aldea 1: St. Pée: sukáldea, SuRkdál- 
dea L: Sare; sukaldía G: Zumaya, Azcoitia, Elgói- 
bar, Alzola, Deva, Motrico; suwkáldi B: Ondárroa; 
¿úkaldia, S$úkaldia, Siikaltía, $iúkaltéa S. Az- 
kue y Lhande sukalde, sukhalde. Vera (AN) 11 y Lesaka (AN) 
81 rukaldia, Aurizperri (AN) 15 sukaldea; Andoain (G) 92, 
Atáun (G) 23, Ezquioga (G) 51 y Oñate (B) 78 y 80 sukalde. 
2 kozína S: Mendy. Del bearnés: antiguo” cosine 
(mod. cousine). 

13. eskátsa B: Ondárroa; eskártsa B: Le- 
quitio ; sk átsa B: Marquina. Azkue escaratg (G), esca- 
ratze (AN, BN, L, S,) “sala de visitas en una casa de aldea”, 
en Biskaya “cocina”. Lhande ezkaratz “rez-de-chaussée” y tam- 
bién “cuisine”. Kortezubi (B) 62 eskaratza. 


La chimenea de campana: : 


As hera IL: St Pee su pastérra oL: 
Sare.—Azkue y Lhande supazter (AN, BN. L) “rincón jun- 
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to al fuego” (cf. la figura Lhande, pág. 948). De su “fuego' 
y gasc. pastere “maie, pétrin, auge” (Palay). 

2. ¿imineá, ciminiá, camintá S. Del fran- 
cés antiguo cheminee. e 

3. Semenecá L: Sare; Siminéta S: Ordiarp. = 
Del francés mod. cheminée. e 

4. ¿iminidíta G: lAlzola. Cast. chimenea (del fran-- 
cés) y sufijo diminutivo -t$e. : 

5. kampáya G: Zumaya (anticuado). Del latín 
CAMPANA. y 

6. bekosúa G: Azcoitía (anticuado). De beko fren- 
te” y su “fuego” como bekogela (G) “aposento bajo” (Azkue) 
de beko y' gela “aposento”. Azkue y Lhande beko, bekho 
“frente”, "face, visage”. 


El revellín que bordea la parte inferior de la campana: 


1. manteca, manteca S. Del latín MANTICULA. 3 

2. arrasía G: Alzola.—En Biskaya significa arrasi ! 
según Azkue “pared o trozo de pared metido en arroyo o 
riachuelo, de que se sirven las lavanderas y pescadores”. 

El morillo : 

1. sSuburdiná L: Sare; suburdiñá (G: Deva, 
Motrico.—Azkue y Lhands suburdin (AN), suburdiña (B, L) 
“morillo”. Vera (AN) 87 suburdinak, suburdiniak, Lesa- 
ka (AN) 88 suburdinak “hornillos”; Oyartzun (G) 127 subur- 
miyak, Andoain (G) 94 suburrnik, Ezquioga (G) 55 suburmi; 
Zeanuri (B) 82 suburreñe, Oñate (B) 80 suburdiñak. De su 
“fuego” y burdina, burdiña “hierro”. AER 

2. burdiñá G: Alzola, Deva. = «MECO». EA > 

3. kapicalía S. Del latín carrriate. RIEB XXII, 12. ' as 


La cadena (llar) en la antigua chiminea:: 


II SO LS Sunharette ; látsa G: Motrico ; B: 
Marquina ; lahátsa L: St. Pée, Sare; Gs -Azcoitia.— 
Azkue y Lhande laratz “llar”, “crémailliére”. Vera [AN) 88 
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S laratze ; Ezquioga (G) 55 gelatza; Kortezubi (B) 63 laratza, 
Zeanuri (B) 82 latzue (4). 
2. Ratíya G: Zumaya, Azcoitia, Alzola. Azkue kate. 
Del latín CATENA. : 
El gancho inferior del pedazo de hierro en que termina, 
o mejor terminaba la cadena: 


: 1 RHarúa S: Sunharette, Lacarry; kakúa G: 


Alzola.—Azkue kako, khako “gancho”. 
2. espáña S: Aussurucq. = «el labio» (Azkue es- 


pain “labio), porque tiene la forma del labio inferior. 

3. látsa G: Zumaya, Azcoitia, Alzola, Deva, Motri- 
co; B: Marquina. Cf. catena 1. 

La manija que se colgaba a dicho gancho para tener una 
olla sin asa (RIEB XXII, 10: fig. d): 

Cs Rabo. Lo: St. Pée, Sareineskatúa:-S. 
neskato, neskato «criada». 

irradia G: Alzola. Del cast. criada. 

Las trébedes: 

treberíe G: Azcoitia. Del cast. trébede. 

Iauena- 
lc egúrra L: St. Pée, Sare; G: Zumaya, Azpeitia, Az- 

coitia, Elgóibar, Alzola, Deva, ¡Motrico; B:  Lequeitio ; 
egúrre B: Marquina; egúrre -B: Ondárroa; 

Co gguúra S.—Azkue egur, Lhande egurr; ¡Andoain (G) 94 
egurra. Bouda, Homenaje Urquijo III, 217. 

La ceniza : 

so o St Pee: áyuca. Li; Sare; 
áutsa Gs Zumaya, Elgóibar, Alzola, Deva, Motrico; 
áutse B: Ondárroa, Lequeitio; áutse B: Marqui- 
na.—Azkue auts, hauts. 


(4) La explicación de látsa tcadena? = «áspero» (Azkue latz), «por 
temer la superficie desigual» que me dieron en 1930 en Sunharette (RIEB 
XXIT, 12), es una opinlón popular sin fundamento serio. 
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2. sutégo áutse G: Azcoitia (para distinguirlo 
de áutse polvo”). suté g “hogar”, de su 'fuego” y tegs lu- 
gar, depósito” (del gálico reGIA lugar”, *casa”).—Azkue, sute gi 
(BN: Aldude) “hogar, foguera”, (B, G) “fragua”; Lhande 
sutegi (S, N) “cuisine, foyer” (con fig. pág. 947). 

3. múra S: Sunharette.—Azkue y Lhande murra (5) 
“brasa ardiente. Bouda, Eusko-Jakintza. IV, 318. 


La plancha de ¡hierro que antes protegía la pared contra 
el fuego: 


1. muréta. S: Sunharette. De múra “ceniza”. 

2. plánca G: Zumaya. Cast. plancha. 

3. Ccapíg B: Marquina. Cast. chapa. En cortijos. en 
el sur de Lequeitio Capíg significa la chapa superior, de hie- 
rro, del fogón moderno, y hasta este fogón mismo. 

Las tenazas (para ordenar la leña): 

l. cespincéta, espincéta,.. espana 
S. Del bearnés espincétes “pincettes a feu” (Palay); cf. Arrens 
48 espintséta. 

2. pintséta G: Azcoitia. Aurizperri (AN) 16 pintxwe- 
ta. Cf. gasc. pincéte («se dit aussi pour espincétes», Palay) : 
pintsétes Lucas-Beyer 224. 

3. tenásak .G: Zumaya, ¡Azcoitia, Alzola; "Deva. 
Cast. tenazas. 


La pala (para la ceniza): 


palá' L: Sare;S; G: Zumaya; palíe G: Azcoitia. 
Del latín PALA. 


El fuelle de cocina: 


1. buhadéa S. Azkue y Lhande buhadera (5). Del 
bearnés, gasc. bouhadére "“tuyau dont on se servait pour souf- 
fler la feu avant Vinvention du soufflet' (Palay), Arrens' 48 
bouhadéra “tuyau de bois percé qui sert de soufflet”. Del bear- 
nés, gasc. bouha *soplar” (de Burr, palabra onomatopéyica). 
Una vez introducido el fuelle de cocina, la palabra suletina 
fué extendida a éste. 


y 
A 
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ts re ioma. “lo: St Dee rus :kjoa 1: Sartre. ÁZz- 
kue y Ehande (AN, BN, L) ausko, hausko “fuelle”. Aurizperri 
(AN) 16 auskoa. 

3. 0spúa G: Zumaya, Azcoitia; duspúa G: Az- 
coitía, Alzola, Deva, Motrico.—Azkue aspo (AN, B, G), 
haspo (S) fuelle”. Cf. S (Sunharette y Lacarry) haspúa 
“fuelle de fragua”. 

La caldera : 

as a BN St. Jean; S; pértsa G: Zuma- 
ya, Azcoitia, Deva.—Azkue bertz (AN, BN, R, S), pertz 
(AN, G), pherte (L) “caldero”; cf. Lhande. Bouda, BKE 
16 y 42. 

2. pandelúga L: St. Pée, Sare. «Ce qui pend» (St. 
Pée). ¡Del francés pendiller. Cf. gasc. pendélhes “loques d'un 
vetement' (Palay).—Azkue y Lhande pandero (L) “caldero”. 

3 Rkeldaría G: Alzola; galdárié B: Marqui- 
ma; kaldárit B: Ondárroa. Del latín CALDARIA. 

La olla: 

1. tupiná L: Sare: olla grande de hierro; t1p1%4á 
S: Sunharette.—Azkue tupin, tupina (AN, BN, L), thipina 
(S: Barkus), Lhande tupin (L, BN), tupiñ (L, BN) 'marmi- 
te'. Del gascón tupí, tupin respectivamente del bearnés tupí; 
francés toupin (del francónico ro” REW 8788). 

Zanes eo 1: ,5t. Pee, Sare: olla pequeña, en gene- 
ral de barro.—Azkue y Lhande eltze KAN, BN, G, L). Lesa- 
ka (AN) 90 eltzia, Aurizperri (AN) 16 eltzea. 

3. lapikúa G: Zumaya, Azcoitia, Elgóibar, Alzola, 
Deva, ¡Motrico; B: Lequeitio; lapíkué B: Marquina; 
lapikúu B: Ondárroa.—Azkue lapiko (B) “olla”. Zeanu- 
ri (B) 82 y Oñate (B) 80 lapiko. Del latín LAPIDEU (lapideum 
vas), Rohlfs; RIEB XXIV, 344. 


La sartén: 
1. paelá (G: Zumaya.—Azkue (G: Beterri) padel 


“sartén”. Del latín PATELLA. 
Aa St: Pee; Sares. pátlea. G:; Deva. 
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Cf. Azkue padera (AN: Irún, Oyartzun; BN; G: Andoain, 
San Sebastián, Usurbil; L: Ainhoa) “sartén”, variante de 
padel; gasc. padéire, padére “sartén” (Lucas-Beyer 231). Del 
latín PATELLA, con influencia de -ARIA. 

3.0:5artagttóé -S:; Sunharette ;..5 Aaa AN: 
St. Jean; sartanéa G: Alzola, Deva, Motrica; sar- 
táñé B: Marquina; sartán: B: Ondarroa; sar- 
tálle G: Azcoitia.—Azkue sartagi (G), sartagiñ (G, B), 
sartaiñ (BN), zartagin (L, G, B), zarthagin (S), zartai, zar- 
taín. Lesaka (AN) 90 sartagiña. Del latín SARTAGINE, 

4. sarténa B: Lequeitio. Cast. sartén. 

El banco con respaldo a la derecha de la chimenea:  * 

1. sisazriúa L: Sare; sus úlúa S.—Azkue gizalu 
(L: Gethari) “escaño de cocina con respaldo”, ziúgilú (S) 'ban- 
co, escaño”; Lhande zizailu, gsizeilu “banc a dossier”, ziúsgúlú 
(S) “chaise longue rustique'. Vera (AN) 88, zigalu “banco”, 
Lesaka (AN) 88 gigaluak “bancos a lo largo de las paredes”. 

2. aulrkiya (G: Zumaya; aulkiye G:, Azcoitia- 
Vera (AN) 88 alkitruak “banquetas alrededor del hogar”, Le- 
saka (AN) 88 alkitruar ; la (G) 128 ÓN Véase 
banco 4. 


El cántaro para agua: 

1. begarrá 1" St. Péey SD Ea Ia 
Sare.—Azkue pegar “cántaro”, Lhande pegarr “cruche”. 

2. ¿cambílle B: Marquina.—Azkue da ts$ambil para 
Marquina y Izpaster (B). 


La herrada de madera con arcos de metal (cf. RIEB XXII, 
7, foto 6) para transportar el agua de la fuente a la casa: 

1. ferretá BN: St. Jean; Soule meridional (hastá 
Mendy exclusive). Del latín FERRATA “provista de hierro”. 
Cf. cast. ferrada, prov. ant. ferrat "sean. 

2. errayé G: ¡Azcoitia. Del cast. herrada; 

3. edárric B: Marquina.—Azkue edarra (B), del 
cast. herrada por metátesis de consonantes (cf. para la metá- 
tesis bage y gabe sin”). 
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4. usúla G: Zumaya.—Azkue usula, Bera-López 
Mendizábal usul, usulla, usuil, lusuil “herrada”. Del latín riu 
SOLIU. Cf. sw! (L, BN, G) “herrada' (Azkue); «Motrico» 
(G) 29 sulia; Vera (AN) 88 suilla, subilla, sugilla (con arcos 
de latón, sin asas: fig. 73), Lesaka 89 subila, sugila. Del 
latín soLiu “cuba” REW 8074. 


El asa de la herrada:: 


Libehdarrtia:S: Tardets, Sunharette, Lacarry.—Az- 
kue behar'i, Lhande beharr “oreja”. 

2 "ecegrtsegók 5: Aussurucq. 

3. kerténa G: Zumaya.—Azkue kerten (G) “mango 
de alguna cosa»; Bera-López Mendizábal kerten “asa”. 


-La gran cuchara que se emplea en la cocina, en Soule para 
sacar agua de la herrada: 


1. burrunsaliía: L: Sare.—Azkue burruntzali (L, 
G, B) “cuchara de hierro”, burdunsali (BN) “cucharón” ; Lhan- 
de burruntzali KL) louche, cuiller en fer”. De burdun "hierro? 
y zali “'cucharón?. $ 
' 2. Rasá $S. Del bearnés cache (Palay ;+ del latin CcATTIA 
REW 2434). Lescun káso “cuiller de herráto” (Bendel). 
3. kucária G: Zumaya. Del cast. cuchara. 


El rodete que se pone (ponía) en la cabeza para cargar 
la herrada (véase RIEB XXII, 7, foto 6): 
o L burútia L: St. Pée, Sare.— Azkue y Lhande bu- 
rute “rodete”. ¡De burn “cabeza”. 

2. kapetía S.—Azkue kapete (BN, S) “rodete”.. Del 
-Jatín CAPITE. E 

3. Solkiyá G: Zumaya; solkiyé G: Azcoitia. 

Cf. txwolkom 'cóncavo” (Bera-López Mendizábal; Azkue G: 
Ormaiztegi). 
NO estante (o aparador) para la vajilla de cocina: 

1 maykalásia L: Sare.—Azkue (L: Ainhoa) y 
- Lhande (L) mankalase “aparador”, “buffet”. De manka “apa- 
rador* (del románico banca) y alase “armario”. 
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apalák G: Alzola. 
Véase armario 4. b) apalía G: Alzola; apale, variante 
de apal. | 


El sótano: 


2. a) apalá G: Zumaya; 


1. sótua L: St. Pée. En Sare esta palavra sirve para 
designar “cuarto de trastos”, “depósito”, “despensa”. Azlate y 
Lhande soto, sotho íL, BN, R) “bodega, despensa, sótano”. 


Del gascón sótou “sous-sol d'habitation, rez-de-chaussée au- 


dessous du-niveau du sol” (Palay ; del latín SUBTUS). 

2. okoluá G: Zumaya.—Azkue okolo (B:-Munda- 
ka), okoillu (B) “coin”; Bera-López Mendizábal okullo, okollo 
“cuadra”. 

3. sáta L: Sare. = gascón chay, francés chas, ES 
(de *caveu, Gamillscheg, EWFS 201). 

4. sótano G: Azpeitia, Azcoitia, Deva. = oa 
no sótano. 


El establo, la cuadra: 
barrúk za BN: St. 
barroakta: 5: 0r- 


“L, barrókia: 
Jean; barrekía 


y «mejor» 
S: Mendy; 


diarp.—Azkue barrauke "sotechado para las vacas” (Araquis- , 


tain). Cf. latin PARRICU, Gamillscheg, EW.FS 669. - 


2. téia L: Sare.—Azkue y Lhande tegí “cuadra”. Del z 


gálico —TeGIA (cf. irlandés de Escocia tigh, bretón ti 'casa”). 
En Sare téta es solamente el establo para vacas, el establo 
para ovejas se dice arditéia (árdi “oveja”), para cer- 
dos Serritéia ($érri cerdo”) CAE 

3. establía 
table. 

4. egskátsa S: Mendy, Tardets, 
eskaratze "recibidor o sala de visitas en una casa de aldea”, en 
el valle de Baztán “establo, cuadra” ; 
de-chaussée et... méme écurie, étable”. 


5. eskúdéra S: Aussurucq. Del PE ere 
(Lespy, Palay), 
RIEB XXII, 15. 3: 

6. burdaiskúa S: iireta Cf. Arte bordeia E 


eskúdério (Nay; ALE 451 e 


re! 


“caballeriza” L: Sare. Del gascón | ess 
DR _Azkue 


Lhande eskaratz “rez- 
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(B) “redil. —Del gascón borda “establo” ; -sko es sufijo dimi 
nutivo. 

T. kwádra G: Zumaya. = cast. cuadra. 

8. a) 31rkúllo (G: Azcoitia. b) okullúa G: Elgór 
bar, Alzola, Deva, Motrico; B: Lequeitio.—Azkue ukuillu 
(G) “cuadra'; Bera-López Mendizábal ikullo, ukullu, okullu, 
okollo “cuadra'. Andoain (G) 92 ikullua, 94 ikulluba, Atáun 
(G) 23 y Ezquioga (G) 49 y 51 ¿kullu. 

9. saltájáa “caballeriza? G: Azcoitia.—Azkue zalte gi 
(G). De zaldi “caballo* y te gi. 

10, kortía G: Elgóibar, Alzola, Motrico; B: Le- 
queitio; kortíg B: Marquina; kotíi B: Ondárroa 
Kortezubi (B) 60 kortia. Cast. corte “establo donde se recoge 
de noche el ganado” ((Acad.). 

11. Oñate ((B) 81 itoi. Azkue ¿toi (AN, G, B: (Araba, 
Oñate) “pocilga” ; Lhande itho1, itoi “étable*. De if, variante 
de 1dí 'buey” que se usa en palabras compuestas, y toki lugar”. 

12. Aurizperri (AN) 15 strabilia, 17 estrabilia(ko). Az- 
kue estrabila (AN), estrabilla (AN: Ulzama) “cuadra”; Lhan- 
de estrabilia (AN) 'écurie”. De *staBILU respectivamente 
FSTABILIU en vez del latín STABULU. 

13. Lesaka (AN) 81 eya. Azkue ei “pocilga” (en algunos 
lugares de AN, G y L); Lhande ei (L, BN) *porcherie, éta- 
ble”, hei “étable, écurie, spécialment porcherie”. 


El pesebre : 


ais st Pee. Sare; Gs kt G: Deva; B: 
Lequeitio.—Azkue aska (L, AN, G, B), Lhande aska (L), 
Ezquioga (G) 51 aska “pesebre”. Del latín *vasca (Rohlfs, 
RIEB XXIV, 344). 

2. mañeteá S.—Azkue mañatera. Del bearnés man- 
jatére (Lespy, Palay; del latín *MANDUCATARIA). 

3. tresabiyá G: Zumaya (antes de madera, hoy 
de porlán, quiere decir cemento de Portland).—Azkue 

tresabi (Zumaya) “estacada que se fija delante del pesebre, 
para que los animales no puedan adelantar la cabeza? ; trisi- 
pu (G) pesebre”. Del latín PRAESEPE RIEW 6724. 


Ads E 
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En los cortijos de la región de Lequeitiio el pesebre 
(ás ki) es subdividido para cada vaca, y en la parte pos- 
terior de cada subdivisión hay una puerta (vertical) de ma- 
dera: trampía. Del cast. trampa que, pero, no desig- 
na una puerta vertical, sino horizontal: “puerta en el suelo”, 
“tablero horizontal, movible”. 


El rastel del pesebre : 


1. mañatéra: L: St. Pée, Sares "Véase bese- 
bre 2. ; 

2. arrestalléa S: Lacarry. Del bearnés arresta: 
lie “rastrillo” (Palay.; del latín RASTELLU). 


El montón de paja, el lecho de paja: 


 sabárza B: Lequeitio.—Azkue sabai 'pajar” y sufijo 
diminutivo -ts$a. Kortezubi (B) 62 sabaire “pajar”. 


El cesto para transportar heno, patatas, etc.: 


sardeguá-B: Lequeitio.—Azkue sarerdiko (B) 'ces- 
to de una fanega”; de zara, zare “cesto” (Bouda, Homenaje 
Urquijo III, 228) y erdiko “mediano”. 


La puerta del establo: 


keortáko atía B: Lequeitio. De R Gres establo”, 
-ko sufijo relativo, ate 'puerta?”.. 


La parte de la casa donde se conservan el maíz, las pata- 
tas, etc., el granero: 


gambaría B: Lequeitio. El establo está por debajo, 
por arriba se encuentran a la derecha del corredor la cocina y 
la habitación, a la izquierda el egranero.—AN: Vera 11, Le- 
saka 81 y 87 ganbara “desván” (Lesaka -87 también gamba- 
ria); G: Andoain 93 y 95, Atáun 23 ganbara “desván; B: 
Oñate 77 y 78 kamara “desván”. Del latín CAMERA; Oñate 
Rkamara del cast. cámara. í 


Las grandes vigas que suportan el solado del granero: 


2 


kwartóra B:  Lequeitio.—Atáun (G) 23 Rkoartoia; 


13 


Oñate (B) 79 kuartoia. Del cast. cuartón 'madero”. 
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Viga vertical, de sustén, en el establo o'en el granero: 


pbóstiga B: Lequeitio. Del cast. poste "madero colo- 
cado verticalmente para servir de apoyo”, y vascuence aga 
“palo”. Azkue aga (AN, G, B) "palo largo" (sirve por ejem- 
plo de eje a montones de' trigo); Lhande aga (L) “perche”, 
haga “longue perche plus ou moins forte et épaisse”; An- 
doain (G) 92 goi-agak 'vigas'. La ¿de póstiga es el 
resultado de e más a (cf. los representantes de erlea “abeja”: 
Ondarroa arit0, By G erlte). 


De las 186 designaciones de cosas (tomando las palabras 
como palabras tipos y dejando aparte las variantes fonéti- 
cas), 34 son préstamos del español, 37 tomadas del gascón, 
bearnés o francés. Del resto de las designaciones, 40 pala- 
bras tipos tienen su raíz en el latín. En su totalidad, hay 73 
palabras originariamente vascuences, 40 antiguos elementos 
latinos, dos palabras de origen céltico (se trata de la misma 
raiz) y Tl préstamos de idiomas románicos. En esta enume- 
ración van incluídas en el número de los elementos latinos 
o préstamos del románico también las palabras compuestas 
de uno de estos elementos y una palabra o un sufijo vasco. 

De los préstamos del castellano tenásak conserva la 
forma plural de tenazas. 

Las palabras tomadas del galorománico no pasan la fron- 
tera política. Una rara 'excepción es quizá pintséta 
(Azcoitia). Lo mismo vale para los préstamos del castellano 
(p. ej., pasillo, aldaba, techo, criada, tenazas, corte), excep- 
tuando bentának en Lacarry (S) y tabiká “enta- 
blado de la pared” en Sare (E), del cast. tabica “tablilla” (del 
árabe tatbiga). 

De este modo muchas veces aparece en el país vasco fran- 
cés un préstamo del galorománico, al cual corresponde en 
Guipúzcoa y Biskaya una palabra tomada del castellano. En 
casos como lata o escalera, las formas románicas a ambos 
lados de los Pirineos son las mismas, pero en otros casos se 
pueden distinguir los impréstimos a ambos lados según: sul 


$ 
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forma fonética o su tipo lexicológico diferente. Asi, los prés- 


tamos o 
del gascón, bearnés o fran- corresponden los préstamos 
cés en el país vasco fran- del castellano en Guipúzcoa 
cés: y Biskaya: 

corridor en L pasillo en G 

krucét en S aldaba en G 

plafond, plafoú en L, S techo en G y B (techo del 

cuarto”) : 
banc en S banco en G y B 
sótou en L, BN sótano en G 


El suletino ofrece préstamos románicos que el resto del 
país vasco francés no «usa, p. €., kozína, putrákr, 
5 0-14 DURA ARS e MICA AR : 

Tan diferenciada que sea la distribución geográfica de las 
palabras propiamente vascas, la frontera política no repre- 
senta un límite a tipos lexicológicos. El único ejemplo mi 
hise L, BN, S, 1zara G, B “sábana”, es sin importancia en 
este sentido. 

La riqueza y variabilidad lexicológica es grande. Encor 
tramos cuatro palabras diferentes para 'muro”, 'manecilla de 
hierro”, “armario”, 'sartén”, “herrada”, 'sótano” y varios tipos 
de vigas, cinco para “banco”, seis para "chimenea de campa- 
na”, siete para “techo del cuarto?, ocho para 'solado” y ca- 
torce para 'establo”, 

Varias palabras aparecen también en dialectos donde no 
fueron testimoniados por Azkue en su diccionario. Así, orma 
'muro” existe no solamente en Biskaya, sino aun en ¡Azcoi- 
tia (G), galyur es también palabra biskaína, zara 'sábana” 
además de biskaina es palabra guipuzcoana, belarrondoko “al- 
mohada” existe también en Alzola (G), escaratz se conoce 
aún en Bizcaya, arrasi en Alzola (G), okolo en Zumaya (G), 
lapiko “olla? mo es solamente palabra biskaína, sino difundi- 
da en Guipúzcoa. Otras palabras se encuentran aún en otros 
lugares del territorio de cierto dialecto que los indicados en: 
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Azkue: aulki aparece también en Motrico, Zumaya, Azcoi- 
tia, padel aún en Zumaya. 

Muy grande es la variación fonética de las palabras: véa- 
sen eraresa. casa”,  teztatúa “tejado”, eskalléra 
“escalera”, lé¿0a 'ventana”', magdéa mesa”, armó - 
riw “armario”, ógea “cama”, isaryá 'sábana', sar- 
tagiñá “sartén. 


NOTAS SOBRE ALGUNOS CAMBIOS FONÉTICOS 
l. Vocales tónicas. 


1 ¿envezdee: cf. Gavel; 3.25). e ca 5, e cta G 
al lado de ecéa L, BN, ecéa S: Ordiarp; múría $ al 
lado de muréa S: Lacarry; gtla en gtlapía S: 
Lacarry. al lado de géla G; kádtra L: Sare (con 2 
átono por cambio de acento) en vez de kadéra L: St. 
Pée; ohtía Sal lado de ohéa L: St. Pée. 

2. Analógicamente tenemos u en vez de o (cf. Gavel, 
$10): kapez¿úa (Lequeitio) de kapirioa; le ihúa (S), 
lez úa (G) y otras formas al lado de légoa (L); te- 
¿ua (G) de techo más -a. 

3. En vez de -£a en S, G y en Lequeitio (B) aparece 
en Marquina (B) y algunas veces también en ¡Azcoitia y Az- 
peitia (G) -fe, -1é; en Ondárroa (B) el resultado es 41. 
Cf. Azkue FV, p. 473 y Navarro Tomás, p. 51. Compárese 
e éte (Azpeitia, Azcoitia, Marquina) con e ¿11 (Ondárroa) 
y ecía (S, G, Lequeitio); paretíe (Azcoitia) con su- 
letino paitéa; ormíe (Azcoitia; Marquina) con Qr- 
mía (Lequeitio); atíe (Marquina) con atí2z (Ondá- 
rroa) y atía (G y Lequeitio); aldabié (Marquina) 
con aldábii (Ondárroa) y aldabía (Elgóibar, Al- 
zola, Deva); almúdié (Marquina) con almwediít 
(Ondárroa) y almuwadía (Elgóibar, Alzola); 1sér- 
y é (Marquina) con ¿sári (Ondárroa), isaryá (Zu- 
maya, Motrico), ¡$aryá (Lequeitio); galdári¿ (Mar- 
quina) con kaldárii (Ondárroa) y kaldaría (Al 
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zola); bentánt: (Ondárroa) con bentanía (El 
góibar, Alzola y Lequeitio). - 

4. Analógicamente aparece en Marquina -%e, -úg, 
-4é, -wé y en Ondárroa -4u en vez de -%40, Laé. 
Cf. Azkue FV p. 475. Compárese kuartué (Marquina) 
con kuártua (G); tezatúe (Marquina) con te¿- 
llatúa (Motrico, Lequeitio); kapels$ué  (Marqui- 
na) con kapig£%u (Ondárroa) y kapez¿úa (Lequei- 
tio), kapiyuá, kapiíyua (G); teéúg (Marqui- 
na) con teécúu (Ondárroa) y teécúa*(G); armá¡swé 
(Marquina) con arma'z¿úQu «Ondárroa) y armagjúa 
(G y Lequeitio); lapiíkué (Marquina) con lapikún 
(Ondárroa) y lapikúa (G y Lequeitio) 

5. Marquina ofrece aun -é en vez de -á4. Ondárroa 
tiene unas veces: -é, otras -f. ¡Asi tenemos .g1ltsé 
(Marquina y Ondárroa)' al lado de giltsá (G y Lequei- 
tio) y sillí (Ondárroa), donde Marquina ofrece sílleg 
y G sílla (conservando la acentuación castellana). * 

6. at y también a en vez de au Kcf. Gavel, $ 34) ; 
háiskoa L: St. Pée al lado de áuvskoa L: Sare; 
aspúa G: Zumaya, ¡Azcoitia al lado de auspúa G; 
alkía L y alkíye-G al lado de aulkista G: 
Motrico. ds 


y 


IL. Vocales átonas. 


1. a en vez de ei: tallatúa (Alzola, Elgóibar) 
y talletúa (Azpeitia, Azcoitia) al lado de tezlla- 
túa «(Motrico, Lequeitio) y otras formas con ef. 

2. e en vez de eg (cf. Gavel, $ 40; Navarro Tomás, 
pág. 50): lghúa -(S) lezúa (5: Ordiarp), lg2uúa 


-(G) al lado de lézoa (L), ler¿%úa (Elgóibar, ¡Alzo- 
la), lezs$%a (Motrico). 


3. aj como alternación de, a : kaideá (S) al lado: 
de kadéra (L). er 

4. 1 en vezde a: 1$kiltá (Azcoitia), e s kolba- 
ría  (Lequeitio, Marquina), eskillária (Lequeitio), 
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eskilladíz (Ondárroa) al aldo de gskaleríta (Mo- 
trico), egskalledía (Alzola, Elgóibar). 

5. e aiternma con 2: kapezúa (Lequeitio) y ka - 
pelsué (Marquina) al lado de Rapiyuá (Zumaya); 
kapi2úau (Ondárroa). 

6. 2 átona de é tónica: kádira (Sare) al lado de 
 kadéra (St. Pée). 

T. e. o 2 de ó o ú tónica: barrekía (Mendy), 
barrokía (Ordiarp) al lado de barrók1ia, ba- 
rrúkga (BN), con 6, ú4 de au. 

8. Alternación entre 1-, 4- y 0- pretónicas: 1kú- 
bos" rublo, orkuúilo. Cf. Gavel, $ 12. 


Ill. Consonantes. 


Alteración de y ll: teglatúa en L al lado 
de formas con 11 (tegzllatúa,. etc.) en G y B; es- 
kaléra y otras formas con 1 en L y S, y aun egska- 
lería en Motrico, al lado de eskalléra y otras for- 
mas con 11 en G y B. 

2. Alternación de n y ñ.: tupiná (Sare) al lado 
de t1p1R£4 (Sunharette). 

3. Alternación de r y l (cf. Gavel, $ 94): arkíya 
tescabel” (Lequeitio) al lado de alkía (L) alkíiye 
(G) “banco”. 

4. 1 de d (cf. Gavel, $101): almuwéra (Zumaya) 
al lado de almwadía y otras formas con d en G y B. 
a rr de rd: burrunsalía (Sare) de burdun y 
zall. 

6. ¡Dela r que es muy suave, resulta a veces una d : 
eskalledía (Alzola, Elgóibar) eskilladíz (On- 
dárroa) al lado de egskalería,.eskillaría y otras 
formas con/r en G y B; armadíoa (Sare) al lado de 
armórtu (St. Pée). 

7. Pérdida de la r en posición intervocálica: paztéa 
(S), Paita (AN), paectá (G) al lado de paréta (L, 
G, B); gapiyiuá (L) de gapirioá y otras variantes 


600 - > WILHELM GTESE 


análogas; Rkambeá (S) al lado de kambéra (Or- 
diarp) gámbara (L, BN); soladiá (Aussurucq y 
Sunharette) al lado de soladúra (Ordiarp); kazrded 
(S) al. lado de kadéra, kádira (L); skáfsa 
(Marquina) y eskátsa (Ondárroa) al lado de esca- 
rate (G); látsa (Sunharette), látsa (G y Marqui- 
na) en vez de laratza (cf. en L lahátsa como forma 
intermedia); sardeguá (Lequeitio) en vez de sgarer- 
dikoa. ) 
S. Pérdida de una d en posición intervocálica: paelá 
(Zumaya) de padelá. , 
9. Pérdida de tuna g en posición intervocálica: bea- 
rrá (St. Pée, Sare) al lado de begurrá (Sta Pee yr 
Soule). 
E 10. y en vez de ll: tezatúe (Marquina) al lado 
de te1llátu (Marquina), tezllatúa (Motrico, Le- 
queitio). > 
, . 11. Alteraciones entre” rio, yu, ¿£u, $u ; entre 
hu; 24.,.£u3 :$-U-=5-emre- 114, “10” MAS 
kapirioa, kapíyua (G),-kapezúa (Lequeitio), ka- 
pi¿únu (Ondárroa) kapels$ué (Marquina); b) lej- 
húa, lehúa (S), lezrzúa (Elgóibar, Alzola Je = 
E ¿úa (Ordiarp) lg£úa (G), lers$%úa  (Motrico); c) 
e armórovu (St. Pée), armadíoa (Sare) arma- 
¿úa (G; Lequeitio, y otra forma con ¿u en Ondárroa), 
$ armáiswá (Motrico), armáisweé (Marquina). 
12. £ de $: máj¿e (Azcoitia), matz3é (Lequeil- 
tio, Ondárroa) al lado de má:sg (Marquina), mát- 
$ia (G). 


WILHELM GIESE 


Universidad de Hamburgo. 


y 
E 
» 
) 
7 


A, 


El testamento en la tradición 


LESTAMENTOS DE VICTIMAS 
SUMARIO 


1) Introducción.—2) Testamento de M. Grumio Corocota.—3) Testa- 
mento del gallo.—4) Testamento de la zorra.—5) Testamento de la 
mona.—6) Testamento de D. Gato.—T) Testamento del marine- 
t0.—8) «Hacer el testamento»: juego.—9) Testamento de D. Alya- 
ro de Luna.—10) Testamento de Domingo Perdigón.—11) Las Sab- 
vahá de Amán.—12) Testamentos simbólicos.—13) Testamento de 
Cristo (todos ellos aquí incluídos). —En una segunda parte: 14) Tes- 
tamentos de amo.—15) Testamentos de Felipe II y Felipe II.— 
16) Testamento de D. Juan de Austria.—17) Testamento del Gran Pa- 
lanquín,—18) Testamento de D, Guindo.—19) La dote de la hija de 
: Amán.—20) Testamento de Napoleón.—21) Testamento del famoso 
Churripampli. 


INTRODUCCION 


Como una nueva contribución al tema ya tratado en esta 
Revista (1), y para demostrar su origen, remotísima anti- 
gúedad y enorme difusión, doy a conocer aquí algunas va- 
“riantes de testamentos, por considerarlos de sumo interés y 


(1) José Pérez Vina: Testamentos de bestias, RDTP, III, pági- 
na 524. : 

PILAR García DE DircGo: El testamento en la Tradición po- 
pulay, RDTP, II, pág. 551; El testamento del gato, RDTP, 1V, 
página 306. - SS 

José Luis P. pe Castro: El testamento del gato y una can- 

-clón de corro en Figueras (Asturias), RDTP, IX, 2, pág. 350. 


- 


mn 
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por haber sido un tema tan predilecto de todas las genera- 
ciones, que a lo largo de los siglos han ido refundiéndolos e 
incorporándolos a distintos actos de su vida, ya para conmo- 
verse con la grave solemnidad del momento cercano a la. 


- muerte, en que el testador distribuye cuanto posee y hasta 


los-miembros de su cuerpo en beneficio de sus deudos y he- 
cesitados, cuyo ideal culmina en el Testamento de Cristo; 
o ya para regocijarse con la ironía y burla de graciosas man- 
das, con las que se ridiculizan defectos humanos y se con- 
sigue a la vez con ellos la risa y alboroto de los convecinos, 


llegando en ocasiones a ser estos legados punzantes dardos, 


con los que se satiriza de modo sangriento a personajes po- 
líticos y a vicios de la época. Pero en todos se descubre sm 
origen teológico, por el espíritu de justicia y carácter -alec- 
cionador que en ellos domina. ; 


PERSONALIDAD DEL TESTADOR 


La personalidad del testador es sumamente variada: en 
las composiciones religiosas, propias de una meditación, es 
Cristo; en las de carácter serio y emotivo son reyes, prín- 
cipes, personajes políticos, reos de muerte y enamorados los 
que otorgan estos testamentos con lamentos de muerte, en 
tono, aunque no en forma, de elegía. En las parodias o testa- 
mentos bufos, concebidos con idea de burla o sátira, es el 
gracioso truhán u hombre de ingenio el que dispone de 
sus bienes para censura de males, o bien un cortejo variadí- 
simo de animales: cerdo, gallo, zorra, mona, asno, tigre, 
gato, mulo, pájaros, etc., por medio de los cuales se satiri- 
za y desnuda a la Humanidad. Si bien cada uno de estos ani- 
males es el personaje central de la acción, con categoría hu- 
mana, don de la palabra. y uso perfecto de todas las faculta- 
-des exigidas para cumplir con los requisitos legales de un 


-testamento. Esta misma integridad moral y humana la en- 


contramos a través de la literatura, desde sus fuentes grie- 
gas, en los animales de las Fábulas de Esopo, en las latinas 


usb 
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de Lucio y Luciano, en la Metamorfosis de Apuleyo, en el 
Libro de los gatos o de cuentos (1400-1420), que es una fe- 
roz sátira contra nob'es, alcaldes y ciérigos; en la Asinara, 
de Rodrigo Fernández de Ribera (1547), etc., etc. Cuya per- 
fección humana puede explicarse, en algunos casos, por ser 
estos animales hombres metamorfoseados, en castigo de al- 
guna falta cometida, como en el caso de Alectryon, el pri- 
vado de Marte, dios de la guerra, que fué castigado por éste 
a transformarse en gallo, conservando este animal entre los 
griegos su nombre primitivo dhextpody. 

En otros testamentos, el causante llega a ser un moni- 
gote simbólico, como sucede en los peleles que personifican 
a Judas, el Carnaval o Entroido, cuyos testamentos son so- 
lemnemente leídos en público, sirviendo de censura de defec- - 
tos y vicios, También la personificación del vino en el Tes- 
tamento del Churripampli reparte generosamente sus bienes 
entre sus aficionados más asiduos de las distintas clases so- 
ciales, con cuyo motivo fustiga. 


CLASES DE TESTAMENTOS* 

La existencia simultánea, en la literatura popular, de dos 
clases de testamentos serios y burlescos, es un caso muy hu- 
mano que no debe extrañarnos; la Humanidad ha tratado 
siempre de buscar un bálsamo para sus penas, un medio de 
convertir su llanto en risa, y en duro contraste utiliza la 
tragedia para sainete, la muerte para sátira y el testamento 

para burla, consiguiendo con estos motivos macabros ridicu- 
lizar defectos, satirizar vicios o motivar la risa. Así, en las 
fiestas de Carnaval no faltaba nunca, entre sus máscaras más 
graciosas, la de la muerte, ni entre sus regocijos el del en- 
tierro, ya sea de la sardina, del bacalao o del entroido. Y 
no es raro, por tanto, que la grave solemnidad de un testa- 
mento pase a ser algo grotesco y divertido, y las ceremonias 
rituales de un sacrificio sean representadas en una farsa O 
mojiganga. 
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La gracia estriba en su invalidez, por múltiples causas: 
1.2 Incapacidad legal del testador, al no ser persona huma- 
na, sino animal; 2.” Inexistencia de bienes, ya por sér éstos 
fantásticos o hipotéticos, ya extinguidos, de los que sólo 
queda un mísero resto, que la fantasía del testador re- 
construye; por ser bienes que se extinguen con la 
muerte, como la vida, la voz, etc. Por la ironía de los le- 
gados, alusivos a vicios o defectos, consiguiendo por medio 
de ellos la censura, irrisión o escarnio de los legatarios; 
3.” Por muerte de los herederos, cuando son antepasados, o 
personajes célebres, fallecidos con anterioridad al testador ; 
4.7 O por no ser idóneos los testigos. 

Pero unos y otros son esencialmente moralizadores, es- 
tando esta enseñanza moral a cargo de la muerte. 

Ya en las Fábulas de Esopo, en la segunda, Mb0oc, exis- 
te el diálogo entre la personificación de la muerte y el viejo 
que la llama, fatigado por la larga jornada y el peso de la leña. 

En la Edad Media el tema de la muerte es esencial. Es 
la muerte la gran maestra de la vida, cuya corriente morali- 
zadora se encuentra en la literatura, como en la Danza de 
la muerte, aguda sátira social, con duros contrastes entre 
lo sombrio del pensamiento y los rasgos humorísticos (2); 
en las Coplas de Jorge Manrique a la muerte de su pa- 
dre (1440-1478), con diálogo entre la muerte y el maestre ; 
en la FParsa llamada danza de la muerte, en que se declara 
cómo a todos los mortales, desde el papa* hasta el que no 
tiene capa, la muerte hace en este mísero suelo 1guales. El 
mismo diálogo entablado entre la muerte y sus llamados 


(2) En el códice de El Escorial del siglo xv, qúe contiene los pro- 
verbios morales del rabi Don Sem Tom, con la misma letra y 
anónimo se incluye La danza de la muerte. 

La farsa llamada de la mucrte, de Juan Pedraza, «impresa en 
1551, sacada nuevamente a luz en nuestros tiempos por el eru- 
díto señor Wolf, con oportunas anotaciones suyas», e incluído 
en el tomo LVIII de la Bibl. de Aut. Esp., 4utos Sacramen- 
tales desde su origen hasta fines del siglo XVII, Madrid, 1952, 
RISAS E págs: 4146, 


> 
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forma parte de los testamentos de carácter histórico incluí- 
dos en este trabajo; como los de D. Juan de Austria, Fe- 
lipe 11 y Felipe 111, cuyo rey alecciona a su hijo a la vista 
de tres calaveras. 


NB R ICA 


La forma poética de estas composiciones recogidas es 
variable: coplas, coplas de pie quebrado, romances, y como, 
según Lope, las décimas son buenas para quejas, en esta 
forma hallamos muchos de estos testamentos. Y en varios 
de ellos se modifica el metro en el transcurso de la compo- 
sición, según lo requiere el estado de ánimo del autor, dan- 
do lugar a la polimetría barroca, tan española, estudiada 
por don Ramón Menéndez Pidal (3). 


ORIGEN Y ANTIGUEDAD 


El origen de estos testamentos, como pretendo demos- 
trar a lo largo de este trabajo, creo haberlo hallado en los 
sacrificios cruentos de víctimas humanas, tan antiguos como 
la Humanidad misma. 

La versión más arcaica que he encontrado es el Testa- 
mento de Grumio Corocota, citado por San Jerónimo como 
una diversión de la juventud escolar de Roma en su tiempo. 
Es, como veremos más detenidamente, la parodia de un sa- 
crificio, con un testamento escrito, formando parte de él, 
_como elemento integrante del mismo, para reglamentar el 


(3L. Los españoles en la Historia y en la Literatura, Espasa-Calpe, 
1952, pág. 213, 

El ilustre fclklorista mexicano Vicente Tomás Mendoza, 
autor de la interesante obra La décima en México, se interesaba 
por encontrar en España formas de esta composición popular 
existente en Italia y América. Demostrándose con estos ejem- 
plos que también en España se ha cultivado. 
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reparto de los bienes y del cuerpo de la víctima. Y, aunque 
parodia, nos da la clave para conocer que en los primitivos 
sacrificios existía el testamento de la víctima cuando ésta 
era humana. En los de animales se reducía el testamento a 
un cántico religioso, entonado por el sacerdote y fieles en 
el momento de la inmolación, conteniendo la supuesta vo- 
luntad de la yíctima para la distribución de su cuerpo, que 
en este caso estaba ritualmente designada para la divini- 
dad, el sacerdote, jerarquías y fieles, en nombre de dos cua- 
les se ofrecía (4). 

Todo sacrificio debía tener carácter voluntario, DIOS 
simbolizada en las aspersiones del agua lustral, y como ade- 
más se desprende de la ceremonia, en la que se procuraba 
la total sumisión de la víctima, condición indispensable para 
ser aceptado por el dios, que en caso de movimiento de re- 
beldía se interpretaba como no grato. 

Los sacrificios humanos eran ofrenda coa de la 
vida, bienes y cuerpo de la víctima. Y, por tanto, el testa- 
mento, hecho por escrito, en primera persona: Yo..., con. 
voluntad libre, etc., sería donde constaba la donación de - 
bienes destinados al culto y la distribución de su EUEDO 
como piadoso remedio de males: 


Los ojos los dejo a un ciego, 
pa que vea por dónde anda; 
y los oídos a un sordo, 
pa que sepa lo que hablan; : 
los brazos a un jornalero, : A 
pa que gane su jornada, etc. (5). 


Para los fieles creyentes y enfervorizados, cada trozo del 
cuerpo de la víctima consagrada tenía en sí virtud, el ojo, 


(4) Muchos de los datos referentes al sacrificio han sido tomados 
de la obra de Daremberg et EDM Saglic: Dictiommaire- des. 
Antiquités Grecques et Romaines, Librairie Harhette A Pa- 
rís, 1897, en cuyas citas posteriores emplearé la abraviauza DAGR, 

(5) Testamento del marinero, recogido y publcado por mí en 
RDT, IM, pág. 551. : ad a O 
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para ver, la oreja para oír, la lengua para hablar; pero una 
vez perdida la fe en los dioses y transformado el sacrificio 
en una diversión o farsa, estos mismos trozos se convierten 
en símbolos de un defecto, y su donación en una ironía o 
insulto si al sordo se le lega la oreja o al tartamudo la len- 
gua, etc. 

En las farsas o representaciones que siguieron a los sa- 
crificios, el testamento, generalmente cantado, era como una 
endecha que acompañaba al entierro y que contenía una agu- 
da sátira de defectos físicos y morales; en ella cada legado 
se convierte en un dardo punzante para los herederos. 

Las palabras Tá tepóovya o jéen designaban al mismo 
tiempo partes de la víctima destinadas al sacerdote y al 
dios (6). Se llamaba entre los griegos yépn a las porciones 
de la víctima sacrificada (7). 

Las más corrientes eran la piel (S), una o varias patas, 
la lengua, las orejas, la cabeza o la mitad de ella, la cola, to- 
das o parte de las entrañas, todo o parte del lomo, un lado del 
pecho y una o varias porciones de carne. 

El momento en que las partes correspondientes al dios 
se consumían sobre el altar era el más impresionante; 
es entonces la ejecución de los más bellos himnos (9). Doy 
la cita de uno de ellos descubierto en Delfos: «Es éste el 
momento—dice el autor—en que Hephaistos consume so- 
bre el altar los sagrados muslos de toros jóvenes ; el perfu- 
me de la Arabia asciende a torbellinos hasta el Olimpo; se 
oyen las flautas armoniosamente moduladas; la cítara de 
oro, de dulce música, responde con sus acordes a la voz de 


(6) C. ALEXANDRE: Dictionnaire Grec-Framcais. Librairie de L. Ha- 
chette. et. Cie., París, 1850. . 

(1) SrenGeL: Hermes, XXXI, págs. 642, 643. C. F. DITTENBERGER, 

] 589, 599, 601, 602, 603; Michel, 979. 

(8) Aspuz topa DITTENBERGER, 589, 592, 595, 604, 616, 617; Mi- 
chel, 673, etc. El legar al sacerdote la piel era frecuente, sobre 
todo tratándose de sacrificios públicos, cits. DAGR (Sacrif.). 

-(9) Ejemplos de sacrificios célebres a título excepcional sin cantos 
religiosos: Ath., 189 D: DITTENBERGER, 62%, cit. DAGR (Sacrif.). 
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los himnos, y un enjambre de adoradores, venidos de Ate- 
nas, cantan con suaves cadencias» (10). 

El testamento de Grunio era también cantado, Y, como 
parodia, lógico es pensar que conservara la forma y hasta 
la melodía de los himnos sagrados, tomados luego a broma 
por la juventud romana. : 

En las «fiestas» o «corridas de gallos», practicadas aún 
en la mayoría de nuestros pueblos, el testamento forma tam- 
bién parte del sacrificio del gallo, y es cantado, en el mo- 
mento de la inmolación, por la doncella o el mozo que le 
da muerte. 

Cantados son también algunos de los testamentos de ani- 
males en las ceremonias de sacrificios que con motivo de la. 
muerte de cualquier bestia reviven nuestros campesinos, con 
distribución del cuerpo del animal entre los participantes en 
la fiesta. 

La pena sacrátio capitis del primitivo Derecho romano 
era la consagración del culpable a los dioses, con ofrenda 
de su vida, para expiar la culpa, reparto de su cuerpo y con- 
fiscación de sus bienes, consagrados al culto, cuya especif- 
cación constaría en testamento escrito, y son sus paralelos 
los adjuntos testamentos de reos, cuyas versiones doy a con- 
tinuación, que eran leidos en la picota o rollo, como susti- 
tución al ara. A: 

Gran parte de los sacrificios expiatorios eran simbólicos ; 
en ellos la víctima sustituía al culpable, procurando la má- 
xima semejanza con él; en vez de la sangre del reo para 
lavar la culpa corría la del animal o persona que expiaba 
por él. Y esta clase de sacrificios son origen remoto de las 
ceremonias practicadas con monigotes representativos, en 
las que antes del sacrificio se lee también el testamento. 

En las composiciones literarias llamadas testamentos de 
amor también se ve clara la influencia de sacrificios, en que 
la ofrenda está hecha a «Cupido, dios de los enamorados», 


(10) Bull. de Corr. Hellen, XVII (1893), págs. 576-577, cit, DAGR. 
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y la parte sagrada de la víctima, «corazón y entrañas», se 
lega voluntariamente a la amada, sacerdotisa, que le ha dado 
muerte utilizando el arma de la ingratitud y el desprecio. 

Yen los testamentos de carácter histórico, aplicados a 


muertes de reyes o personajes, es la Parca o la Muerte la 


que actúa de sacerdotisa, inmolando a su víctima después 
de un diálogo entablado entre ella y la conciencia del per- 
sonaje. 

Si el Código penal romano sale entero de la teología y 
vemos dar el mismo trato a los monstruos que a los parri- 
cidas—se les arrojaba al mar en un saco con un perro, un 
gallo, una víbora y un mono—, es igualmente posible que los 
testamentos tengan su primera manifestación en la volun- 
tad de las víctimas sagradas, 

Tiene también una remotísima antigúedad el Testamer- 
to de Amám, que cantan los judios en la fiesta del Purim, 
celebrada desde tiempo inmemorial en conmemoración del 
triunfo de Ester y Mardoqueo sobre Amán, el favorito del 
rey Asuero. Este testamento es un terrible escarnio de di- 
cho personaje. La versión incluida en este trabajo me ha 
sido generosamente cedida por el infatigable investigador 
Arcadio de Larrea, quien la ha recogido entre los judíos de 
Tetuán. 

En Francia existe igualmente esta tradición de testamen- 
tos contenida en Le Lais Francois Villon y el Grand Testa- 
ment Villon, compuesto por este autor en 1456, que se retrans- 
mitió de boca en boca, deformándose y alejándose de la 
fuente primitiva. Se retransmitió también por escrito en mul- 
titud de ediciones góticas, sin fecha y anteriores a la de 
Pierre Levet, que se guarda como la más antigua y fué im- 


presa en 1484. 


De España pasaron a América estos testamentos de lite- 
ratura popular, y allí se difundieron por todas las naciones 
de habla española, donde aún se hallan restos de estas com- 
posiciones, y actos simbólicos del reparto del tuerpo, con 
motivo de muerte de animales o formando parte de festejos 
populares. 
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Como las corridas de gallos en Colombia, el Testamento 
de este animal en Beira (Brasil), La matanca do Porco Bis- 
po, que es un pájaro minúsculo, del que se reparten arro- 
bas: y otros muchos ejemplos citados por el ilustre folklo- 
rista brasileño don Luis de Cámara Cascudo en su mayustral 


obra Literatura Oral (Historia da Literatura Brasil.i:a, 


página 460), donde nos refiere haber presenciado él algunas 
de estas reparticiones de animales. 


SACRIFICIO a 
. 

Creo conveniente recordar aquí, a grandes rasgos, las 
partes fundamentales de un sacrificio, para que el lector pue- 
da referir a ellos la intención y ceremonias que rodean estos 
testamentos populares y las alusiones en ellos incluidas. 

La palabra sacrificar (del lat. facere-sacrum) es aún de 
uso corriente entre nosotros, aplicada al acto de dar muerte 
a un animal. En los mataderos se sacrifican las reses. 

Sacrificio, según el DRAE, es: «Ofrenda a una deidad 
en señal de homenaje o expiación.» Para San Isidoro (Ety- 
mol., XIX, 30 y 38): Sacrificium-quasi sacrum factunt, equi- 
vale a hacer sagrado. Sacrificium.autem est victima, et. 
quaecumque cremantur in ara seu ponuntur:; omne autem 
quod Deo datur aut dedicatur aut consecratur. «Sacrificio es, 
pues, la víctima o cualquier otra cosa que se quema o se 
pone sobre el altar. Es todo lo que se da, se dedica o se 
consagra.» En términos generales es todo acto mediante el 
cual un objeto o un ser pasa a ser propiedad exclusiva de la 
divinidad. d 

En la época clásica se aplica esta palabra a los. actos ri- 
tuales, en los cuales un ser o un objeto era muerto, quema- 
do o destruído en honor de una divinidad y ante un altar. 

Hay que tener en cuenta que los sacrificios, existentes 
desde el origen de la Humanidad, ofrecían múltiples aspec- 
tos, según las épocas, países, razas, divinidades, víctimas y 
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aun santuarios; pero nos referiremos en este capítulo sólo 
a griegos y romanos (11). 

Los sacrificios podían tener el carácter de propitiationes, 
para tener propicia a la divinidad; supplicationes, en de- 
manda de una gracia; gratulationes, en agradecimiento de 
un favor; purificationes, en expiación de culpas y a la vez 
rescate de una comunidad maldita por el crimen. y consul- 


Fig. 1.—El sacrificio de Ifigenia, Altar de Florencia, (Publicado por 
Ch. Daremberg y EDM Saglio en Dictionnaire des Antiquités Grecques 
et Romaines). 


tationes, para conocer la voluntad divina, vaticinar el por- 
venir o determinado suceso. Se sacrificaba también en ho- 
nor de los héroes y muertos familiares. 

Los sacrificios podían ser incruentos: ofrendas, libacio- 
nes, etc., de las que ahora no vamos a tratar, o cruentos, 


, 

(11) He utilizado los datos de las obras ya citadas: DAGR (Sacrif.) y 
Dict, Grec-Francais; y además de Totims Latinitatis Lexicon, 
_consilio e cura de Jacobi Facciolati, opera et estudio Aegidij 
Forcellini, Londini 1828; que citaré con TLL. 
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E 
z - A 
de crwor, sangre, con la que se teñía a la víctima, que son 
los que ahora nos interesan. > Y 


No hay duda de que en la época históñta existieron en- 
tre los griegos sacrificios humanos. En la. Arcadía, sobre la : 3% 
cima del monte Liceo, en las fiestas de Zeus Lykaios; en la 
isla de Rodas, anualmente en honor de Kronos (Saturno). : 


> 
Se ha hecho famoso, por las representaciones en vasos y 
pintura, el sacrificio de Ifigenia, hija de Agamenón y de - b 
Clitemnestra, que fué designada por el famoso adivino Cal- . E 
chas a ser sacrificada en Amlida, pequeño país de Beocía, 5 


cuya capital era Aulis, a fin de conseguir el viento favora- > 
ble que empujara a los griegos al sitio de Troya. Su padre 
la entregó al sacerdote para ser sacrificada, pero Díama 
arrebató a la princesa, dejando en su lugar una corza. Tf- 
genia fué trasladada a Táurida, y el rey de esta región, | 
Thoas, la hizo sacerdotisa de Artemisa (Díana), donde ha- - . 
cía sacrificar a todos los extranjeros que llegaban a sus Es- 
tados. Orestes, después de vengar a su padre Agamenón en- 

su madre, que hizo asesinar, y de haber apuñalado a Pirro, 

fué aconsejado por el oráculo para que fuese a Táurida a 
purificar sus crímenes. En este país fué preso y condenado 

a ser sacrificado; pero su hermana Ifigenia le reconoció ca 
el acto de inmolarle, y le libró juntamente con Pylades, su 
amigo inseparable, que quería morír en su lugar. Entre los 

tres mataron a Thoas y huyeron con la estatua de Artemisa. 

En Leucade, en las costas del Epiro, donde había un tem- a 
plo de Apolo, se tomaban como víctimas “criminales que ha- 
bían merecido la muerte. En ocasiones se les precipitaba 


desde lo alto de una roca al mar, y allí había barcas con 28 
sacerdotes, para sacarles del agua sí no se mataban, y les he 
conducían fuera del país. A A 


Existieron también sacrificios humanos entre. Los roma Me: 
nos, pero la inmolación de estas víctimas era un ríto extran- 
jero, y Numa, fundador del culto nacional, los habk 
bido. Hubo sacrificios de esclavos y reos com: 


muerte. Niños se inmolaban en las fiestas A en 3 
E ie dl - CR f , y 
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honor de los dioses Lares y Penates, que presidian los ca- 
minos, llamándose por ello Viales o Compitales. Se celebra- 
ban en las encrucijadas. Estas fiestas fueron prohibidas por 
un Senatus Consultus el año 97 a. de 


(e: 


Estas víctimas humanas fueron sustituyéndose por vic- 
timas animales. Dionisios nos dice que en Potniai había auto- 
rizado el reemplazamiento del sacrificio de un bello niño por 
una cabra (Paus., IX, 81). 

Las victimas animales eran de diferentes razas. En la 
mayoria de los sacrificios aparecen la bovina, Ovina. capri 


Fig. 2.—Sacrificio de Polyxene, hija de Priamo, rey de Troya, inmolada 
1 s sobre el túmulo de Aquiles, con quien iba a desposarse 
or los griegos sobre el túmulo de Aquil on quien il desy 
cuando éste fué asesinado por Paris (Daremberg, ob. cit). 


na y porcina. Se inmolaban también gallos y gallinas y más 
raramente perros, caballos, asnos, patos y palomas. Exis- 
tieron también algunos sacrificios de pescados. 

Cada uno de estos animales estaba consagrado a una 
divinidad, pero siempre con excepciones, que variaban se- 
gún los países y los santuarios. En términos generales, De- 
meter (Ceres) prefería los puercos; Atenea, las vacas; Afro- 
dita (Venus), las cabras; Dionisios (Baco), los puercos y 
las cabras, etc. El atún era una ofrenda reservada a Posei- 
dón por los pescadores. Gallos y gallinas se sacrificaban en 
honor de Esculapio. La pata se ofrecía a Isis, divinidad re- 
ciente en el mundo griego. Cuando el sacrificio debía servir 
de purificación, la victima ordinariamente era un puerco, al- 
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guna vez cordero o carnero, o bien un perro. A Marte se 
inmolaba juntamente un puerco, un toro y un cordero en el 
triple sacrificio o suovetaurilia (del lat. sus-ovis-taurus, cer- 
do, oveja, toro), para purificar el ejército. Marti suovetau- 
rilibus piaculum fieri: Hacerse a Marte un sacrificio expia- 
torio con suovetaurilia (Tr1T. Liv., cit. 1, 8, TLL). 

También se inmolaban solitaurilias de toro entero en las 
purificaciones del ejército, para lograr la virilidad y empuje 
de los soldados, por ser el toro entero animal invencible por 
sus enemigos (TLL). : 

A Demeter se le sacrificaba anualmente, antes de co- 
menzar la recolección, un cerdo (generalmente hembra, por 
estar consagrada a una diosa), porca praecidanea. Y entre 
los romanos, para las lustraciones o purificaciones de los 
campos se inmolaba también un toro entero o solitaurilia 
(Agrum lustrare sic oportet: Conviene purificar así el cam- 
po. Car., loc. cit, 1, 8, TLL), : 

En las fiestas Lupercales, celebradas en un santuario 
cerca de Roma, en honor de Pan, dios de los pastores, se 
inmolaban perros. : 

Se tenía muy en cuenta la edad de las víctimas, que po- 
dían ser lactantes o mayores, pero siempre sujetas a pres-. 
cripciones fijas según la raza del animal. Entre los roma- 
nos, cuando se deseaba un fin próximo, los animales debían 
ser viejos y caducos, y si el deseo era el aumento de algo, 
se utilizaban jóvenes (TLL). 


El sexo era generalmente macho para dioses y hembra 
para diosas, con excepciones, 2 

El color, blanco para las divinidades del empíreo y ne- 
gro para las del infierno o reino de Plutón. En los sacrifi- 
cios expiatorios, la victima generalmente era negra; las 
consagradas a muertos y héroes eran negras también. 

Los animales sacrificados tenían que ser perfectos; la 
prueba se hacía por los cónsules y magistrados, sellando al 
animal destinado para el sacrificio. Cualquier mancha o tara 
exterior impedía ser sacrificado, y en la autopsia, ante el 


AS 
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aspecto de las entrañas, se sabía si había sido grato a la 
divinidad o no, y el ruego oído. 

La cabeza del animal llevaba generalmente adornos, 
como la ínfula, o filamentos de lana nívea; la vita, cinta o 
ligamento de crines, flores, etc.; el frontal, o placa ador- 
nada; a veces se doraban los cuernos, etc. 

Por el número podía ser la víctima sola o múltiple. 
Cuando al sacrificio acompañaba juramento solemne, era 
triple: de toro, carnero y verraco, como la suovetaurilia 
en honor de Marte. En los santuarios de Delos y Delfos 
tenían lugar las dodécadas con sacrificio de doce animales, 
Awdexais. ' 

También se celebraban sacrificios de cien bueyes, éxatóp- 
Bn hecatombe, de éxatop., cien, y fobs, buey, aunque podían 
serlo de otras víctimas. 

En las fiestas en honor de Artemisa (Diana) se immola- 
ban en masa jabalíes, cerdos y otros animales salvajes. 

Sacerdote es el que inmolaba la víctima, abríale el vientre 
para sacar las entrañas y le despedazaba en trozos. Los 
sacerdotes o ministros de los dioses debian estar exentos de 
defectos y enfermedades corporales; se les exigía también 
pureza moral. Eran de uno y otro sexo, y las sacerdotisas 
parecen ser una preferencia de las divinidades femeninas; 
a veces se les exigía la virginidad. El sacerdocio era fre- 
cuentemente un privilegio asignado en monopolio a cier- 
tas familias. A la investidura sacerdotal estaba asignado 
numeroso personal de servidores del culto. En ceremonias 
públicas el sacerdote podía ser sustituído en sus funciones 
y su misión simbólica, rozando sólo con el cuchillo a la 
victima desde la cabeza a la cola. 


Según la solemnidad del sacrificio, intervenían en él un 
número variable de personajes, además del sacerdos, que 
era ayudado por los victimarii o ministros sagrados: po- 
- pae, encargados de sujetar e inmolar la víctima en el altar; 
cultrari, que manejaban el cuchillo o culter; coqui y pis- 
tori, que preparaban la liba, fercula y magnienta, o comida 


; 
> 
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sagrada ; camilla, exclusivos de ritos sagrados ocultos, como 
los misterios de Samotracia ; tibicines, o tocadores de flau- 
ta, para armonizar la ceremonia; praecones, pregoneros, 
predicadores o panegiristas; colatores, heraldos del pontí- 
fice ; lictores, dependientes de los magistrados, portando al 
hombro haces con hachas; viatores, o mensajeros; harus- : 


Fig, 3.—La victima es conducida hasta el altar para ser sa- 
crificada (Daremberg, 0b. cit.). 


pices con el lituus o cayado, cuyo método de adivinación 
era el examen de las entrañas palpitantes de las víctimas. 
También eran hábiles en interpretar el lenguaje de los pá- 
jaros, los movimientos de sus alas y actos insólitos de 
estos y otros animales. Observaban también el rayo, relám- 
pago, trueno, etc. : z 

Otros intérpretes de los dioses eran los augures y sibyl- 
lae, cuyas respuestas constituían los oráculos. Y la inter- 
pretación de los prodigios competía a los pontífices: Pro- 
digium omen, procuratio, pontifices (DAGR). - 

La ceremonia debía ser por la mañana, el altar adorna- 
do con flores y con el fuego encendido, 

Los sacerdotes griegos de la época homérica no utiliza- 
ban más traje que las abluciones. En la época clásica usa- 
ban vestimentas blancas, el largo chiton flotante, sin cin- 
turón ; entre los romanos se cubrían con el limus, que tapa- 
ba desde el ombligo a los pies, y en los antiguos grabados 
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se ven sacerdotes con el limo desde el pecho hasta la ro- 
dilla (TLL). Entre las insignias sacerdotales figuran la co- 
rona de follaje, cuya especie era variable según los cultos, 
y la llave del santuario, que vemos en manos de Ifigenia, 
sacerdotisa de Artemisa en Táurida. 


Llegados al altar, se daba una vuelta hacia la derecha, 
se cogía un tizón del altar y se sumergía en el agua para 
consagrarla, con destino a las abluciones de los sacerdotes, 
lustraciones de la víctima y aspersiones de los fieles, 

Los instrumentos empleados eran la espada entre los 
griegos, el hacha o securis, el mazo o malleus y el cuchillo 
o culter. 


En la inmolación era esencial fuera la garganta abierta 
: salg 
de un golpe y dejar saltar la sangre a borbotones, para que 
se esparciera sobre el altar y la tierra, por contener la san- 
gre el principio de la vida. 
El ruego era indispensable en todo sacrificio, por el que 
se pedía al dios un favor particular o una felicidad general. 


En todos ellos se ofrenda a la divinidad, además de la 
vida de la víctima, una comida en la que participan los 
hombres, «sacrificio-banquete», por lo que la víctima tenía 
que ser agradable para el dios y sus adoradores. Esta era, 
en general, despedazada, y sus carnes repartidas entre la 
divinidad y los hombres. Las vísceras—higado, pulmón, 
corazón, hiel—y la membrana que envuelve los intestinos 
constituían los exta, destinados al examen de los harúspi- 
ces, para saber, en caso de no hallar en ellos tara, si había 
sido agradable a la divinidad, para adivinar el porvenir y 
la voluntad divina, y después, convenientemente preparado 
y partido, añadiéndole algunos trozos de la víctima, de la 
cola y del cuello, y derramando sobre ellos vino y salsa 
mola, era la parte destinada a la divinidad, que se dejaba 
sobre el altar, para ser consumida por el fuego sagrado 
del ara. Pequeños trozos eran repartidos entre los asisten- 
tes, que los comían al momento, El resto de la carne era 
consumido por los sacerdotes y los fieles en nombre de los 
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cuales se había hecho el sacrificio, y en caso de ceremonias 
oficiales, por los magistrados y senadores. ] 
Para subyvenir a los gastos del sacrificio, los fieles te- 
nían que pagar determinada suma. .En el templo de Atenea 
Nikéforos, en Pérgamo, cuatro óbolos por sacrificios de 
puercos. - d 
El celo cristiano del emperador Teodosio se empeñó en 
abolir toda clase de sacrificios, y, sobre todo, la inspección 


de las entrañas. «Aplica el procedimiento de lesa majestad 


Fig. 4—La inmclación de un cerdo (Daremberg, ob. Ctf.). 


a cualquiera que osara consultar las entrañas palpitantes 
de las víctimas.» Estos edictos intimidaron a los harúspi- 
ces, que ocultaron sus funciones en la sombra. 


TESTAMENTOS DE ANIMALES 


TESTAMENTO DE M. GRUNIO COROCOTA PORCELO. 
Traducción. 


No omitiré el gracioso juego o testamento de Grunio 
Corocota, que no sólo muestra, por su mismo contexto, su 
remota antigúedad, sino también por las citas de San Jeró- 
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Fig. 5.—Libro de Bernabé Brisonio, que recoge el Testamento de M. Grunio Corocota Porcelo. 
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Fig. 6.—Testamento de M. Grunio Corocota, modelo de las posteriores versiones 
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nimo, autoridad de un testigo idóneo, que prueba su fecha. 

Así, pues, aquél, en la Epístola a Eustoquio, dice: El 
testamento de Grunio Corocota Porcelo le cantan, bromean- 
do, los grupos de miños en las escuelas. 


«Yo, Marco Grunio Corocota, testamento he hecho, que 
he dictado para escribirse, porque no he podido escribirle 
por mi mano. Margiro, cocinero, dijo: —Yo he venido 
aquí como perturbador de la casa y destructor del fugitivo 
Porcelo, yo hoy te quito la vida.—Corocota Porcelo contes- 
tó: —Si algo malo hice, si en alguna cosa pequé, si algu- 
nas vasijas con mis pies rompí, yo te ruego, señor cocine- 
ro, yo te pido perdón, concédemelo, te lo suplico.—El coci- 
nero Margiro dijo: —Tráeme un cuchillo de la cocina para 
que yo haga cruento (desangrar) a Porcelo.—Porcelo es co- 
gido por los criados, y llevado en el día 16, antes de las 
kalendas (diecisiete días antes de acabar el mes) a Licerni- 
nas, donde aburidan las cimas, siendo cónsules Clivanato y 
Piperato. Y cuando vió que iba a morir, pidió una prórro- 
ga de una hora y rogó al cocinero poder hacer testamento. 


Llamó así a sus parientes para dejarles algo de sus pro- 
visiones. El cual. dijo: —A mi padre Verrino Lardino doy, 
lego y quiero que se le entreguen treinta modios de bello- 
tas. A mi madre Veturrina Escrofa doy, y mando que se le 
entreguen, cuarenta modios de trigo de Laconia. A mi her- 
mana Quirina, a cuyos votos no pude asistir, doy, lego y 
mando que se le den treinta modios de cebada, y le doy de 
mis vísceras. Daré a los sastres mis cerdas, A los luchado- 
res O púgiles, mis mandíbulas. A los sordos, mis orejas. A 
los abogados y charlatanes, mi lengua. A los choriceros, 
mis tripas. A los carniceros, mis muslos. A las mujeres, 
mis lomillos. A los niños, la vejiga. A las niñas, la cola, 
A los afeminados, los músculos. A los corredores y caza- 


- dores, los talones. A los ladrones, las uñas. Y al cocinero, 


que no puedo nombrar, doy, lego y dejo el sacerdote y el 


mazo que conmigo habían llevado desde el encinar hasta el. 


ara, y se le ate al cuello una soga. 
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Quiero que se me haga un monumento escrito con le- 
tras de oro. z 

M. Grunio Corocota Porcelo vivió novecientos noven- 
ta y nueve años, y si hubiera vivido la mitad (de uno), hu- 
biera cumplido los mil años. de 

¡Oh buenos amigos míos y consejeros de mi vida!, yo 
os ruego que protejáis mi cuerpo, que lo preparéis bien con 
buenos condimentos de nuez, de pimienta y de miel, para 
que mi nombre se- recuerde para siempre. Señores y conso- 


brinos míos, que intervinisteis en este testamento mío, ha- 


ced que se firme. 
- Lucanico firmó. 

Nupcialico firmó. 

Lardio firmó. 

Tergilo firmó. 

Celsano firmó. 

Ofelico firmó, 

Cimato firmó.» -- 

Este testamento es la versión más antigua que he halla- 
do. Según San Jerónimo, lo cantaban en su época (342-420), 
bromeando, los muchachos en las escuelas de Roma (12). 
Rodrigo Caro también nos habla de este testamento, «cuya 
imitación o substancia aún dura, con no poca admiración 
de quien considera la inestabilidad de las cosas humanas, 
que todas tienen mudanza, y que se hallan en la república 
pueril conservados sin ella y lleguen a nuestra noticia y 
uso como estuvieron en antiquísimos siglos. Tal es el Tes- 
tamento de Grumio Coroco Procelo, que lo cantaban. los 
muchachos en la escuela con mucha fiesta y risada, como 
ahora el Testamento de la zorra o del gallo» (13), incluye 


(12) Divi Hieronymi  Presbyteri in Duodecimam  Comentariorum 


Esaiae ad  Eustochium virginem Prooemim. D. Hieronymi- 


Operum quartus tomus, Basileae MDLXV, pág. 154, y no en 
la Epistola Ad Eustochiuwm, como citan erróneamente algunos 
. de estos autores, : 
(13) Días Geniales “o Ludicros, Sevilla, 1884, pág. 325. i 
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un fragmento de las mandas, que traduce libremente, sin 
alusión alguna al sacrificio. 

Lo recoge Bernabé Brisonio, de quien he tomado la fo- 
tocopia, y está autorizado también por la firma de Lam- 
becio (14). 

Es evidente que se trata de uno de los sacrificios de ani- 
males practicados por los romanos, con un testamento. 

En él se Emipreza pot la. fórmula usual:  Yo..., 
nombre y dos apellidos, voluntad de testar, aclaración de 
haberle dictado por no poder escribir por su mano: sigue 
una relación de hechos causantes de su muerte, que consti- 
tuyen una explicación del sacrificio: cómo Margiro, coci- 
nero, llega al encinar en busca de Porcelo; su explicación 
de perturbar el orden en la casa al apresar al fugitivo; la 
resistencia de Grunio a morir (tenido como mal augurio 
entre los antiguos); la súplica de perdón de sus culpas. 
Cómo Margiro pide el cuchillo para teñir en sangre a la 
yictima. Inmediatamente es cogido por los criados y lleva- 
do por ellos en procesión, en la que toman parte el sacer- 
dote y cocinero (en pasajes de Eurípides, Plutarco y Lu- 
cilano se repite muchas veces: sacerdote con cocinero), lle- 
gando a Licerninas, lugar montañoso, donde probable- 
mente estaba el templo en que iba a ser inmolado, y allí 
sobre el ara es sacrificado el día 16 antes de las ka- 
lendas (no cita mes ni año), siendo Clivanato y Piperato 
cónsules, que, según costumbre, eran los encargados de 
probar y ofrendar la victima. Porcelo nos refiere que, vien- 
do inminente su muerte, pidió una prórroga de una hora, 
que le fué concedida, para hacer testamento (abierto), me- 
diante el cual lega a sus padres sus bienes, consistentes en 
provisiones de bellotas y trigo; a su hermana Quirina, que 
nos dice tenía votos hechos, le deja cebada y sus entrañas, 
la parte más sagrada. Su cuerpo lo distribuye como reme- 


(14) Según la obra de Forcertint: Tot. Lat. Lex. está citado por 
Lambec in Adnotatiombus ad Apicci, lib. 8, c. 7. 
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dios piadosos entre los asistentes; cada realidad: corpórea 
representa una realidad espiritual; cada trozo de su cuerpo 
simboliza un defecto: 

a los sordos, mis orejas; 

a los charlatanes, mi lengua; 


a los afeminados, mis músculos; 
a los ladrones, mis uñas; 


o una necesidad: 


a los sastres, mis cerdas; 

a los púgiles, mis mandíbulas; 

a los corredores, mis talones; 
a los choriceros, mis tripas; 


y al cocinero, cuyo nombre, para él odioso, no quiere ni 
nombrar, le lega, con espíritu de venganza, el sacerdote y 
mazo, con intención de que también le sacrifique a él, y 
dispone que sele ate al cuello una soga, como se les ponía 
a las víctimas para llevarlas al altar. : 

Después redacta la inscripción para un monumento, gra- 
bado con letras de oro, para perpetuar su memoria ; sigue 
una invocación a sus amigos, invitándoles a que cele- 
bren bien el banquete sagrado, condimentando su cuerpo 
con nuez, pimienta y' miel, para que su recuerdo sea impere- 
cedero (los ingredientes de leña, aceite, vino, miel, etcétera, 
necesarios para el sacrificio, eran designados con la palabra 
icon (15), sagrado). Siete testigos confirman su última vyo- 
luntad. 

La gracia de este testamento, que regocijaba a la juven- 
tud romana, consiste en tomar a broma un sacrificio sagra- 
do, en hacer de él una parodia, Como toda parodia, conser- 
varía la forma del modelo serio, en este caso de un testa- 
mento de víctima humana, con distribución voluntaria de 
sus bienes y partes de su cuerpo entre los fieles necesitados. 
Como parte cómica, introduce la ironía de los legados y 


(15) Ditten, 616, 617, passim, cit. DAGR. lus 
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las alusiones a los nombres de un cerdo: Porcelo, cerdito; 
su madre, Veturina Scrofa, vieja cerda; su padre, Lardi-o, 
grasiento; un testigo, Lardio, grasa de tocino, etc.; y la 
súplica de perdón por las vasijas rotas por sus patas. Tam- 
bién resulta burlesca la edad de la víctima, de novecientos 
noventa y nueve años. 

Siendo nuestro país eminentemente agrícola, que se de- 
nominó el «Granero de Roma», es de creer que sus habitan- 
tes vivirían pendientes de las cosechas y en continua ofren- 
da de sacrificios de puercos a Ceres, en demanda de abun- 
dante recolección. Creo que son supervivencia de estos an- 
tiguos sacrificios- las costumbres y ceremonias que forman 
parte de la típica «matanza del cerdo», que de modo tradi- 
cional se efectúa en casi todas las aldeas de España, y cuya 
recogida y estudio, con todas sus variantes, ofrecerían un 
gran interés, 


EL TESTAMENTO DEL GALLO 


Por daros contentamiento, 
señores, quiero contallo ; 
oiga, cada cual atento, 

.el famoso testamento 

que otorgó un discreto gallo, 

Yo, gallo viejo y cansado, 
puesto a punto de expirar, 
mis bienes quiero mandar, 
pues me siento fatigado, 
no me muera sin testar. 

Y para mejor lo hacer, 
aunque a mi me papen duelos, 
señores, es de saber 
que el estilo he de tener 
que tuvieron mis abuelos. 

Y para hacerle temprano 
quiero usar de una artimaña, 
y suplicar a mi hermano 
que me traiga un escribano 


de dentro Ja nueva España. 
Mi hermano no se det:ene, 
porque está bien enseñado; 
según he sido. informado, 
él va en dos horas y viene, 
con cartas y buen recado. 
Y según he presumido, 
sin tener algún tropiezo, 
ya el escribano ha venido; 
pues mi testamento empiezo, 
en el orden que es deb:do. 
Sentad, señcr escribano, 
pues que no hablo por señas, 
que mando a Pedro Arellano 
y a Francisco de la Mano 
mis huertas y mis haceñas, 
Y también m's higuerales 
y los ciruelos tempranos, 
mis viñas y mis parrales, 


« 


py 


V 


A 


y cuatrocientos perales 

que yo planté de mis manos. 
Asentad, quince del mes; 

escribano, tened fimo,” - 

que le mando a Juan Merino 

y a Gonzalo el Portugués a 

veinte y dos cubas de vino. 
Y mis mulas y mi coche 

mando, señor escribano, 

2 Juan Pérez Toledano * 

y 2 Peára Gi de Pedroche, 


porque era más que mi hermano. 


Y a Juan Miguel de Paradas 
mando trescientos colchones, 
y a sus tres hijas honradas 
mando cien arcas cerradas - 


-con coronas y doblones. 


Y a Fedro López Ovejo 
mando quinientos ducados 
y una haza junto a'Espejo, 
y en la Ribera del Tajo 
apaciente sus ganados. 

Y 2 mi primo Juan Papudo 
mando ireinia mil reales 
y novenia y dos nogales, 
con mi gorra de velludo 
y mis casas principales. 


Y mando 2 Sancho de Prados 


y a Juan Martínez de Cuenca 
enatrocientos mil ducados, . 
con mis estribos dorados 
y mi mula- de sillenca, 

Y pues que tan malo estoy, 
que ya mo puedo gozalla, 


“yo le mando desde hoy 


a Pedro Gil de Rodoy 
una bodega en Cazalla. 

Y a Juan Pérez de Llerena 
mil ducados en dineros, * 
y cincuenta mil carneros, 
y una casa en Cartagena, 
un cortijo y mil sombreros, 


A Martín Gómez del Fresno 


le mando quinientas vacas, . 


e le mando a. Jun Es 
y cien moliños en E > q Y p 
con mis armas y el pavés 
que está deniro en Babilonia. er 

Y mando a Diego Vidal 
tres castillos en Florencia 
y ocho casas en Valencia E E. 
y una salina de sal eS Bel ea 


a la vera de Plasencia. — A 
A $ 


mis varas de terciopelo, 
con las ropas de mi abuelo, a e > 
y le mando junta a Troya 
cien dehesas y un majuelo. Z a 3 


q 
pra a Rosen da Haya : E 
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Y a su suegro Juan de Armenta 
que les den para San Juan 
diez mil libras de azafrán 
y ochenta mil de pimienta. 

Item, mando a Antón Maqueda 
y a su primo Gil de Andrada 
les den sin quitarles nada 
treinta mil libras de seda 
que tengo en Murcia y Granada 

A Pedro Ruiz de Mesa 
y a su hija la beata 
mando una ropa: francesa 
y tres mil libras de plata 
de la India portuguesa. 

Y mando a Pedro Martínez 
cincuenta y dos camisones, 
con mi saya y tres jubones 
y diez mil varas de brines 
para que se hagan calzones. 

Y a Juan Pérez de la Muela, 
que fué soldado en Italia, ; 
mando cien botes Je algalia 
y Cien cargas de cerela 
que me guardan en Tesalía. 

Antes que muera tempran> 
de mi calentura y tos, 
pues venisteis con mi hermano, 
sentad, señor escribano, 
_ciertas mandas para vos. 

Pues que con tanto cuidado 
por mí pasasteis el mar, 

y habéis hecho como hcnrado, 
lo bien que habéis trabajado 
quiéroslo gratificar. 

A este mi escribano fiel 
le mando en el testamento 
mil: balones de papel 
y: cien molinos de viento 
dentro en la playa de Argel. 
Y porque cosas pasadas 
pueda mejor negociar 
también lo quiero: mandar 
treinta mil plumas toiadas 
y Otras tantas por tajar 


Y en medio de la Alpujarra 
le mando una casería, 
donde yo vivir solía 
y en los montes de Navarra 
le mando una escribanía. 


Y de doblas un zurrón 
le mando de buena gana, 
y tres ventas y un mesón, 
y una almena de jabón 
que tengo dentro en Triana. 


Y una viña muy temprana 
entre Toledo y Torrijos, 
y para sus cuatro hijos, 
junto a Córdoba la llana, 
le. mando cuatro cortijos. 


Y pues todo ha de quedar 
a tcdcs bien repartido, 
antes que pierda el sentido 
mis carnes quiero mandar 
a quien las ha merecido. 

Para que sepan las gentes 
lo demás que se ha de hacer 
sin poner inconvenientes, 
mis pies mando a los dolientes, 
con que empiecen a comer. 

Y sin más alargaciones, 
por dar fin a mis cuidados, 
yo les mando mis alones, 
con mis barbas y espclones, 
a los viejos desdentados. 


Y porque nunca son malos 
mis dádivas y presentes, 
sepan todos los oyentes 
que las plumas de mis alas 
les mando a los escribientes. 

Pues reparto mis haberes, 
sin que nada me de!enga, 
por dar a todos placeres, 
mando mi pico a mujeres 
que fueren largas de lengua. 

Y digo en pequeña pieza 
aquesto que se requiere, 
pues la razón me endereza, 


qué se coma mi cabeza 
quien menos seso tuviere, 

Y pues mis plumas agudas 
las mando a los escribanos, 
para que nos entendamos, 
mando mis plumas menudas 
a los mancebos livianos. 

A los que están en ' galeras 
les mando mis higadillos 
con mis -injundias enteras, 

y mi sangre a las triperas 
para hacer de ella morcillas. 

No mando a los caballeros. 
nada, porque son pujantes; 
y pues mandé mis dineros, 
mis tripas mando a violeros 
para cuerdas de discantes. 

Y por escuchar rencillas, 
esto así tiene que ser: 
yo le mando mis rternillas, 
mis piernas y mis tortillas 
a quien dióme de comer. 

Y porque será razón 
cuando me asen en la brasa, 
mi pescuezo de garzón, 

mi molleja y corazón 
mando a la moza de casa. 

Y por excusar rebatos, 
si acaso alguno viniere, 
comerá quien más pudiere; 
mis huesos mando a los gatos 
y perros que en casa hubiere. > 

Para que muchos señores 
gocen de mi todo junto, 
yo dejo de mil amores 
mi voz para los cantores, 
que saben llevar el punto. 

Y mando después de aquesto 
mi olor para las - vecinas, 


"y para cerrar mi testo 


mando el lecho en que me acuesto 
a mis amadas gallinas. 

Signad, señor escribano, 
por fiel y por verdadero 
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éste testamento llano, 

que señalo a mi hermano 

por legítimo heredero. 
Para que bien se provea 

por legítimo compás, 

mando que mi hermana sea 

de mis bienes albacea 

y se entregue en lo demás. 
Porque quede con contento 

si muero de esta dolencia, 

yo le dejo por” herencia 

el humo que lleva el viento 

en tiempo de pestilencia. 
Mando por mi testamento 

lo que es lícito mandar, 

que me place y soy contento, 

y que este mi testamento 

no se puede revocar. 


Fe del escribano. 


El testamento extremado- 
que aquí, señores, bien veis, 


a los quince fué acabado 


de setiembre señalado, 
año de noventa. y seis. 
Testigos: Martín Lovato, 
y Fernando Calderero, 

y Martín Páez Tripero, 
con - Gonzalo Garabato, 

y Domingo Vinadero, 
Juan Talego y Juan Tropel, , 
Miguel Turca Mantequero 
con Benito Molcochero, 
Luis Pablo de Daymiel 

y Rodrigo Morullero. 

Yo, Juan Pérez, escribano, 
con bastante autoridad, 
este. testamento llano 7 
lo firmo aquí de mi mano 
y doy fe como es verdad. 


FIN 
Valladolid, [Imprenta de San- 
tarén, q A 
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El Testamento del gallo, citado, según hemos visto, por 
Rodrigo Caro, como diversión de su tiempo, y murió el 
10 de agosto de 1648, se difundió «en múltiples ediciones, 
siendo probablemente .la versión incluida contemporánea de 
él, como se deduce por los objetos y voces citados, y caídos 
en desuso en generaciones posteriores, como: carta de aho- 
rría, o libertad para siervos ; tiorba, o variedad de laúd; 
discantes, instrumentos de cuerda; azagava, vereda o paso 
al aduar; pavés, escudo grande; algalia, substancia para 
perfumes; jubón. y saya, trajes masculinos del siglo XVI; 
y las monedas de oro que circulaban en aquel tiempo: corona, 
acuñada desde Juan 11; ducado, hasta fines del s. XVI; 
dobla, de la Edad Media, y doblón, equivalente a dos doblas 
de los Reyes Católicos. 

Además se confirma con la versión que cita Durán (16), 
ya enmendada en 1608, cuyo primer verso coincide con la 
presente : 

Testamento del gallo, obra muy graciosa para reyr y pas- 
sar tiempo. Agora nuevamente corregida por Christoua! 
Brauo, vecino y natural de Cordouwa. Barcelona, Sebastián 
Cormellas, 1608 (en 4.” a 2 col., 2 fojas fig.). Contiene: Co- 
plas que dicen: Por daros contentamiento. 

No ofrece duda que fué modelo de esta composición el 
testamento romano de Porcelo, aunque la mayor fantasía 
del autor del gallo se desbordó en el reparto de bienes in- 
existentes ; pero en la distribución de su carne tiene una gran 
semejanza como sátira de defectos: 


mando mi pico a mujeres 
que fueren largas de lengua. 
que se coma mi cabeza 
quien menos seso tuviere, etc. 


(16) A. DurAx: Romancero General. Catálogo de pliegos sueltos, 
y Impresos del siglo xvIr, t. X, pág. LXXXIV, BAE. Rivadeneira, 
1849. É : z 


628 ; > PILAR GARCÍA DE DIEGO 
o como remedio de necesidades: 


A los que están en galeras 
les mando mis higadillos 
con mis injundias enteras, 

y mi sangre a las triperas 
para hacer de ellas morcillas. 


Coincide también en los nombres alusivos de los testigos : 
Calderero, Tripero, Garabato, Molcochero, etc. E 

Siendo indudable que la composición literaria del Testa- 
mento del gallo es una fiel imitación del Testamento de Gru- 
nio, o del cerdo, lógico es pensar que, si éste formaba parte 
de un sacrificio sagrado de animal, también el del gallo 
fuera del mismo origen. Los gallos y gallinas, además del 
culto doméstico y de los muertos, fueron corrientemente 
ofrendados a Esculapio en las fiestas Asclepias, celebradas 
en su honor. También se inmolaban en honor de Hércules, 
pero, sobre todo, eran las víctimas de las gentes pobres. Es- 
culapio era el dios de la medicina, hijo de Apolo y de Coro- 
nis. Apolo, después de matar a Coronis y a su amante, 
Ischis, sacó a Esculapio del vientre de su madre y le entregó 
para criar al centauro Chirón, que le enseñó la medicina y le 
dió perfecto conocimiento de los remedios. En su más famoso 


_templo del Epidauro, ciudad del Peloponeso, se le adoraba 


en figura de serpiente. Su hija Panacea se creía que presidía 
la curación de todo género de enfermedades. Ello explica la 
frecuencia de estos sacrificios en demanda de la salud, el 
mayor bien apreciado por.el pueblo. Y esta” idea de remedio 
para los enfermos se halla en este Testamento del gallo.: 

«Mis. pies mando a los dolientes, con que empiecen a 
comer», cuya idea curativa ha perdurado entre las gentes 
y médicos, que recomiendan a los convalecientes un «muslo 
de pollo», sagrado remedio en los antiguos sacrificios. * 

En confirmación de esta hipótesis encontramos restos de 
estas ceremonias sagradas en casi todos los pueblos de Es- 
paña: en Galicia, Extremadura, León, etc., en cuyas aldeas 


subsiste el sacrificio de gallos formando parte de ura fiesta, 
ya sea Carnaval (el jueves de comadres o compadres, o do- 
mingo de corredores), ya San Juan, el Patrón del pueblo o 
simplemente el sorteo de quintos. Pero en todas ellas se ha- 
_llan supervivencias de estos antiguos ritos y la parte esen- 
cial, o sea, sacrificio cruento de este animal y banquete en 


Y 


pe común entre los participantes, con corrida del gallo en al- - 
PAZ : : ses ; 

y 7 SUnoS, para augurio del porvenir. 

MEE >> Limitándome exclusivamente a Burgos, para evitar una 
excesiva extensión, allí se suelen llamar fiestas o corridas de 
gallos, y se emplea la palabra espadar el gallo, porque una 


Es - doncella, actuando de sacerdotisa, ha de cortar con una €s- 
_pada la cabeza de un gallo vivo, y termina siempre con una 
comida. en común entre los que han tomado parte. 


1 espada era el instrumento con que se inmolaba en 
Grecia. dis 


A E A + En. Poza de la Sal, el día de San Blas se llevan a su ermi- 
a ta las gallinas que han de ser sacrificadas, después de pa- 
HAGEN “seadas por el pueblo, suspendidas de un largo palo. Allí es- 
ó e “durante los actos religiosos, y por la tarde, ante la cor- 
E - poración del Ayuntamiento y amenizada por una gaita y 

: tamboril, “cada moza ha de cortar solemnemente la cabeza 
e de una gallina sujeta en el suelo; terminada la fiesta, las 
víctimas son llevadas en los mismos palos a la casa en que 
: E han de ser. condimentadas, para un banquete. 


eE AY =S En —Castrojeriz,, Gamonal y Castrillo del Val también se 
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ta Cecilia, patrona de uno de los barrios, cuelgan un gallo 
vivo de una cuerda, y los'mozos, con los ojos vendados, pa- 
san andando por debajo e intentan darle muerte con espa- 
das y palos. 

En Silos atan una cuerda entre dos casas opuestas y en 
ella suspenden varios gallos y pollos vivos, chorizos, lomos 
y otras clases de viandas. Se efectúa el tercer domingo de 
énero, en la «Fiesta de los Jefes», homenaje (según su creen- 
cia) a los defensores del pueblo, en el que toman parte 
el capitán, abanderado, soldados, con el alcalde, alcaldesa 
del pueblo, etc, Los mozos pasan al galope de un caballo 
por debajo de una cuerda, donde cuelgan las ofrendas, e in- 
tentan coger a mano la cresta de las aves o los otros dona- 
tivos (sustitutivos de aves). El que logra cogerlo recibe, jun- 
to con el honor de la victoria, la obligación de costear una 
misa en sufragio de los difuntos de cada familia donante. 
Demostrando con ello que se conserva en este pueblo el ca- 
rácter de víctimas ofrendadas en honor de los muertos. (De- 
bo los datos de estos dos pueblos a la amabilidad del Reve- 
rendo Padre Fr. Justo Pérez de Urbel, a quien doy las 
gracias.) E 

En Castrillo del Val y otros pueblos, la ceremonia se com. 
plica con una representación popular llamada «El reinado», 
y el mozo que hace de rey declama : 


Señores, yo soy el rey; Buenas tardes, caballeros; 
con mucho garbo y con sal, sabrán que yo soy el rey; 
vengo a dar las buenas tardes pido la cresta del gallo 
primero a la autoridad. como lo manda la ley (17). 


El rey tenía la máxima preferencia en los sacrificios. Se- 
gún un texto frecuentemente citado por Festum, nos da a 
conocer el orden sacerdotal tradicional, que era el siguiente: 


(17) Véase Dominco HerGUETA: Folklore Burgalés. Burgos 1934, 
pág.nas 162-166. A 


E 
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«Aparece primero el rey, después Dialis, después Martialis, 
en cuarto lugar Quirinalis, en quinto el Pontífice Máximo, 
y en el banquete el rey, antes que todos, se recuesta» (18). 

En Prádanos de Bureba, cada una de las muchachas, an- 
tes de espadar el gallo, le dirige un cantar en el que que- 
dan restos del testamento : 


Con jicencia- de Dios 
y la del señor alcalde, 
hemcs de matar el gallo 
y en sin meternos con nadie. 
GalEto, que estás colgado, 
tienes las plumas de seda 
y has de venir a morir 
a mano de estas doncellas. 
También vamos a mandar 
las plumas de junto al rabo 
S para que pueda escribir 
; el fiel de fechos de ogaño. 
Ya se te ha acabado, gallo, . 
eb dormir ccn las gallinas 
y el cantar por las mañamas 
saludando al nuevo da (19). 


Esta invocación al gallo y su testamento, cantado en el 
momento del sacrificio, constituiría un cántico religioso en 
su origen. 

En Guadilla de Villamar tiene lugar el reinado, pieza dra- 
mática que “solia representarse en la plaza pública. Los ac- 
tores, que eran los propios aldeanos, recorrían el pueblo ata- 
'viados como iban a salira la escena y precedidos por el tam- 
borilero y demás instrumentos. En la plaza los espectadores 
hacian corro, y sin más tablado mi escenario empezaba la 
representación. E celebrarse en Carnaval. La reina y las 


(18) Festion s. v. Ordo Sacerdotum. Cit. DAGR (Sacrif.). 
(19) F. OLmeDa: Canctonero Popular de Burgos. Dip. de Burgos, 
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doncellas iban de blanco; la serrana, de. negro. El : rey y 
los militares, con sus correspondientes espadas e- insignias, 
tomaban parte; además otros personajes, como a alcalde, 


barbero, maestra, arzobispo, estudiante, etc. Vete un frog : 


mento: E 


El capitán : 
—Viendo el rey mi valentía 
y la fuerza de mi brazo, 
me ha nombrado capitán 
para coger este gallo. 
(Saca un gallo.) 
¡Oh triste gallo, afligido, 
qué mal pcrvenir te espera, 
si has de morir sumergido ! 
Mira que te he de matar, 
que ya estás de nuestra cuenta; 
así se ha de ejecutar 
porque tenemos licencia 
de su Real Majestad. 
El Pantorras Gordas: 
—José González me llamo, 
“el de las pantorras gordas, 


que vengo a correr el gallo, 
porque me chospan las pollas. 


Como complemento de la farsa corrían el E que 1e luego 
enterraban vivo, y los mozos y mozas, con los. ojos. venda- | 
dos, intentaban darle en la cresta, y al que lo sE E SS 


El escribiente: 
—Escribiente soy, señores, 
por mi maestro mandado, 
que publique por el pueblo 
el testamento del gallo. Cas 
«Yo, como triste gallo, | 
nacido en este pueblo, 
maestro de gallinas. 


y marido verdadero, 


por las calles anduvieron 
pidiendo para el entierro; - - 
aquel que más faltas tenga 

allá lo verá en el «cielo. o 


Mando el pico a las. mujeres, z "] 
que les viene de derecho; se 


ítem, cresta y espolones A 
mando a las mozas del sn 
las tripas mando a la Reina 


para cuerdas de. > vihuela, ete. E 


taba estipulado que el gallo era para él. AS 


La intervención en estas representaciones del rey, ap ] 
tán y soldados con carácter guerrero, 
das», corredor fuerte como un atleta, que corre el gall hasta y 
cansarle, misión actual en otros pueblos de niños y > 
que se efectúa el Domingo de Corredores, o ' Corredo 


Pa 


«El Pantorras Gor- E 3 


sarYi 


¿"a eos 
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Galicia (21), son datos que guardan estrecha relación con las 
ceremonias practicadas por los antiguos, para augurar por el 
vuelo y movimientos de las aves o por el apetito de los pollos 
el resultado de toda acción guerrera. Esta Auspicia ex tripu- 
diis pullaria era frecuentísima entre los romanos como con- 
sulta de emperadores, cónsules, pretores, etc. Antes de em- 
prender cualquier empresa, militar o pacífica, se llevaban en 
una jaula unos pollos hambrientos, se les ponía para que co- 
mieran una torta y se conjeturaba por el modo de la comida 
el resultado de la consulta (22). 

Eran los augures, teólogos adivinos, los encargados de 
explorar la voluntad de los dioses por la observación de las 
aves, cuya autoridad en el sacerdocio fué tanta que los ro- 
manos no hacían nada, ni en la guerra ni en la paz, sin con- 
sultar con ellos. En Roma estaba fuera de las murallas el 
Campo de Marte, donde los generales podían tomar los aus- 
picios de guerra, para los que se servían de augures priva- 
dos. El principal objeto de la ciencia augural fué el estudio 
del vuelo de las aves. Para ello se trazaba en el espacio un 
templo, entendiéndose por templo la porción celeste com- 
prendida entre los límites ideales trazados por el bastón au- 


(21) Véase Corridas de gallos, RDTP, VIII, 1.9, 1952, pág. 154 
7 A. Fracuas;: Máscaras y sermones de carnaval de Cotobad, 
RDTP, IL, págs. 441-442, al que pertenece este fragmento: 


Aquel día tan funesto, 
Domingo de Corredores, 
que, en-quitándome la cabeza, 
me comerán los señores. 


Véase también V. Risco: Notas sobre las fiestas de Carna- 
val, RDTP, IV, pág. 175, con descripciones del Domingo Co: 
rredoiro en aldeas gallegas; y NIicoLás TENORIO: «Testamento 
do galo» en Viana del Bollo (Orense), en Jueves de Compadres, 
fiesta infantil del rey y la reina de los gallos; en La Aldea Ga- 
llega, Cádiz 1914, pág. 121 y ss. 

(22) Festum, s. v. Tripudium, pág. 363, DAGR y LILT. 
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gural o lituus. En la guerra el general utilizaba para este 
motivo su tienda, que se llamaba por ello augural (28). 

También es muy significativo que en muchos de nuestros 
pueblos tengan lugar estas corridas de gallos el día del sor- 
teo de quintos, como si quisieran consultar por medio de 
estas aves la suerte que les espera en campaña, siendo a 
la vez una ofrenda de esta victima para tener propicio a 
Marte, dios de la guerra, a quien se representaba siempre 
con un gallo junto a sí, por haber transformado en gallo a 
su centinela Alectryon, en castigo de haberle CN sobre- 
saltar mientras estaba con Venus. 

El Testamento del gallo de esta representación de Guadi- 
lla tiene partes comunes con la versión del gallo adjunta: 
Mando el pico a las mujeres, etc., siendo asombroso que si- 
gan perdurando estas composiciones a través de los siglos. 

Otro dato muy significativo de la estrecha relación que 
guardan con los sacrificios estos actos es el considerar como 
un privilegio, reservado a los familiares y novia del vence- 
dor, el ser teñidos con la sangre de la víctima. Así, en 
Aldeagordo (Avila), el mozo que se lleva el gallo se lo arroja 
a la moza preferida por él, manchándola los vestidos de san- 
gre, cuya mancha luce ella orgullosa y triunfante toda la 
fiesta. E 

. En La Alberca (Salamanca), cada mozo que descabeza 
un gallo, de los seis que se corren, en la Pascua de Encina 
o Pentecostés, arroja la cabeza a sus familiares presentes, 
manchándoles de sangre. En Nariño, región de Colombia, 
se celebran el día de San Juan las «corridas de gallos». Dos 
indígenas, cabalgando en briosos potros, emprenden una ca- 
rrera llevando un gallo cogido por cada una de las patas. 
Gana quien se lleva la mejor parte del ave. El vencedor, en- 
tre ovaciones, va dando con su presa.a todos los que se en- 
cuentra a su paso, que quedan teñidos con la sangre de la 
víctima (24). 


(23) Tácrro: Annm., XV, 30, cit. DAGR, 
(24) Vícror SÁncHEz MontENEGRO : Panorama Folklórico de -Nariño, 
Rev. de Folk. Bogotá, núm. 4, 1949, pág. 53. 
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Me propongo emprender un estudio de todas las varian- 
tes de estas ceremonias, que han de ofrecer interés, por acla- 
rar muchos puntos oscuros. 


TESTAMENTO DE LA ZORRA 


Rodrigo Caro nos habla también del Testamento de la 
zorra junto con el del gallo, sin que hasta la fecha haya lo- 
grado hallar ninguna versión, sino únicamente citas. Según 
ellas, era una mojiganga que se celebraba en Carnaval, en 
Madrid, representada por los mozos de cuerda o ganapanes 
del Rastro. La zorra era el personaje central de la farsa, 
cuya acción era: su enfermedad, las curas a que la some- 
tian, su testamento, muerte y entierro, en el que la acom- 
pañaban sus deudos y parientes, con grandes demostracio- 
nes de duelo. Hubo diversas ediciones de este romance, por- 
que, según Durán (25), el Testamento de la zorra (4 fojas, 
figura) dice: 

Atención, todos me escuchen. Yi la versión que cita Salvá 
empieza: Martes de Carnestolendas. Nuevo y curioso ro- 
mance: em que se declara la enfermedad y cura que se! le hizo 
a una zorra; su muerte y testamento, con el llanto que-por 
ella hicieron sus parientes y deudos (26). 

Debía tener semejanza con el entierro de la sardina,' ce- 
lebrado el miércoles de ceniza, y que en Pozo Hondo (Alba- 
cete) siguen representando asi: Un hombre, acostado en un 
carro, hace de muerto, y otros, que simulan ser esposa e 
hijos, van llorándole. El carro ha de ser tirado por el asno 
más viejo que haya y cubierto de ramas de olivo. Delante 
va una cruz de madera con muchas sardinas colgadas. Al 
final asan las sardinas, que comen con pan y mucho vino. 


(25) A, Durán: Rom, Gen. 1, Cat. de pliegos sueltos, B. A. E. 
tomo X, pág, XCIII. 

(26) Pebro SaLvá: Catálogo de la Biblioteca de Salvá y Mallen, t. 1, 
pág. 46, Valencia 1872, 
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- En el testamento hecho por la zorra se disponía de bienes 
hipotéticos, como nos revela el dicho popular: Hacer el tes- 
tamento de la zorra, frase con que se moteja el acro de dis- 
poner uno o hacer mandas de haciendas que no tiene (27). 
También nos es fácil hacernos ídea de la forma de esta com-' 
posición testamentaria a la vista de ejemplos semejantes, 
como el del gallo, de la mona, que tienen este carácter fa- 
buloso. : 


E 3 TESTAMENTOS DE ASNOS Y OTROS ANIMALES 


Sabemos que existieron también testamentos de asnos, 

por las citas de Durán y Salvá (28), Testamento del asno, don- 

de se refiere su enfermedad, las medicinas que le aplicó un 

Ñ doctor de bestias y las mandas que hizo en su testamento a 
todos sus amigos, con el llanto que los jumentos hicieron por ¡ 
E su muerte (4 fojas, fig.) ; cuyo primer verso: Yo, triste asno > 
cansado, por su semejanza con el del gallo: Yo, gallo viejo 
é y cansado, nos hace suponer que sea una refundición de éste. 
”* Respecto a las ceremonias que le acompañaban, siguen per- 
viviendo en nuestros pueblos, pues aunque no exista el sacri- 
ficio de asnos, se aprovecha la muerte casual de éstos o cual- 
quier otra bestia para revivir todas las ceremonias del repar- 

to de la víctima, como demuestran los casos siguientes. 

Con ocasión de la muerte de algún animal, que por sus 


e cualidades o las de sus dueños ha logrado popularidad, se 
hacen también testamentos, en los que el animal hace una 
a detallada relación de su vida y dolencias, y dispone irónica- . 


mente de partes de su cuerpo entre los habitantes del pueblo, 
con gran algazara de los herederos y oyentes, como puede 
verse en el siguiente ejemplo del Testamento del mulo, reco- 
gido en La Palma (Canarias) por el lustre folklorista señor 
Pérez Vidal: 3 


(27) Encicl. Unw. Ilust., t. XI, Espasa-Calpe, pág. 101. 
(28) Duráx: Ob. cit., ibid.; SaLvá: Ub. cit., el mismo pliego que 
el Test. de la zorra. 


EE? Os : 637 


- as a pata a Blas Palmero, 


pa cabo de martillo, ete. (20), 


> . haber utilizado el molde tradicional del 


ello se enteran los vecinos si ha muerto 
dueños procuran siempre ocultar el su- 
- que lo lleven a la picota. Pero de nada les 
testamento, improvisado por los más bur- 
ES lee en aquel día, para burla y ridículo 
tes. Se legan patas a los cojos, orejas a los 


e había a la enlcada de algunos 
a a los reos y se les exponía a la 


Mos de bestias, RDTP, TIL pági 
Jar Lores Días: Etnografía da 


con la Divisao do burro. 
o del rd en Laza (Oren- 
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vergiienza pública y donde se dejaban expuestas durante 
nueve días las cabezas de los ajusticiados, para escarmiento 
de los caminantes, Y lógico es que se celebraran aquí tam- 
bién estos actos de censura pública. 


CHIsTOSO TESTAMENTO QUE HIZO LA MONA POCO ANTES DE 
MORIR, EN QUE DEJÓ A UNA HERMANA SUYA SUS BIENES 


—Apúnteme usted, 

señor escribano, E 

con la pluma en la mano, 

ya lo sabe usted. 

—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 
un buen olivar, 

que no está plantado 

ni se ha de plantar. 
—Apúnteme usted; etc. 
—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 

una casa nueva, 

que no tiene teja, 

mi pared ni madera, 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 

una gran sartén, 

que no tiene rabo, 

fondo ni pared. 

—A púnteme usted, etc: 

—¿Qué he de apun:ar? 

—Que la dejo a mi hermana 
un cuadro muy fino, 

que no se conoce 

del santo que ha sido. 

- —Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apuntar? 
—Que la dejo a mi hermana 

un par de calzones, 

que no tienen paño, 

forro ni botones. 


—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 

una escopeta 

sin caja, ni llave, 

cañón ni baqueta. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 

un rico lagar, e 

sin cubas ni vino, 

ni en donde habitar. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 

un par de zapatos 

que no tienen suela, 

empeine, ni lazos, 
—A púnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 

una gran tinaja . 

que no coge vino, 

aceite ni agua. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apun:ar? 
—Que la dejo a mi hermana 

un par de jamcnes 

de buen comer, 

que están p.ntades en la pared. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿0Qué he de apunar? 
—Que la dejo a mi hermana 


mis cuatro barriles, 

vacios de harina, 

unos boca abajo 

y otros culo arriba. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apuntar? 
—Que la dejo a mi hermana 

un par de camisas 

de fina holanda, 

que no tienen cuello, 

ni cuerpo ni mangas. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apuntar? 
—Que la dejo a mi hermana 


_una gorda gallina 


que no tiene pluma, 
alas ni pechuga, 
patas mi barriga. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apuntar? 
-—Que la dejo a mi hermana 
un arca vieja 
que no tiene lados, 
fondo ni cubierta. 
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—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apuntar? 
—Que la dejo a mi hermana 

dos pares de sillas 

que no tienen forro, 

pies ni barandillas. 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apuntar? 
—Que la dejo a mi hermana 

una hermosa yihuela, 

sin caja, mástil, 

clavijas mi cuerdas, 
—Apúnteme usted, etc. 
—¿Qué he de apuntar? 
—Que la dejo a mi hermana 

mi mejor caballo, 

sin patas ni cuerpo, 

tripas ni pellejo, 

cabeza ni rabo. 
—Y apúnteme usted, 

señor escribano; 

apúnteme usted, 

con la pluma en. la mano, 

ya lo sabe usted. 


(Pliego suelto. Madrid, 1847. Imprenta de don J. Marés, 
Corredera Baja de San Pablo, núm. 27.) 

Forma parte de la siguiente: : 0 

: Relación. burlesca de un lance que pasó en la ciudad de 8 

= Toledo a un fraile del convento que llamaban de los Padres UN 

_Aceiteros, por recrear a una mona en su aposento para su 

diversión: se refiere el chasco que vino a darle con lo demás 


/ 


que verá el curioso lector. 8 

E Las mil fechorías de la mona descubren su existencia a 3 

la comunidad del convento, que decreta su muerte, por lo e 

; que la moña pasa a ser también víctima. % 0 
Este Testamento de la mona, sumamente ágil y gracioso, 3 

impreso en Madrid en 1847, es, seguramente, una refundi- e 

: ción de anteriores versiones, porque el tema de legados AE 

í - fantásticos, que el testador reconstruye imaginativamente : eS 
sobre unas pobres ruinas, es muy antiguo en la tradición, 5 


MÁ 
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como nos revela la versión sefardi de La dote de la “hija de 


Amán (que incluyo entre los testamentos humanos), y que 
sería anterior a la expulsión judía. El mismo tema)se repite 


en varios de los testamentos presentes y en canciones reco- e 
gidas de la tradición viva, como una tomada por mi en Luarca eS > 


(Asturias), 


Está escrito en cuartetas, excepto algunos trozos de 
cinco versos, con un estribillo repetido. Se conserva en la 
tradición; en Burgos he encontrado restos con el estribillo: 
Apúnteme usted, señor escribano, con la pluma en la mano, 


.timtero y papel, cantado por M. 2000 Mata. 


Estaba el señor don Gato 
sentadito en su tejado, 
calzado de media blanca 


SR 
A 
"TESTAMENTO DE DON Gato A 
E MA e 
a sacar de su burato le S 
al bendito padre cura, 953 
quien llega muy fatigado. A 


y su zapatito bajo. 
Iba subiendo la gata, 

con sus ojos relumbrando, 

y al tiempo de darle un beso 

el gato se vino abajo. 
Se rompió media cabeza 

y se desconcertó un brazo; 

tuvieron junta de médicos 

y también de cirujanes. 

Uno le agarra las patas, 

otro le agarra las manos, 

y hay ctro que en las orejas- 

el pulso le está temando, - 

Y meneando la cxbeza 

en señal de desahuciarlo, 

el médico en jefe exclama: y 
—¡Siempre muere el desgra= > 

[clado !, 

Que traigan al padre cura, 
para que confiese el gato, 

y que haiga testamento 

de todo la que ha robado, 
Salió la gata corriendo 


y le trajeron gallina 


-y unos- buenos - 


-se visten de colo 


El enamorado luego. > 700 
comienza su gran relato: ES : y 

—Acúsome, padre mio, 54 dí eN 
que he robado gran tajo, 
mucho queso, longaniza, ON 
es lo que más he robado; A A 
además muchos chorizos | 03 e 
y también un lomo asado... 

A las doce de la Ay 


acabó medio maullando 


de Se 


para darle tibios 


La gata se cono ó 
los gatos. -capotes. la % 


le hacen al señor don 
Los ratones, de con ; 


«¡Aquí Pes 
No murió de t 
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mi de dolor de costado; Á todos Jos que me escuchan 
SA su muerte fué ocasionada y que sean enamorados, 
a causa de un beso dado no la del gato Jes pase 
á su gata tan querida, y mueran desconchinflados (41). 


y murió por descuidado.» 
: La Mixrrca (Míxico.) 


Esta versión mejicana es de las más completas, y ello de 
muestra que en varios casos, como en éste, nuestra tradi 
ción está mejor conservada en América que en la Peninsula 

Es, como vemos, una relación burlesca de la vida y muer 
te de don Gato, con categoría y sentimientos humanos, para 
enamorarse, confesar con un cura y hacer testamento ante 
escribano, y sólo por las alusiones al tejado y los nombres, 
suyo y de su enamorada Gata, y a las heridas en $u cuer 
po, en el rabo, las patas, etc., nos permiten identificarle con 
un animal, del mismo modo que hemos visto en el Testamen- 
to de Grunio, modelo de todos estos testamentos, 

El Testamento del gato, por su gran difusión y vitalidad, 
merece un estudio aparte, por lo que aquí no me extenderé 
en largos comentarios. Se conserva como canción de corro 
infantil, llegando a veces a constituir casi una representa 
ción, Se coloca en el centro la niña que hace de gato y re 
presenta toda la canción: caída, muerte, entierro, siendo 

conducida en procesión como muerta en brazos de sus com 
pañeras, hasta que resucita (32), 

La resurrección del gato se halla en gran parte de las 
variantes, En el resto de ellas, como muerto de «mal de 
amores», ordena su enterramiento dentro de las normas de 
los enamorados, y su testamento corresponde más bien a los 
testamentos de amor, 


o. 


(31) A rudnici , Mesboza: Romance y corrido, México 1930, pági- 
ona 882, ' 
(32) Véase RDTP, t. 1X, pág. 956. 
En otras representaciones populares españolas también revive 
d el animal aplicándole una lavativa, cuyo procedimóento es em- 
ise " pleado también en las fargas brasileiras de Bumba Meu-BOI, es 
- tudiadas por 1. Cámara en la cít, obra, Lil. O*., pág. 457. 
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TESTAMENTOS HUMANOS 


1 


Ya hemos visto que existieron sacrificios humanos, Or- 
dinariamente, los sacrificios expiatorios tenían lugar para 
poner fin a una desgracia, epidemia, guerra, etc. Tal era 
la intención del sacrificio de niños ofrecido por Menelao en 
Egipto (33); el de Macaria, hija de Hércules, sacrificada por 
los atenienses (34); el de las tres hijas de Leos, inmoladas 
por salvar de una calamidad a su patria, y en cuya honra los 
atenienses erigieron en Atenas el monumento llamado Jeo- 
coriom (35). 

Anteriormente hemos citado la pena antigua romana sa- 
cratio capitis. El criminal arrastraba sobre la comunidad la 
venganza del cielo, si no era objeto de una expiación pú- 
blica, si el culpable no era entregado a la divinidad como 
víctima. La forma primitiva era la atribución de-la condena 
a un dios (36). Este carácter religioso de la pena está marca- 
do por las ceremonias rituales de la condena a muerte. El 
reo, desnudo, atado al poste, con las manos a la espálda, en 
actitud de víctima, restituye la violación de la ley sagrada. 
Los delitos sancionados por esta pena eran el incesto, la 
violación de días de fiesta o nefandos, etc. La persona y la 
fortuna eran consagradas a una divinidad especial, sobre 
todo dioses infernales (Devotio), y el producto de la confis- 
cación de sus bienes destinado al culto (Multa). Existieron 
casos de sacratio capitis sin sacrificio, como arrojarles al 
mar, exponerles a la voracidad de un monstruo en una isla, 
etcétera. Esta prueba fué luego reemplazada pe el Aqguae et 
1gmis interdictio. 

También tenían este carácter religioso las condenas de 
los Juicios de Dios. Se le sometía al reo a la Justicia divina, 


(33) HeEróDoTO: 1II, 19. 

(34) Eurípr.: Heracl., 408. 

(85) Demósr.: Epitaph., 29. Las bed citas de DAGR (Sacrif.). 

(36) ¡Perrow.: Sat., 29; cf. PLaT.: Protag. 11, cit. de DAGR (Sacrif.). 
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haciendo que Dios fuera el juez, en las «pruebas del agua 
y del fuego», en la prueba del veneno para sancionar el 
adulterio, etc., etc. Y la misma intención tenían los autos 
de fe. 

Es de creer que existirían testamentos de todos estos 
reos, cuyas fórmulas se irían cristianizando al correr de los 
tiempos. Creo interesante el caso del Testamento del mari- 
nero, que vuelvo a citar aquí por ver en él una refundición 
cristiana de fórmulas anteriores, A los sordos mis orejas, 
dice en el testamento romano de Grunio, que repite el mari- 
nero aquí, y mis oídos a un sordo, después de haber rechaza- 
do el propuesto pacto diabólico de sacarle del agua a cam- 
bio de su alma. Pero ésta se la lega a Dios, el corazón a Ma- 
ría, que es la Virgen soberana (en una vers. leonesa), y su 
cuerpo lo distribuye entre los necesitados, como puede verse : 


TESTAMENTO DEL MARINERO 


Voces daba un marinero, y a los gusanos del agua, 


voces daba que se ahogaba; 
le respondiera el demonio 
del ctro lado del agua: 
—¿OQuánto darás, marinero, 
a quien te saque del agua? 
—Eu darei os meus navíos, 
cargadiños de oro y plata. 
—Nom che qero os teus navíos, 
nin o ouro, nin a prata; 
quero que cuando te mueras 
a mí me dejes el alma. 
—Mi alma la dejo a Dios 
y a la Virgen scberana. 
La cabeza a los peces - 


Tengo recogidas numerosas 
con notables variaciones en los 


para que con ella 
hagan su morada. 
Los ojos los dejo a un ciego, 
pra que vea por onde anda, 
y los oídos a un sordo 
pra que sepa lo que hablan. 
La lengua la dejo a un mudo, 
pra que sepa lo que habla. * 
Los brazos a un jornalero, 
pra que gane su jornada, 
Los dedos a un gaitero, 
para que toque la gaita, 
Las tripas las dejo a un músico, 
para cuerdas de guitarra (37). 


versiones de este romance 
legados. Y creo que es un 


(37) Versión de «San Pedro de Correjanes (Orense), RDP) ALU 


4.9, pág. 551. 


IAS 


caso culcjinie al cuento indio EE dd dal retor- 
neadas, magistralmente estudiado por el ilustre _ profesor 


A. M. Espinosa (38), cuya versión más antigua pelví conte- 
nía las respuestas dogmáticas de la religión india, y wa re- > 
fundiéndose en múltiples variantes, conteniendo las creencias 


de los distintos paises en los que esta tradición arraiga.. 
Algunos romances atribuyen el naufragio del, marinero e e 
una gran tormenta, producida en el momento de la muerte 
de Santa Catalina Martr. - >: Mm 
Cuando subió Catalina, / cayó una srande borrasca, 73 y 
en medio de aquellos truenos / cayó un marinero al agua. 33 
Pero no tenemos más datos para saber qué clase de ve 


tima era el marinero. q 
ze A cs 


Hacer EL TESTAMENTO O 


Juego 


fade a una divinidad. con dv de su € 
A se encuc 


que A E auchachos de bos A e 


43 


E abans dE venido un barco... Á E 
etcétera, en las que cada jagádor ha pagado p 
faltas cometidas, se o a A 1. z 


manos, e eounts: 
E sa se le va a imponer? 

- Puesto de acuerdo el grupo, da la sentencia, que a veces : 
es. que «Haga el testamento». - 

El dueño de la prenda así castigado ha de alejarse lo su- de 
- ficiente para no- oír los acuerdos de los jugadores, que en 
se VOZ baja hacen la distribución del cuerpo del sentenciado. 
A E por ejemplo, acuerdan preguntar que a quién deja el 
pelo, y en voz alta preguntan solamente: 

rá quién? 
DE . El testador, ignorando a qué se refiere, contesta : 

> = ¡A fulano ! —dando el nombre de uno de los jugadores 
— presentes. ¡Se repite -la pregunta refiriéndose a los ojos, y 
la respuesta será el nombre de otro jugador; y así se va 
- repitiendo. la misma pregunta con referencia a la nariz, la- . 
bios, | dientes, lengua, brazos, manos, piernas, etc., etc., y 
De Snpre con un nombre de los is 


C . por. él soñada. 
A se termina el reparto puede acercarse al grupo 
<riciad ) y se le da cuenta de todas sus disposiciones 
: he=iS: hechas insconcientemente por él, con lo que 
ument la algazara con el agradecimiento y las quejas de 


hm. 


e “herederos y la sorpresa del testador ante la distri- 


50 que no se . dispone nunca de objetos, 
e sino únicamente pS de su cuerpo con 


nego go fué Mavado por nosotros a la América espa- 
e úa haciendo las delicias de la juventud ; lo 
ne de Tachira (Venezuela) (39), siendo 


Spades ds A populares en el Estedo de Ta 
- AVE, año I, núm. 2, 1952, pág. 408. 
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practicado como sigue: Los jugadores pueden ser varios, 
pero activos hay solamente dos: el que dicta el testamento 


y el que lo recibe. El testador se pone de espalda_a llos juga- 


dores, y detrás de él el indicador, que comienza pregun- 
tando: 

—¿ A quién le deja esto ? 

Y señala, por ejemplo, la lengua. El testador, sin vol- 
verse, responde que a fulano o fulana, y da el nombre de uno 
de los participantes. El juego se hace más divertido cuando 
el indicador tiene agudeza para hacer preguntas. Y si el testa- 
dor es mujer, puede darse por descontado lo interesante del 
juego, cuando los legados son verdadera tentación. Ñ 

En la forma conservada en América pervive la figura del 
indicador o escribano, y los herederos son sólo pasivos. 


Probablemente era un juego romano, heredado por nos- 
otros, 


TESTAMENTO DE DON ALVARO DE LUNA 


Aquella Luna hermosa que fué el primer escalón, 
que sus rayos le dió el Sol, con título de Villena, 
hoy en un mortal eclipse mas no vi, porque menguó. 
pierde luz y resplandor. Conde me llamó Castilla 
Y en la más alta subida estable, pero mintió, 
del cielo de su valor, que siendo Luna del suelo 
baxa a la casa del Toro, mudancá me derribó. 7 
y muere en la del León, En los bienes fuí mudable, 
Y por vivir para el cielo, 4 y en el mal estable soy, 
ya que en Ja tierra murió, y son tantos los que paso, 
ordena su testamento que de verlos llora el Sol. 
y última disposición : En Portillo preso estuve, 
—Yo, don Alvaro de Luna, mas non le fize en mi honor, 
frayle de mi religión, que el muro de mi nobleza 
maestre de mis desdichas, portillo jamás sufrió. 
pues en la cáthedra estoy. Mis enemigos los hicieron 
De mis bienes adquiridos > con la bala de ambición, 
fago libre donación, y con pólvora de imbidia, 
a quien me los dió de gracia, que es muy fuerte munición, 
mientras la suya duró, Mando que, después de muerto, 
De paje subí a marqués, . a los buytres de mi honor 


A quien voy a dar la cuenta 
me la tome con rigor, 

si en el dicho o en el fecho 
-no tuve buena intención. 


que les ña dal pro, 
que un “fiel bocado es ponzoña 
en el pecho de un traydor. 
A la condesa le pido, E 
- por nuestro entrañable amor, 
al de Saldaña le endone 

la estrella que alumbré yo. 
A “conde le doy palabra, 
ME, E mundo también le doy, 
ae no pierda | nada mi fija, 

por ser yO quien. la engendró. 
. 2 > Y ya 1 que por mí pe:diera,. 
ERE da madre que la parió, ' 
EA «supliera PoR mí las faltas 


Por ello, juro y prometo 
al rey don luan mi señor, 
que le he sido leal vasallo, 
los aleves ellos son. 

Y si sotorro pedí 

a ninguno en mi prisión, 


como la tuve en el cuerpo. 
a passa el alma, ques peor. 
_Al rey Je pido me entierre 
-= con la limosna que oy 
llegare misericordia, 
pues su justicia llegó. 


a “sombra de su valor.- 
- Aqueste anillo que ciñe 
el dedo del: coracón 

con él. le dey a Morales 


Este vestido que traygo, 
que solo no me dexó, 

pido no lo aya el verdugo, 
porque al fin lo traxe yo. 


- por lo. bien _que me sirvió, Esta cadena le mando, 


> E ; 7 

2 E si del que a el mundo que solás prisiones doy, 
HATE era universa penos, > si a cáso también no dize: 
después de mi rey le diera. 


ques falsa como el dador. 
Y firmo mi testamento 
con sangre, que como es oy 


a quien estotro le doy. 

Pero. echo culpa a la imbidia, 
que fué la que me mostró, 

que mi lealtad bien merece 
subir de donde baxó.. 

: po gos quisieran, Y a- los que en Valladolid 

o el tienen en mí compasión, 


día de dezir verdades, 


no hay otra tinta “mejor, 


pido mi alma encomienden 
al On que la crió. 


34 dee ta a mis desdichas, 
> ES os mayor. 


ito on varios romances, agora de nueuo recopilados, 


cios mejores. romances de los tres libros de Sylva, y añadidos 
cds de la cs En es en la imprenta administrada 


EUA BA BE AO 


Romance de cómo sacaron a degollar al Condestable, con voz 
de pregonero, publicando su delito, y el esfuergo que tuvo 


RA E dE de chámelote azul: 


Luego vió estar una escarpia, una ropa que vestía, / 
en un palo se tenía, después que la huvo adobado, 
y pregúntale el maestre de rodillas se ponía; 
para qué alli la ponía: el verdugo le dió paz, 

—Para que esté su cabeza también perdón le pedía. 


puesta hasta el noveno día. 

—Después de yo degollado, 

y mi“ánima salida, 

hagan della y aun del cuerpo, 

lo que a ellos más plazía. 
Luego abaxó el collar: 

de un jubón de seda fina, ... 7 iia Pe a iS 


ATA y: Usa E o O Ns 


Muera, que el rey Jo manda; 
pague el cuerpo, pues devía, 
AS perdone Dios mi alma, - ; 
por su bondad infinita, ete. : 


(Sylva de varios romances..., pág. 117.) 


No es de extrañar que conmoviera a varias generaciones 
la condena a muerte de don Alvaro de Luna, verdadero 
señor de Castilla y el «mejor caballero que en las Españas 
ovo», privado del rey Juan II, que en unión de su esposa, 
Isabel de Portugal, ordenó: su detención el día 4 de abril de 
1453, siendo Burgos el escenario de estos sensacionales epi- 
sodios, que culminaron decapitando a don Alvaro en la plaza 
de Valladolid el 2 de junio del mismo año. Agravados los. 
hechos con la incautación de sus bienes, joyas y oro guar. 
dados por el maestre en arcones de viaje, y que el monarca 
fué a contemplar con avidez, negándose, en cambio, a la 
entrevista solicitada por don Alvaro (40). 

El relato de todos estos sucesos cristalizó . en múltiples 
ediciones de romances, escuchados con verdadera emoción 

«> 


a 
; e 


Al 
(40) Datos tomados de la valiosísima obra de TróriLo Lóxiz Mara; 


La ciudad y castillo de Burgos, Burgos, Publ. del. Excmo. Ayun- ; 
tamiento, pág. 73. 


A 


pe Ye 
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en palacios y plazas públicas, de los que daré algunas citas 
si contienen el testamento: 

Testamento del maestre de Santiago, que fiso Fernando 
de la Torre, fol. 168r-239v, que empieza: VYñn Dei nomme ; 
y otro Testamento del maestre de Santiago que fizo loam de 
Valladolid, fol. 146v, que empieza: In dey nomine por quan- 
to contra mi dieron sentencia. Fernández de Hijar, Có- 
dices 2249. 

Además de las versiones citadas, hay en esta misma obra, 
Sylva de varios..., etc., otros romances de don Alvaro, como 
Romances los más nuevos que hasta agora se han cantado 
de don Aluaro de Luna, condestable; y Romance de cómo 
fué dada la sentencia a don Aluaro de Luna, condestable 
de Castilla : trata el modo de la sentencia. ] 

Para el autor de estos romances y para todos los defen- 
sores de la inocencia de don Alvaro, es éste una víctima, que 
voluntariamente y con cristiana resignación acepta sin re> 
beldía el sacrificio de su vida y la incautación de sus bienes. 
Su testamento está redactado con vagos recuerdos, que aún 
perviven en su época, de los testamentos de víctimas, como 
las fórmulas de legar su cuerpo para que se reparta entre sus 
enemigos y se ceben en él. Hace donación al verdugo de la 
cadena o prisión con la que le han conducido a él hasta el 
suplicio, igual que hemos visto en el testamento romano de 
Grunio legar la soga con la que había sido conducido hasta 
el ara, y para que se la ate al cuello el que iba a ayudar al 
sacerdote a degollarle, legándole también al sacerdote para 
que le sacrifique. Firma con sangre su testamento ; y su ac- 
titud también es de víctima; la segunda versión nos dice que 
recibe la muerte de rodillas, y serenamente se desabrocha su 
jubón de chamelote azul, para ofrecer su desnudo cuello 
al hacha del verdugo, que le cortará la cabeza, la cual, pen. 
diente de una escarpia, clavada en un largo palo, ha de per- 
manecer durante nueve días expuesta a la curiosidad pú- 
blicas 5 : 

«Es interesante también la descripción del fúnebre corte- 


jo, que le conduce en procesión al suplicio : 
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En medio viene el de Luna 
rompiendo los coracones, - 
5 : en una mula enlutada, A ) ae + 
“. capuz hasta los talenes. E o 2 
Una caperuza negra, z A 
agravado con prisiones; E pe SS oz. 
Ñ a los lados, ¿uno y otro = 15 AO + E 
un par de predicadores, RAS 


PS 
» 


(Don Alvaro de Luna, Sylva ho varios romances. pe 738 
gina 126.) e 0% 

Así como la fórmula ES para PAR limosna E 
para el entierro: Dadme por Dios..., etc., siendo. curioso 
que en el testamento popular del gallo que se representa en 
—Guadilla (Burgos) diga: por las calles anduvieron pidiendo 
para mi entierro, etc.,-y en este de don Alvaro es como sigue: 


qZ 


: Dadme, por Dios, hermano, ——desse rétulo de escrito o 
para ayudar a enterrar este cris- lleva encima de su pecho, ; ' 
, [tiano. que dize: Yo soy la. Luna Le 
Puse a la voz el oído, — que alumbraba a todo el suelo, AS y 
y allá caminé derecho, - solo un eclipse fué “causa aa 
y en unas andas humildes de que diga un pregonero : ES, E Ep 
vive sin cabeca un cuerpo. - Dadme por Dios, hermano, - 2 
IIA EEE A ARA para ayudar a enterrar este cris- : 
Preguntándole la causa, - P E [tiano. $ 


díxome: señor, sabedlo, : j A E 


os pág. 135) q 


Para cuya colecta llevaban en unas andas el «iento sin. 
cabeza del reo ya ajusticiado, con un letrero sobre el o 


en el que constaba la causa de su muerte. NN a 
Morales, a quien le deja su añillo, es su fiel. paje, único IN 
que no le abandonó en el suplicio ; y que se acusa a sí mis- A 
mo para poder morir con él: PAS 2 AS 
Díganle al rey que Morales Eo Ss: 2% 


- dice mil desembolturas, 
que le envie con su amo, 
- que será sentencia justa. 


Por las «calles de Granada 
_todo el vulgo me verá - 
en medio. de la justicia; 

lorad mis faltas, llorad, etc. 


a bid ha hecho el reo 


ve e Ab ios de Dios Padre. > 

y de su Hijo. verdadero, 
y la. Santa Trin! dad, 

en la cual creo y  cdnfióso. 
da Virgen Soberana, 

: principio. mi testamento : 

ba porn única heredera 

exe E - de todo lo que yo tengo 
¿ ame querida Frasquita — 
ES todos los. bienes «la dejo, 

EA con la ci 


cinta de mis manos 
e sE un poquito. de mi pelo, 
CE pa que de mí se acuerde 
pe pas cuando tenga otro cortejo. 
5d + Los cordeles de mis pies 
Palo sE E y aquel que ciña mi cuerpo . 
ve 7 o me ate 


se lo. 1 .regal za mis padres, Eo 
Ne Ye A 

a den buen ejemplo 
1 nenor. edad tengo, 
. aná DA abandonen, 
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DomtixGO0 PERDIGÓN Y CONSORTE 


IO compuestas por un reo condenado a muerte 
testamento otorgado por él mismo. 


La sortija de mi dedo 
a una prima se la dejo, 
porque muchas veces ella 
me solía dar consejos. 

Los zapatos de mis pies 
los dejo a los bandoleros, 
porque no sigan sus pasos - 
y en mi tomen ejemplo, 

El calzón y la chaqueta, 
y la ropa que yo tengo, 
se la dejo a mis hermanos, 
que les sirva de escarmiento. 

Y aquel pañuelo blanco 
que me pondrán bien ligeros 
los de Paz y Caridad 
en mi aspecto severo, 
se lo dejo a mi querida, 
que me rece un Padrenuestro, 

El cuerpo dejo a la tierra, 
que ella fué su nacimiento ; 
la vida dejo al verdugo, 
porque ésta yo la debo 
a aquellas tristes familias 
que maté padres y deudos. 

A- los hijos de familia 
yo les dejo el escarmiento, 
y que en mí pueden tomar 
todos aquestos ejemplos. 

La cabeza en los caminos, 
para que los pasajeros 
la justicia en mí la yean, 

y luego en lo venidero 

se guarden de- tentación 

y de un mal pensamiento. 
El alma la dejo a Dios, 


- que la recoja en su reino, 


y perdone mis flaquezas, 


E con mis culpas y mis yerros; 


y a todos perdón les pido 
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con mucho arrepentimiento : 
me perdonen los agravios 
que en el mundo haya yo hecho. 


(Madrid 1848, imprenta de D. José María Marés, Corre- 
dera de San Pablo, núm. 27.) j 17 


Escrito al principio en: décimas, cambia de metro alo 
largo de la composición. Glosa un romance que intercala, al 


: que corresponde el principio; y el fragmento que doy a con- 


tinuación: 


A las diez de la mañana, 
el verdugo se presenta 
: AE en esta- triste capilla 
ss : a ejecutar mi sentencia. 
Las campanas lastimosas 
publican mi triste muerte; 
al son del ronco tambor, 
corre que:vuela la gente. 


MA 


y 


Los cordeles en mis pies, - 

las esposas en mis manos, 

en Jesús mi corazón 

Padre mío del Amparo. 
Padres que tenéis familias, 

dadles buena educación, 

no se vean como yo 


en afrenta tan crecida, etc. - 


e . > 


Es otro ejemplo de testamentos de reos, con carácter 
religioso, con cuyos simbólicos legados, aleccionadores, «pre- 
tende corregir a la humanidad para que escarmiente en su 
triste ejemplo. - : A 


Lega a su mujer un poco de su pelo; a sus padres los cor- 
deles con los que le aten al poste; a los bandoleros, com- 


sl pañeros suyos, les deja un trozo de su sayal y los zapatos, 

o . para que no sigan sus pasos. Al verdugo le lega la vida, a 
> los hijos de familia el escarmiento, a la tierra su cuerpo, a 

ba 


los caminos su cabeza, y a Dios su alma, aceptando cristia- 
na y voluntariamente la muerte, para que con su lección mo: 
ralizadora puedan regenerarse todos los que siguen su mer 
cido camino de bandolero. - 


E 


e 


a > 


AA 


' 


3 
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Las SABVAHÁ (41) DE AMÁN A SUS HIJOS 


(Al son de la música.) Viva el rey y viva yo (42). 


Un día antes que- muriera 

llamó a toda su parentela, 

los tomó a su cabezera 

un día antes de Purim, (43). 

Viva el rey y viva. yo 

y vivan todos los xudiós, 
y viva la reina Esther 
que ¡anto plazer mos dió. 


A Parchandata (44) le ha di 
[cho : 


—De Agag (45) seas maldicho, 


que tú tomes el mío dicho i 


y aborrescas el Purim. 
Viva el rey... 
No tomes tú mal camino; 
en Purim no bebas. vino, 
que todo; el mal que le vino, 
todo le vino en Purim. 
Viva el rey... 
—Dalfón, su hixo segundo, 
asi tengas negro mundo, 
si puedes meter al fondo 
a Israel el Purim. 
Viva el rey... 
"A Aspata (46) le dezía : 


ms 


—De mi tomate manzía (47); Ñ 
ni cadena ni manilla 
no estrenes en Purim. 
Viva el rey..: 
Que muncho estó quemado : 
de este día afamado; 
si tú oyes mi mandato, 
has taanid (48) en Purim. 
o. Viva el rey... 
Y tú, mi hixo Porata, 
vende tu ropa barata 
y no hables con quien tratas 
en los días de Purim. 
Viva el rey... 
Esto te dexo por cargo 
y te lo escribo de largo, 
que me fué muncho amargo 
este día de Purim. 
: Viva el rey... 
, Adallá (49); 
lo encolgan a él allá, 
y si queres ver rayá, 
mañana toma un Purim. 
Viva el rey... 
Alsa tu Oxo y cata 


Ven aquí, tú 


(41) Sabvahá = mandas, encomiendas. 

(42) Este éstribillo, que se escribe entero después de la primera /es- 
= ' frofa, es común a varias canciones de Purim. 

(43) Purim: de Pur o suerte echada por Amán, Es la fiesta que 
. celebran los judios el-14 de Adar. 

(44) Parchandata = el hijo mayor de Amán. 


(45) Agag = rey de los amalecitas., 


(46) Aspata = el tercer hijo de Amán. 


(47) mansía = lástima. 
(48) taanid = ayuno. 


(49) Adallá = el quinto hijo de Amán. 
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E que esta sejorah (50) me mata; Y después vino Vaizata £02)5 
: llámame a Aridata (51) lo que a mí más me mata = 
antes que entre Purim, - quedarme mi faxa alta, E 
Viva el rey... => encelgado en Purim, y 8 
Hixo mío el sézimo (52), Viva el rey... a 


no hagas como hazino (53); E: - 2 

: La muxer me le dezía a 
para ti lo que es bueno, ; MER - : 
llorar muncho en Purim. — o A 7 E 5 
S : con Morde/ay que tenía A 


Viva el rey... ; € A 
Y tú; mí hizo" Parmaxta, tomas: A 
- venimos de grande casta, Viva el eya. e 
de Agadies (54) nuestra rasta, Calla tú, Zeres la loca (63), ¿AN 
no des xalom (55) en Purim. a-ti hablar no. te toca E Y a 
Viva el rey... que por ti ordené la forca Py 
Erie (56), tú, Arisay (57), y me la estrené en Purim- SS 
como Hajimán y Xexay (88); . Viva Ar O A 


véngate de Ben Hixay S 
y gástales el Purim. 
z Viva el rey... 


Vino su hixa Ruinor: EFE 
—Después de tanto amor, 
-Después vino Ariday (59) colgado como O 
Ñ “mandó Ahasverosh (65) en Puri. 

llorando con muncho guay ; Viva Ar ; 
para modre Mordejay (60) E 38 
enforcóse (61) en Purim. ] La mano se le tullera ta => 
Viva el rey... cuando echó el bacín en terra 0 


EH 


(50) sejorah = negocio; pero me dicen que dee haber error delos SS 
oritura, y debiera significar mal sino, mala suerte, A A 
E (81) Aridata = el sexto hijo de Amán. Í ig : 
(32) sézimo = sexto. y 
(53) hazimo = enfermo, malo. E 
(54) Agadíes = el rey de los amalecitas que ya se nombró. antes. das 
(55) x+ralom = fórmula de saludo; se entiende esta palabea: por saludo. > 
(56) enréziute = enréciate, hazte fuerte.- Es o 
(57) Arisay = el hijo octavo de Amán. - Ad A 
(58) Hajimán y Xexay =-nombres de cena enemigos de los : 
judíos. AN E 
(59) Ariday = el noveno hijo de Amán. E 
(60) para modre = por mor de Aia es el nombre de Mardoqueo. 03 
(61) enforcóse = ahorcóse. , 3 


- - 


(62) Vaizata = el décimo hijo de Dino y Y e ES = 

(63) Zeres = nombre de la mujer de Amán. EN - 7 

(64) ¡amor = asno, polino. Dice: Tan:o amor como. me demostraba EA 
Asuero, y me cuelga como a un asno. -- ES 

(65) Ahasverosh = Asuero. E AS dE E E $ 

(66) La hija de Amán, cenfundiendo a éste con” Mardoqueo, le volcó Sa 

: ARS pa 


encima una vasija de inmund. cias. 
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de la ventana se echó en tierra, —Israel bien se. alaban 
arreventó como  puerca por ti en este Purim. 
en el día de Purim. Viva el rey... 

Viva el rey... Al cabo lo sontruxeron (68), 
Y Ximxay el escribano que enforcarlo quis'eron. 
se mataba, con su mano, —Esa, Esa, le dixeron, 
avoltaba doto (67) y sano, lo enforcaron en Purim, 
siempre salía en Purim. Viva el rey y viva yo, 
Viva el rey... y vivan todos los xudiós : 
Los amigos le hablaban, viva la reina Esther, 
con esto le amargabán : que tanto plazer nos dió. 


Es Amán el privado del rey Asuero o Jerjes 1 de Persia 
(Artajerjes en la versión griega), que sucedió a su padre Da- 
río 1 (el 484 a. de C.). Amán, hijo de Hammedata, y enemigo 
de los judios, había logrado del rey, por odio a Mardoqueo, 
un decreto de exterminio contra toda la raza judía dispersa 
en sus Estados, por el que iba a ser aniquilada el día 13 del 
mes de Adar (mes duodécimo), porque Amán echó el Pur 
o suerte y había salido ese día. El judio Mardoqueo pide 
ayuda a la reina Ester, hija de su hermano y también judía. 
Ellos y todos los judíos, con continuas penitencias, invocan 
a Dios, siendo escuchados por El, que providencialmente 
hace que las torpezas de Amán irriten al rey, le pongan ce- 
loso y ordene su muerte y la confiscación de sus bienes para 
la reina. Amán es ahorcado en la misma horca y en el mis- 
mo día que él había preparado para Mardoqueo. Pero como 
los decretos reales no podían ser revocados, el rey nombra 
ministro a Mardoqueo y le autoriza para dar un nuevo de- 
ereto, por el que podían los judios defenderse y hostilizar 
a la gente armada en la misma fecha fijada para su aniqui- 
lamiento. Y llegado el día 13 de Adar, cuando iban a ser 
ejecutados, se volvieron contra los agresores y los mataron. 
El rey da cuenta a la reina de que en Susa se habían matado 
ese día quiniéntos, más los diez hijos de Amán, y le pregun- 


(67) avoltaba doio = tenia cara de docto, 
(68) soniruxeron = lo Hevaron. 


. 
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ta: «¿Cuál es tu petición?» Respondió la reina: «Permítasé 
hacer mañana lo mismo que hoy.» Y lo hijos de Amán fue- 
ron colgados de nuevo en el palo, y mataron a trescientos 
hombres en Susa, mientras en las provincias mataron a se- 


tenta y cinco mil. Y descansaron al siguiente, día. 14, con. 


banquete, fiestas y regalos, por lo que el día de su exter“ 
minio) se trocó en el día de la venganza y el júbilo judío. 

Estos hechos, relatados en el libro de Ester (69), atri- 
buíido a Mardoqueo, escrito en hebreo y traducido al griego 
hacia el 177 a. de C., fueron traducidos por San Jerónimo 
del texto hebreo e incorporados a la Vulgata. 


Todos los nombres de este testamento se hallan citados 
en el libro de Ester: .Amán, cuya escritura sin h he respe- 
tado; Zeres, su mujer, a quien llama loca, por aconsejarle 
poner la forca para. Mardoqueo, que luego estrena Amán; 
sus diez hijos, que coinciden con los nombres del libro: Par- 
sandata, Dalfón, 'Aspata, Porata, Adalyá, Arídata, Parmasta, 
Arisay, Ariday y Yezata, Su hija Ruinor, cuya existencia no 
cita el libro, vive en la tradición, y a ella se atribuye la gra- 
ciosa relación de La dote de la hija de Amán, que incluyo en 
la segunda parte de este trabajo. La versión adjunta nos 
dice que Ruinor, confundiendo a su padre con Mardoqueo, 
le echa encima un bacín de inmundicias, y al darse cuenta 
que es su padre, se tira de la ventana abajo, estrellándose 
contra el suelo. ¿ : 

(El ilustre hebraísta Sr. ¡Cantera ha tenido la amabilidad 
de proporcionarme, por medio de su amigo D. Abrahán La- 
redo, de Tánger, los siguientes datos sobre la hija de Amán, 
por lo que hago constar aquí mi agradecimiento a ambos. 

«MP Rimor, la hija mayor de Amán, está mencionada 
en una obrita satírica en «dladino», intitulada Sefer Alegrías 
de Purim (Liorna, 5635 = 1875 E. C.), dedicada bajo su seu- 
dónimo de ” aw”, por Yoseph Shabbetai Farhi, a las muje- 


(69): Véase J. M. Bover y F. Cantera Burcos: Sagrada Biblia. 


(Ester), pág. T2L. po 
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res, niños y personas que no entendían la lectura en hebreo 
de la Meghillah (rollo del Libro de Estér) durante la fiesta 
de Purim. 

Esta obra, de tipo popular, parafrasea y amplifica la hús: 
toria del libro de Ester, con una serie de leyendas de carác; 
ter milagroso recogidas, según dice el autor, en los Midrashim 
y en el Targuwm. Contiene, además, una serie de cantares de 
circunstancia en «ladino»: Complas (sic) de Purim,.exaltando 
el acontecimiento e incitando a celebrar la fiesta con gran re- 
gocijo. : 

También figuran en el citado librito una parodia satírica, 
en «ladino», de Hamán y de su familia, bajo forma de: una 


«Ketubbah», o contrato matrimonial de la hija de Hamán; 


una descripción eufemística de la hermosura de la novia; una 
relación grotesca del ajuar de la hija de Hamán «a la italiana» 
(sic); un inventario burlesco de los muebles de su casa; un 
testamento, en iguales términos, de Hamán, y la «Hashka- 
bah» (responso) del Agageo, en la que su recuerdo queda 
profusamente maldecido.» 

Se cita en estas Sabvahá el nombre del escribano Ximxay, 
y dice: esto te dejo por cargo—y te lo escribo de largo. Las 
mandas se reducen a maldiciones y consejos, siendo un es- 
carnio para Amán. | 

A su hija le dice: «Después de tanto amor como me de- 
mostraba Ásuero, me manda colgar como un asno.» 

Para los judíos es colgado sinónimo de crucificado, y en 
esta frase, «colgado como un asno», se hace referencia al 
culto idolátrico del asno crucificado, atribuido a los judíos 
por varios autores griegos y romanos, entre ellos Mnaseas 
de Patras, Demócrito, Plutarco, Floro y Tácito (cit. Enc. 
-Jud.: Cast., I, pág. 583). ; 

Este interesante y tradicional Testamento de Amán, con 
la melodía adjunta, de tono hurlesco, ha sido recogido en 
Tetuán (y amablemente cedido, por lo que expreso aquí mi 
agradecimiento) por el notable musicólogo y folklorista At- 
cadio de Larrea, que, en misión científica, ha permanecido 
allí largo tiempo. 


5 
Fe 
5 


* 
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Le cantan los judíos en Tetuán en la fiesta del Purim, que 
celebran el 14 de Adar, como igualmente en Jerusalén y en 
todas las comunidades judías del mundo. Conmemoran el 
triunfo de los hebreos sobre Amán, cuya” «memoria es por 
ellos maldita y su nombre borrado», poniéndolo en práctica 
de múltiples formas, que varían según los países: en la ma- 
yoría, unos días antes de la fiesta hacen un monigote, que 
representa a Amán, y le cuelgan de una viga; en el Purim 


E. DE 
ES 
== A 


lé queman en la hoguera, mientras cantan alrededor el tes- 
tamento u otra canción. En El Cairo mantienen, mientras 
arde Amán, un arco por encima de las llamas, que balancean 
cantando, cuya costumbre persiste en Oriente, En otros 
lugares los niños de las escuelas golpean con palos sobre 
la figura de Amán, dibujada en sus pupitres, cada vez que 
se pronuncia su nombre en la lectura del rollo de Ester (o 
Me guild), hasta que consiguen borrarla. Se acostumbra tam- 
bién a dibujar el nombre de Amán sobre dos piedras o made- 
ras y se golpean hasta borrarle. En las sinagogas, a las que 
ese día acuden también mujeres y niños, todos con trajes 
de fiesta y sin quitarse las filacterias (tefelín), al escuchar el 
nombre de Amán y sus hijos en la lectura de la Meguilá, ha- 
cen sonar las matracas (como en nuestras iglesias, en las «Ti- 
nieblas» de Viernes Santo, se atormenta con ellas y con ca- 
rracas a Judas y a Pilatos). A veces se escribe el nombre de 
Amán en la suela de los zapatos, y se golpea e! suelo con el 
pie cada vez. que se oye en la sinagoga el nombre de Amán 
y sus hijos. Del mismo modo, entre los griegos, según' cita 


Fig. 7.—P. Berruguete. Madrid, Museo del ¡Prado. Auto de fe contra los herejes albi- 

genses, presidido por Santo Domingo de Guzmán y —según Del Olmo— con la presencia 

del santo rey Don Fernando, «que llevó sobre sus majestuosos hombros un-'haz de leña 
al brasero». 
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- Homero en el canto VI de la /líada, la mayor deshonra para 
ellos era borrar su memoria y que el cadáver quedase dpayros 
o sin nombre. 

y 238 En la fiesta del Purim se permiten todos los excesos. De 
acuerdo con el Talmud, se suele beber hasta que no se pueda 
0 distinguir entre las frases «Ma'dito sea Amán» y pacos 

sea Mordejai» (Mardoqueo) (70). 
- Se introdujeron también en la fiesta máscaras y repre- 
sentaciones de los personajes bíblicos. 
Hay comidas tradicionales o «platillos» de Purim. 


E “>. 


de A TRSTAMENTOS SIMBÓLICOS 


E hemos visto la antigua consagración del culpable a 
E eS dioses en rescate de una comunidad mancillada por el 
delito. Cuando no era posible la expiación suya, tenía que ser 
sustituido por una. víctima semejante al culpable, a cuyos sa- 
» crificios simbólicos pertenecen las ceremonias practicadas 
: con monigotes representativos, que ostentan sus atributos. 


¿a para que estos monigotes puedan satisfacer, se emplean 
otraiós: también “practicados en la antigiedad «y no 

: cruentos), como ser sepultadas las víctimas en tierra (71), 
7 arrojadas al mar (72) o, como en Patrás (73), quemadas 
- vivas en honor de Artemisa Laphria. También en Mesina se 

- Quemaban toda clase de animales vivos en honor de los Cu- 
RS a ss O sacerdotes de Cibeles (74). Y en general fueron muy 
; los holocaustos, de óhoy, todo, y xatw, quemo; 
o en el que se quemaba toda la víctima: óloxavotov. 
4 a era cristiana tenemos los juicios de Dios, ya citados, 
de te. lo) puGOS públicos de los penitenciados por 


- 


e ES 0) “Datos de Enciclopedia Judaica Castellana, 1X, México 1951. 
(mM) > Paus:. II, 34, 3; IM, 2. - j 
EN Eo 264 y. SS, 


, ) Paus: VII, 18, 7. : 
eS N as AS Iv, SL, e cit. de DAGR (Sacrif.), 


pS 
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el Tribunal de la Inquisición, cuyos. reos eran condenados 
a morir én la hoguera, y a veces, ante la imposibilidad: de 
comparecer al acto, por anterior defunción u otra causa, se 
realizaba el castigo en una efigie suya, como se cita en las 
Poesías de Solís: «A éste le quemen la estatua—en el auto 
de su fe» (ed. 1692, pág. 59, col. 2). ; 

Del Olmo (fig. 9) nos da una detallada descripción del 


auto de fe celebrado en Madrid el 30 de junio de 1680. Con-' 
_ sistió principalmente en una majestuosa procesión de los reos, 


acompañados por el Tribunal de la Inquisición, desde las cár- 
celes hasta el teatro instalado en la plaza Mayor (fig. 10), don- 
de se celebraron los actos siguientes: misa, que duró desde 
las nueve de la mañana hasta las nueve de la noche; jura- 
mento del rey Carlos 11 de defender la fe católica; parecido 
juramento del pueblo; sermón; lectura de las ciento veinte 
sentencias de los reos, que comparecen en estatua o en per- 
sona ; abjuración de muchos de ellos; preguntas de fe y ab- 
solución de los reconciliados; oraciones, himnos, etc. Mien- 
tras, se conduce a los condenados al brasero de Fuencarral, 
para ejecutar las sentencias, atándolos a postes como se acos- 
tumbraba. 

Entresacamos de la obra algunos párrafos de interés para 
nuestro tema: «Luego fueron saliendo ciento y veinte reos, 
cada uno de por sí, con dos ministros al lado.» «Los treinta 
y cuatro primeros en estatua, ya muertos, ya fugitivos, de 
los cuales los treinta y dos eran relaxados ; y como tales lle- 
vaban corozas con llamas, que lo significan, y algunos lleva- 
ban en las manos las arquillas de sus huesos. Las otras dos. 
estatuas iban con sambenito, y en todos se leían los nombres 
de lo que representaban, escrito con letras grandes en rótu- 
los que llevaban por el pecho.» «De los reos que salieron en 


7 E E > de ae 
persona seguían once penitenciados, con abjuración de levi, 


unos por casados dos veces, otros por supersticiosos y otros 
por hipócritas embusteros, todos con velas amarillas apaga- 
das en las manos. Los embusteros y casados dos veces, corn 
corozas, y algunos dellos con sogas a la garganta y tantos 
nudos cuantos eran los centenares de acotes a que salían con- 


CION DELAVTO (97 
LEBRO, EN -MADRÍD, EN PRESENCIA P SVS 
MÉFLDIAS 0D ÍVNIO DE 1630. 
cado al. No: eS: Carlos Ses “Gran Mo 
ay del ag Mindo que. 
tardo . E 


Fig. 9.—Libro de Joseph del Olmo, testigo y organizador del auto de fe 
de 1680. 
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denados». «Iban luego cincuenta y cuatro reos ludaicantes 
reconciliados, todos con sambenito de media aspa y otros en- 
tera, y con velas como los precedentes.» «Inmediatamente sa- 
lieron veinte y un reos condenados a relaxar todos con la 
coroca y capotillos de llamas, y los pertinaces con dragones 
entre las llamas ; y doce dellos con mordacas y atadas las ma- 
nos.» «A cosa de las cuatro de la tarde'se acabaron de leer las 
sentencias de los relaxados, y, conduciéndoles por la escalera, 
baxaron a la plaza de vallas del teatro y se hizo entrega dellos 
a D. Francisco de Herrera Enríquez, corregidor...; mandólos 
montar en la forma ordinaria, los hicieron poner en hilera, 
yendo delante las estatuas, y detrás los personalmente -rela- 
xados, y en esta forma los bajaron por la calle de los Bote- 
ros, calle Mayor; salieron por la calle de Bordadores a la pla- 
zuela de las Descalzas Reales, plaza de Santo Domingo, calle 
de San [Bernardo ; llegaron por la Puerta de Fuencarral hasta 
el brasero.» ¡Allí «fueron executando los suplicios, dando pri- 
mero garrote a los reducidos y luego aplicando el fuego a los 
-pertinaces, que fueron quemados vivos, con no pocas señas 
de impaciencia, despecho y desesperación, y echando todos los 
cadáveres en el fuego, los verdugos le fomentaron con la leña, 
hasta acabarlos de convertir en ceniza, que sería como a las, 
nueve de la mañana». 

Cervantes, en la segunda parte del Ouijote, cap. LXIX, 
E CN 

«Salió, en esto, de través un ministro, y llegándose a San- 
cho, le echó una ropa de bocací negro encima, toda pintada 
con llamas de fuego, y quitándole la caperuza, le puso en la 
cabeza una coroza, al modo de las que sacan los penitencia- 
dos por el Santo Oficio, y díjole al oído que no descosiese los 
labios, porque le echarían una mordaza o le quitarían la vida. 
_Mirábase Sancho de arriba a abajo; veíase ardiendo en lla- 
mas ; pero, como no le quemaban, no las estimaba en dos 
ardites. Quitóse la coroza; vióla pintada de diablos; volvió- 
sela a poner, diciendo entre sí: —Aún bien que ni ellas me 
abrasan ni ellos me llevan.» 

Podemos citar como supervivencia de estos actos de jus- 


662 PILAR GARCÍA DE DIEGO * 


ticia las costumbres practicadas aún en nuestros pueblos, - 


como en Rosales (León), donde el jueves de la tercera sema- 
na de Cuaresma hacen con palos una figura de 305 que 
visten con ropas femeninas, y le dan el nombre de la más 
vieja del pueblo; clavada en el suelo, la rodean de leña y le 
prenden fuego, hasta que la pira consume a la vieja, que ese 


año —nos dice el P. César Morán— le corresponde a la tía 
Pepa, y al anunciárselo llora, como si fuera de verdad (75) 


Tiene también relación con ellos la quema de la vieja Cua- 
resma (76). La fiesta de Anaya (Segovia), llamada de la Sie- 
rra vieja, de aserrar la vieja (17). La costumbre de algunos 
pueblos gallegos, como en Carvallal (Lugo), que el Jueves 
de Comadres «hacen las mozas unas señoritas de paja, ves- 
tidas con ropas viejas, y las colocan en las ventanas y corre: 
dores altos de las casas, para que los mozos no las puedan 
coger. Al oscurecer, con palos muy largos las cogen y las 


queman en una gran hoguera en la plaza, alrededor de la 
cual gritan: «¡Ardan as comadres!» (78). : A 
-Cuyos actos creo interpretar del modo siguiente: la que- 


ma de la vieja del pueblo leonés puede ser la de una bruja que- 


mada en la hoguera por la Inquisición, igual que la de las 


«comadres», cuyo nombre tiene sentido despectivo en algu- 
nos autores (en La Celestina equivale a alcahueta). La «Sie- 
rra vieja» que identifico con la. Cuaresma (del lat. guadra- 
gesima), cuya quema es una ceremonia religiosa, que signi- 


(15) P. César Moráx: Folklore de. Rosales (Leóm), RDTP, 1, pá 
gina 598. 


Véase también A. FRAGUAS: La farsa de Dulcinea o la que- Ss 
ma de la Pascua, en Homenaje a César Morán Bardón, OSA. 


Univ. de Salamanca, 1953, pág. 407, con un testamento que, aun- 


que deformado en refundiciones modernas, conserva dl 


tradicional. 
(76) AmaDbes: Calendarios de analfabetos, RDTP, 1X, 30, pág. 99 y ss 
- (77) MerceDESs Cmico y GáRaTE:. La fiesta de la Sierra vieja: en Ana- 
ya (Segovia), RDTP, 1, pág. 306; y Un comentario a la. f¡esto 
de la Sierra vieja, RDTP, IV, pág. 632. 
(1S) V. Risco: Notas sobre las Nesta de carnaval em Galicia, 
RDTP, IV, pág. 168. > 3 
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fica el final del ayuno cuaresmal, antes tan temido: «Miérco- 
les de ceniza, qué triste vienes, con cuarenta y seis días que 
traes de viernes», como recuerda mi madre que se decía en 
Burgos. 

La del Entroido (del lat. imtroitus, o entrada a la Cuares- 
ma) es la despedida de la carne, quemada en holocausto y 
preparación del ayuno, igual que Carnestolendas (Carnaval, 
ital.), del lat. caro, carne, y tollendus, ger. de tollere, quitar 
equivale a la supresión de la carne. 

Y en las ceremonias de la quema del Judas veo un auto 
de fe público en el que se castiga en estatua la alevosía del 
discípulo traidor en satisfacción de la ofensa divina. 

Incluyo a continuación algunos datos de estas ceremo- 
nias con testamentos de los reos simbólicos. 

Así, en la Pascua de Resurrección, celebrada en la mayor 
parte de las aldeas españolas, y en muchas de la América la- 
tina, con la tradicional ceremonia del juicio o quema del mo- 
nigote, que representa al traidor (79), se aprovecha la lectura 
pública y solemne del Testamento de Judas para satirizar a 
los yecinos más conocidos, haciendo resaltar los defectos de 
cada uno mediante la ironía de las mandas hechas por Judas. 


En Burgos y su provincia: Torresandino, Castrillo del ' 
Val, Lerma, Villadiego, Belorado, etc., se celebraba con 


gran aparato una representación popular o Función de Ju- 
das, en la que participaban gran variedad de personajes, sin 
faltar Judas y el escribano. En un folleto impreso en 1878 
para anunciar esta famosa representación burgalesa, decía 
la portada así: «Célebre función crítico-burlesca de Ju- 
das Iscariote; su prendimiento, presentación al Tribunal, 
pregón de azotamiento, sermón, acusación, defensa, senten- 
cia y ejecución, capaz de hacer reír a un muerto.» De esta 


j 


(19) El tema del Juicio de Judas ha sido ampliamente tratado por : 


Nizves De Hoyos en Folklore de Hispanoamérica: la quemo del 
Judas, Rev. de Ind., X, núm, 41, 1950, pág. 561-587. Véase tam- 
“bién S. GaArcía Sanz: La quema del Judas en la provincia de 
Guadalajara, RDTP, IV, 1948 pág. 619. 
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representación se encargaban los jalmeros y tejedores de los 


barrios de San Esteban y de Vega, con otros agregados (80). 


A continuación doy un fragmento de una versión bra- 
sileira (81) actual de Judas: 


Pros meus parentes e amigos , Meu chapeu eu vo deixá, 
e todos os meus queridos, pra quem quize ele ocupa, 
vo fazze meu testamento, a gravata pro Ferreira, á 
pra alivia meu tormento. e a camisa pro Oliveira. 


El señor Carré, que tiene en preparación un trabajo rela- 
tivo a los Testamentos do Antroido, ha. recogido y publicado 
algunas “variantes de ellos en diversos artículos, de los que 
entresacamos los siguientes párrafos : AN 

«Otra muestra de la poesia popular son los PeNamentos 
do Antroido, que cada año, y antes del entierro o quema del 
muñeco que representa el Carnaval, se lee en las aldeas ga- 
llegas. Es una, pieza literaria ramplona y chocarrera, si se 
quiere, aun cuando a veces tiene ingenio y gracia; : pero no 
hay que. olvidar que sus versos están compuestos por cam 


-pesinos y para ser leídos a sus conv ecinos en una Festa bufa 


de carnaval» (82). 
«El miércoles de ceniza, antes de enterrarse o quemarse 
Antroido, se da lectura al' Testamento, pieza en verso 
en la que se pasa revista a los acontecimientos más notables 
del año en la parroquia, con alusión a todos los vecinos.» 
- Véase la muestra de uno (83), en el que se hacen los ho- ' 


“nores ía las carnes de cerdo y OS hasta quedar Farto 


en preparación del ayuno: ' “Y, 


(S0) Domixco Hercuera:. Folklore Burgalés. Burgos 1934, 0óe 168. 
(SI) Publicado en «Correio Paulistano» del 10 y 19 de: septiembre 
de 1950, en Sáo Paulo (Brasil). 
(82) Lrawpbro CARRÉ: Por, qué consideramos gallegos algimos - rO0= 
oo mances que: figuran en el Romancero Castellano, BRAG, AS 
y tomo XX V, núm. 294-296, pág. 240, 
a (88) :¿L. Carré: O: Esprito do noso povo, cap. 1, er poesía raid 


¿6 40 gallega, premiado en un cer tamen Fterario de-la Casa de Galicia 


de Nueva Yorkors A a 


Sip quaotos esta Carta 


¿eues 


DEL 


TESTAMENTO DE CHRISTO. 


vieren de mi Testamento, 
como yo Christo Jesus, 
Dios, y hombre verdadero, 
Vecivo de las aíituras, 
y ya morador del suelo, 
que ror solo el pecador 
b xe £la muerte contento; 
Estando e fermo de amor 
por sanar al Hombre enfermo, 
que enf:rmedades de amante 
me han traido á tal extremo, 
Libre ea la voluntad mia, 


* y sanoel entendimiento, 


donde de mi Eterno Padre 
asiste el saber inmeoso; 
Viendo cercana la muerte 

que ha de dar vidad lós muertos 


- y. pues ya de mi partida 
- tanto se apresura el tiempo: 


Otorgo lo que contieue 

este Testemento Nuevo, 

y desde la f-cha del 

anulo , y revoco el Viejo, 

Y mando prim ramente 

el Aima á mi Padre Et=r00, 
ea 


0d 


en cuyas piadosas manos 

mi Santo Espiritu ofrezco. 
Al veaturoso sepulcro - 
mando mi Divino Cuerpo, 
de dende con mayor gloria 
resurgird el dia tercero, 
Manos, y pies é los clavos, 
á la aguda lanza el pacho, 
la Cabeza d las Espioas, 

y todo junto d ua Madero, 

- q Judas masodo desgracia, 

las Maves del Cieio 4 Pedro, 
á Juan por ser mi querido, 
á mi Madre lo encomiendo. 
Hem mess, hago una manda 
de Redencion los presos, 
que en el Limbo están cautivos 
y esperan mi advenimiento. 
Y por lo que quiero a! hombre, 
pues por darle vida muero, 

lo hago de mis baberes 
universal herederc. 

Por sucesor le señalo, 

del Mayorazgo del Cielo, 
dende sea participante 

cos mis Angeles del Cielo. 
Y por no tener edad 


A 
a ¿ 


»CON LICENCIA... der dón 
en la Imprenta de. Don Luis de Ramos y 
Cosia , Plazuela de las Cañas. : 


En Cordoba , 


, y estando Judas delante, 


para poder posesrlo, ] 


hasta que Pito los años, 
que por mi le estan discuesi 
Viendolo pobre de blenes 
quiero dexarie alimento, 
con que pueda sustentarse, 
mientras que viva en destierro 
Mi Carne , y Sangre le doy, 
y digo: que mando , y quiero, 
que no se le ponga tasa 
en lo que toca al sustento, 
Y porque mejor se cumpla 
aqueste mi Testamento, 

á todos mis Sacerdotes 
por mis Álbacezs dexo. 

Es fecha en Jerusalén, 

en el fio del mes tercero, 
pasados treinta,'y tres años 
del Sagrado Nacimiento. 
Presentes doce Testigos 
del Soberano Colegio, 


y por falsario mo cuento: 
los quatro Evangelistas, 
como Escribanos del Cielo, 
en sus Escrituras Santas 

déa fe, y testimonio de ello. - 


A 


tad pogo 
FA o 


$ 


tuo 


. 


CODICILO. - 


Espues $ yo Dios, y Hóbre 
D Criador detierra, y Cielo, 
en el Cenaculo Santo. 
acabe mi Testamento. 
Estando para morir 
en la Cama del Madero, 
alo ultimo de mi vida, 
aunque continuo mi acuerdo: 
Sia revocar cosa alguna 
de mi Testamento Nuevo, 
para mandar nuevas mandas 
este Ccdicilo ordeno. 

Quento vude le di al hombre, 
«pues que le di hasta mi Cuerpo, 
y aun incitado de amor, 

erdonar sus deudas quiero. 

l primer perdon , que hago, 
doy á los Padres primeros, 
-que salgan del Limbo todos, 
pues que yo pago por ellos. 
Despues otorgo perdon 


"8 la negacion de Pedro, 


pues , que llorando su culpa, 


me dexara satisfecho. 
A los demas Colegiales, 


es por temor , que tuvieron 
e mis contrarios cercado, 
me dexaron “en el Huerto, 
los perdono , porque fue 


. volunt=ud del Padre Eterno, 


y les mando lo siguiente, 
que es. darles delo que tengo. 
A P:=dro, Andres, y F:lipe 
“maudo , qual este, ua Madero; 


para que muriendo en Cruz 
puedan vivir para Eterno, 

A jJuau le mando una Tina, 
y a Bartolome ua Pellejo, 

a los demás su Martirio, 

y dtodos juntos cl Cielo, 

A los que me crucificau, 
maodo mis brazos abiertos, 
que aung es Pueblo inob+dizate, 
ruego 4 mi Padre por eilos, 
Y mis ropas desde ahora 

á los Sayones entrego, 

en pago de aquel trabajo, 
que en maltratarme tuvieron. 
Y a Looginos , porque abrió 
mi Costado con un hierro, 
este yerro le perdouo. 

y le mando vista luego. 

Al Santo Ladron perdono, 
por el valor de un momento, 
y al otro por negativo, 

como á Judas le condeno. 

A Elena, la Reyna Santa 
dexo la cama en que duermo: 
empero doscientos años 


quiero que pasen primero. 


Manco d miquerida Madre 
trés dias de desconsuelo: 

Al Cielo, al Sol, a la Luoz, 
de tinieblas los heredo, 

y en todas las demas mandas 
me refiero al Testamento. 

Y 4 mi Padre: In manus tuas 
comendo Spiritum meun, 


FINM 


EL. TESTAMENTO EN LA TRADICIÓN 
m S 14 nm 


"TESTAMENTO DO ÁNTROIDO 


En el mombre y señal, amén. Púxeme coma: un tonel, 
Yo, don Domingo Antroido, vin baixando con recelo, 
natural soy de Mandín, 


torcín o camiño á esquerda 
. voi facer meu testamento 


metinme en cas de Perello. 


Ae. porque me chegóu a fin. E Conforme entrei pol-a porta, - 
Sou fillo de moi bon padre, cando miréi para atrás 
home de moitos amigos, agarróuseme aos hombreiros 
A amante das empanadas o bruto de Nicolás. 
e moi larpeiro dos figos. A IA CEN 
Mi madre era moi honrada, Agora estóu acabando, 
tamén le. gustaba o viño, xa acoro con a delor, 


comía ben as filloas, 
lkicón, chourizo e touciño. 
Eu fillo de tales pais, 


e mando que en todo tempo 
respetéis el borrador. 
_ Estas non son cousas malas, 


gusto do viño e filloas, : así lo digo «e outorgo 
e AOS figos, das empanadas, na parroquia de Alborelle, 
Ido chourizo e do lacón, que me enterren en As Táboas. 
e se me ofrecedes mais Y como testigos, 
non. Me dou descanso ás moas. firman catro amigos. 
ASE Atraveséi Antoin ' Testigo formal 
: baixando a fonte do Espiño, Manuel Barral, 
e ende “chegando a Alborelle doy te de escribano 
 saiume ao paso Xaniño, Juan Cipriano. 


e - botoume un brazo moi ledo 
» e deume JE Yago de viño. 5 


Según el artículo cuarto 
Don Domingo Antroido Farto. 


2 as INEA MENTO: DIVINO 
ee 
| PS er cerrar esta primera parte de mi trabajo con el 
OA, de Cristo, pero antes debo hacer constar que, 
a e estas parodias de sacrificios y testamentos bufos, 


side e este lugar AERO pata, tratar de Las A 


fico del Señor. Es slcible que el pueblo, Doble 
a tradición secular de fórmulas testamentarias hu- 


DS 


/ 


ligue burdamente estas fórmulas al inefable Sacré- 


Y 


FE 
o) e me 
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ficio Divmo, sin menoscabo intencional del respeto al holo- 
causto, que implica la Redención del mundo.. pá. 

Este testamento, anónimo, impreso en Córdoba, |que per- 
teneció a la biblioteca de D. Pascual Gayangos, lo he encon-  / 
trado en la Biblioteca Nacional. Es una composición bella 3 
y poética, escrita con las fórmulas legales de los testamen- .. > “9 
tos: Sepan cuantos esta carta vieren, usada también en do- ¿ 
cumentos reales. Declara al hombre heredero universal del 
Mayorazgo del cielo. Nombra albaceas a los sacerdotes, es- 
cribanos a los cuatro evangelistas, testigos a los apóstoles, 
y añade un codicilo para nueyas mandas. : ¿ 

Todo ello se explica porque muestra Santa RebióR cris- 
tianizó todo cuanto halló a su paso, y del mismo modo que 
hemos visto elementos de los sacrificios paganos incorpora- . 
dos a la fiesta religiosa del Patrón del pueblo, vemos este 
hecho repetido en toda la tradición. La frase de Santa Tere- 
sa de Jesús: También entre los pucheros está Dios, debió 
servir de consigna a los misioneros cristianos, que utilizaron 
las expresiones de los más humildes para darles a conocer al: 
Señor. Todos nuestros aldeanos aprendieron a meditar, so. 


. bre el arado, la Pasión de Cristo, viendo en cada pieza el 


significado de un pasaje del Sacrificio de la Cruz ; y supieron 
hasta los más incultos leer en la baraja las verdades del dog- 
ma, considerando en cada carta las grandezas de Dios, y yo 
he recogido de labios de una ancianita analfabeta «El divino . = 
abecedario» y el «Abecedario de la Pasión», para meditar en 
cada letra una verdad divina. 

El espiritu cristiano inundó todo, iron éd anti 
guos moldes de canciones y cuentos de origen lejano. Consi- 
guiendo con todo ello una alta cultura teológica en el pueblo; 
capaz de seguir y entender nuestros «Autos sacramentales», 
cuyas representaciones, hoy día, entenderían muy pocos. El 

Y gracias también a ello pueden nuestros labios repetir. 
diariamente la oración vieja y mueva: Yo Os consagro CN 


LAS 


este día mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón... pe 


ES 
mu dni ty 


- : PrLaR García DE Dreco. 
(Continuará.) dd > 


Siglo y medio de marionetas 


II 


EAS REPRESENTACIONES PASTORILES DEL. TEATRO 
DE «LA TIA NORICA» 


Con la publicación de los libretos teatrales de La Tía Norica y La boda 
de la Tía Norica (1), pudimos ofrecer a los lectores de nuestra revista dos 
muestras del centenario teatro gaditano, tejidas sobre un tipo popular, pro- 
lifico por” demás, y continuado en la representación de aventuras y desventu- 
ras de la abuela y el nieto. 

Quedaba otro modo de representación, anunciado ya en la introducción, 
que precedia a aquellos libretos: la del misterio navideño que parece particu- 
larmente centrada en la época de la feria del frío, Trabajos muy ajenos a 
este del. teatro popular han entretenido el tiempo que pudiéramos dedicar 
a tan agradable ejercicio, y ellos fueron motivo de la dilación sufrida en la 
publicación del libreto que presentamos y la discontinuidad con que aparece 
respecto del que le precedió. - : 

Sin embargo, creemos no será del todo ocioso referir algunas observa- 
ciones que puedan servir para situar en su lugar propio esta representación, 

Sabido es que la conmemoración de la Nochebuena tiene en Andalucía la 
Baja caracteres singulares. Pudiéramos señalar, entre otros, la preponde- 
rancia absoluta que adquiere la canción. , 

La Nochebuena es el reinado indiscutible de los cantares; no sólo de los 
navideños, sino de multitud de otros que reaparecen esa noche para ocul- 
tarse en el resto del año: romances, coplas sueltas, canciones con estribillo, 
etcétera. Los témas del texto recorren todas las gamas posibles, desde el 
puramente religioso hasta el blasfemo, desde el marrativo del romance hasta 
el de mayor obscenidad. Diríase que la fiesta purifica y limpia todo lo que 


(1) Siglo y medio de marionetas. La Tía Norica de Cádiz. RDTP, 
tomo VI, 1950, cuaderno 4.%, págs. 583-620. ? , 
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a ella concurre, y tal es de hecho el sentir popular. Canción que será im- 
posible escuchar en otra fecha, surge en ésta fácilmente y con la mayor 
espontaneidad (2). | 

Otra nota distintiva es el uso de la «carraca», más ligada en otras partes 
a los días luctuosos de Semaña Santa, así como también la de mascaradas, 
que, sabido es, pertenecen por lo común a: las celebraciones carnavalescas. 

Carece del estricto sentido familiar de otras comarcas, así como del ri- 
tual gastronómico, por lo común obligado y que aquí se reduce a la buñolá 
regada con aguardiente o con vino, 

Florece la costumbre de pedir aguinaldos, mantenida por ios grupos de 
campanilleros, simbiosis, acaso, de los anunciadores del Rosario de la Auro- 
ra que con tanto celo y fruto promovió San Diego de Cádiz; esta sim- 
biosis se muestra, no sólo por el apelativo adoptado, sino en las coplas que, 
mezcladas con los tradicionales villancicos y romances navideños, - suelen 
cantar. Estos campanilleros, vestidos de pastores, por Málaga son llamados 
La Pastora. : 

Tal es la única referencia que tenemos de representaciones pastoriles pór 
estas tierras. Y ello es tanto más de notar, cuanto que en la misma pro- 
vincia de Cádiz existen las de moros y cristianos en Benámaoma y algún 
otro lugar, y con mayor profusión se dan en las provincias de Granada y 
Málaga, en la última de-las cuales abundan también las escenificaciones tra- 
dicionales de la Pasión. : 

Ante esta carencia de. realizaciones similares resalta la singularidad del 
hecho gaditano, No en cuanto al tema, pues los romances navideños son 
aquí en extremo conocidos por el pueblo, sino en cuanto a su formulación. 

En otro orden, hay que resaltar la celebración de la Jornadita, En otro 
tiempo era una práctica piadosa muy común en los templos; descuidada en 
muchos de ellos, hoy día es frecuente su celebración en el seno de las fami- 
lias, y consiste 'en sentarse al atardecer, durante los ocho días que preceden 
a la Nochebuena, frente a un altarcito donde hay una estampa del Naci- 
miento. Se lee un relato: de la Anunciación, el viaje a Belén, etc., se rezan 


unas oraciones y se cantan los villancicos tradicionales. 


Por lo que hace al texto que publicamos, poco será lo que por él po- 


damos rastrear, El tema y su desarrollo y episodios coincide con la línea 
general de los Pastorcicos. Bien pudiera ser una adaptación de otro libreto 
cualquiera, incorporada al medio ambiente por «lgunas peculiaridades del 
lenguaje de los rústicos y por el apodo de Pernaliyo, que nos trae el re- 
cuerdo de un bandido famoso. d 

No dejaremos de notar el empleo de canciones populares, reseñadas en 
el texto; así, en el cuadro segundo del primer «acto, la infantil: 


Al pasar la barca me dijo el barquero... 


(2) V. Mundo Hispánico, núm. 57, diciembre 1952, págs. 44 y 550. 
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con un estribillo singular, y en el cuadro tercero del acto tercero, o terce- 
ra parte, el villancico: 


Esta sí que es Nochebuena... 


y el cuadro cuarto: > 
Los pastores con guitarras... 


De las noticias que consignamos en nuestra aludida introducción, se des- 
prende que «El Nacimiento del Mesías» debió representarse desde muy an- 
tiguo en el teatro de marionetas, acaso desde su primera aparición. Ello y 
el lenguaje usado nos mueve a estimarlo como producción dieciochesca. El 
otro título que hallamos en un programa de mano de 1915, Las astucias de 
Luzbel, «se corresponde con ún título muy frecuente entre las representa- 
ciones pastoriles que integran el dance aragonés (3), siquiera allí el tema di- 
fiere en absoluto de este navideño. 

El texto ha sido copiado del manuscrito, muy deteriorado, que tiene y 
usa el Sr. Rives y que fué copiado de otro anterior en 1927. Este último 
se ha perdido. Hemos respetado la grafía y disposición del manuscrito, sin 
permitirnos otra licencia que. poner en cursiva las indicaciones de acción 
y las palabras y giros que nos parecen andaluces. 


(3) V. Arcabio pe Larrea PaLacin, El Dance Aragonés y las represen- 
taciones de moros y cristianos, Contribución al estudio del Teatro Popular. 
Instituto «General Franco» de Estudios e Investigación Hispano-Arabe, 1952, 
Editora: Marroquí, Tetuán. 
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1.0 * Casa: de José.—2.9 


PERSONAJES 


A 

-LuzBEL E GILBERTO y 

AZTUCIA RO RA EMELCEOR: 1 

MIGUEL de GASPAR +00 

- HERODES S - BALTASAR 

CENTURIÓN RaBIno a 

JosÉ + > ENVIADO. ESR 

CUCHARÓN EN - POSADERO A 

PERNALIYO ES DE HeRoDES. 3 Es CAN G 
E 


LÁMINA 


Un Rey con su séquito. 


Los Pastores. 


LÁMINA 1I 


El teatro entre bastidores. — En escena el casamiento de 
María: el Rabino, la Virgen, José, Cucharón, etc. 


PAM 


x 


ME O. PRIMERO 


5 CUADRO PRIMERO 


Gruta infernal. 


(Primer término) LuzseL, Azrucia, luego MIGUEL 


Luzbel hace salida del foso después de una llama producida por el flomero. 


(Flomerazo) 


LuzBeL.—Dejadme ya, confusiones, 
¿qué me quieres, eco esquivo? 
¡Es posible que no baste 
del cielo haberme espelido 
con vilipendio y ultrajes 
y confunción de los mios, 

¿ sino que quieres también 
duplicar mis confunciones 
entre nuevos laberintos ! 
¿Será quizás todo esto 
que quiere con el delirio 
la fantasia de mi mente 
“atormentar mis sentidos? 
Bien podrá ser: ¡pero no! 


no es posible que conmigo 
pueda competir sus fuerzas, 
que soy sagaz basilisco. 
(Enérgico.) Ah del oscuro reino del 
[espanto, 
estancia del dolor, mansión del 
[llanto, 
(conjura) donde ya de otro daño 
[sin recelo 
la desesperación es el consuelo: 
¡Abrid ! Y tú, a quien mi rabia fía 
de esta horrible y eterna mo0nms... ; 
el gobierno en mi ausencia, ¡ven 
[a mí! 


AZTUCIA 


(Antes de aparecer este personaje suena un trueno y a continuación fuego 
con el flomero) 


Azrucia—Ya estoy en tu presencia, 
Pero, ¿qué te ha obligado 
aquí a llamarme? 
LuzseL.—¿No lo has penetrado? 
Azrucia.—No, principe, si bien creo 
que es mucha la causa, 
“ LuzBeL.—La mayor. 
. AZTUCIA. S —Pues dila. 
LuzseL.—Después que la eran victoria 
- conseguí del Paraíso 
de aquella mujer primera 


que, por saciar su apetito, 
perdió su original gracia, 
leyendo un día los. libros 

de Isaías, sus prediciones 
claro me dieron indicio 

de mi ruina. 

Anuncian que un Paraninfo 
de la celestial esfera 
vendrá a nunciar el prodigio 
a una Virgen que es María. 
Y que en su seno virgíneo 
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ha de tomar carne humana, 
y que después de nacido 
tres Reyes le han de adorar 
como el Rey de los Judíos. 
Azrucia.—Yo contra esas profesías 
opondré mi poderío 
y haré guerra a esa doncella 
de su poder asistido, 
LuzseL.—A la empresa, a la batalla, 
¡ea, pues, rencores míos! 
Azrucia.—¡ Ven a vencer, Lucifer ! 
¡¡Ven a vencer !! 
LuzBEL. —Yo te sigo 
y hasta que logre mi intento 
mo tendrá mi pena alivio, 


(En. este momento aparece Miguel) 


MicurL.—¡ Soberbio, ingrato, atrevi- 
[do ! 
¿Tú contra el cielo te opones? 
Detén tu voz, no blasones, 
que siempre has de sér vencido. 
Yo te admito el desafío 
y, en palestra literaria, 
tu fortuna será varia 
y tu orgullo desvarío. 
Si com armas me provocas 
en la mano está el remedio ; 
pero eliges muy mal medio, 
que tus fuerzas son muy pocas. 


LuzbeL.—Ya te conozco, Miguel... > 


¿Piensas vencer arrogante 
y blasonar de triunfante 
oponiéndote a Luzbel? 

Si en la primera vencistes, 
en la segunda no es fácil; 
una la yerra el más ágil, 
dos, quien de necio se viste 


MiGUEL.—Aquesta misma jactancia 


te has de poner por librea 
porque necia también sea 
esa segunda arrogancia, : 


Azructa.—Detén, Miguel, no levante 


tanto tu voz la victoria, - 

que no es razón perentoria 

esa respuesta arrogante. 

Dos imposibles induce E 

mi astucia de esta sentencia, 

que sabes con evidencia 

que mi ingenio las reduce, 
MicuEL.—Todas aquestas razones 

son hijas de tu ignorancia, - 

pues se ve con tu jactancia 

tus torcidas intenciones. 
LuzBrL.—No por eso mis ardores 
desisten de su querella, 

¡ Guerra contra esa doncella | 
-¡Triunfen de ella mis rencores ! 
Azrucia.—Al fin seré vengativo... 
MicurL.—Quebrantaré tus cadenas. 
LuzBreL.—Y entre ¿ollosos y. peñas 

has de morir oprimido. - 
AzrucIa.—Y ese 'rugiente león 
MicurL.—Ha de vencer campeón - 
LuzreL.—Y al yer su sangre vertida 
MicurL.—Tremolará su estandarte. 
Azrucra—Conocerás su desgracia 
MicuEL.—Dando al hombre su gracia. 
Azructa.—Dirá el infierno con Marte, 
MicueL.—Dirá triunfante el Mesías 
Luz»rL.—Que ya se vieron cumplidos 
Azrucra.—Mis enojos merecidos. : 
MicumL.—Las divinas profecías. 


(Flamero, iruenos y fin de cuadro; : 
Oscuro y ii ece el cuadro pedo) 
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O EG UN-DO 


Palacio del Rey Herodes. Gran Salón del Trono. 
o e HERODES, ENVIADO, CRIADO Y SOLDADOS 


HERODES 


(Este personaje hace salida con marcha triunfal, le siguen los guerreros y el 


Lei Criado; 
Hexops.—Que el enviado de Roma 
2 mí se presente : 5 


E ¿us del Criado) 


e 


E ENVIADO. 
- HERODES «DÍ a punto * qué te trae 
2 con tanta urgencia de Roma. 
Ñ - Enviapo. Señor: Tiberio César Au- 
; [gusto, 
Ln de Roma siempre triunfante, - 
uE de a Herodes Escalonita 
Pta paz muy durable. 
Para corregir abusos. 
Je que traen siempre tantos males - 
AÍESA cabezas de familia 
poa : 
n tus al + . 


e 


a sentarse Herodes en el sillón del trono, 


o da Señor 1... 


Casa de María. , 


ÓN Primer. Nor 10) María, AN, José 


cesa la música y dice) 


y obedezca el pueblo todo 
la voluntad de su Rey. 
Hreropxs.—De César pronto la orden - 

se proclame sin tardar 

por villas y por ciudades 

y en la misma Capital, 
y, si alguno de mis súbditos 

esta orden no cumpliere, 

caiga a rodar su cabeza 

cual su voluntad lo quiere, 

De Roma, el Imperio ilustre, 

somos fieles feudatarios : 

cúmplase al punto mi orden, 
_que es del César el mandato, 


(Marcha hasta que Herodes 
aparece. Oscuro y aparece el 


dro tercero) 


“Que vean los pobttes cautivos, 
- hijos de Adán, esa luz 

inacesible. ¡Ohy divino Creador! ' 
¿Cuándo estos pobres 
—conocetán a su alivio, 
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su rescate, su salud, 

a ese Salvador Divino? 
¿Cuándo verán entre sí 

a su Dios, el más benigno, 
a su padre: ya su hermano? 
Llegue ya, pues, Señor mío, 
de vuestra santa promesa 

el día tan prometido. 


(Entra en escena Ana) 


ANA.—¿Qué haces, bella María? 
María.—Dirigir mi voz al cielo, 
pues gozo mucho consuelo 
haciendo la oración mía. 

ANA. —Respira un momento en calma, 
" deja de orar un instante 
y alégrese tu semblante 
dando distración a el alma. 
Disponte, hija querida, 
hoy al templo a marchar, 
que es el día señalado 
para tu unión conyugal. 
Ves, hacia aquí se dirige 
el carpintero José; 
a él también pertenece 
tus favores merecer. 


(Aparece José. Trae en la mano la 
vara, pero sin florecer) 


Josk.—La bendición del Señor 
entre vosotros se encuentre, 
María, las sagradas profesías 
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y el Padre Eterno dispone 

que a un virtuoso varón 

hoy mismo tu mano gtorgues. 

Varas llevarán al templo 

y aquel que dichoso logre 

ver la suya florecer 

de ti, María, será consorte. 

Como soy perteneciente 

a la Casa de David 

esa cualidad me hace 

pretenderos para mí. 

Sólo siento que el destino 

os depare mi pobreza 

y no poderos colmar 

de bienes y de grandezas. 
María.—Para ¡mí será gran gozo. 

si, por mandato supremo, 

sois vos al que entre todos 

para mí dispone el cielo. 
José.—Esas palabras, María, 

son, para mí.de consuelo, 

pues pretenderos, tan pobre, 

yo no sé cómo me atrevo, 
María. —Sea cual fuera mi destino 

escrito está ya en el cielo, 

¡Si Dios así lo dispuso 

acataré sus preceptos! 
ANa.—Hija, goza de la dicha 

que te concede el Eterno, 

y deja que los dos juntos: 

te acompañemos al Templo. 


(Fin del wadro. Mutación a oscuras) 


CUADRO CAPARO 


Calle de Belén. 


CUCHARÓN, PERNALIYO, GILBERTO, luego JoskÉ 


PERNALIYO.—Vamos, 
[en el Templo 
“Ín gran contento te espera, 


Cucharón, que 


CUCHARÓN.—¿ Qué pensáis. “que vd 
: pro [agraciado 
he de ser yO 
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PERNALIYO. —i¡ Tan'de veras !, 
que vamos sólo por verte 
y darte la enhorabuena 
'CucHaróN.—Verdá es que será justo 
y lo merezco. : 
PERNALIYO.. —Pues ésa 
es tu suerte. (Mentecato, 
verás qué chasco te llevas.) 
CucmaróN.—Soy el más rico, el que 
[tiene 
más cabras y más ovejas, 
el que gasta mayor garbo, 
y luce mejores prendas, 
En talento, ya “sabéis 
que no hay quien ganarme pueda, 
que pienso... 
PErNALIYO.—(Sí, como un burro.) 
CucHARÓN.—Además, ya veis mi va- 
AS [ra : 
es la más fuerte y más nueva, 
y nada me extrañaría 
que en un momento florezca, 
GILBERTO.—Sin contar con que María 
por ti no vive. PA 
Cucumarón.—Figúrate; fué a verla, 
le solté cuatro piropos 
y Cuatro frases de perla 
y ella, en vez de contestarme, 
se fué poniendo tan seria 
que salí sin atreverme 
a saludarla siquiera. 
PERNALIYO.—¡ Que de amor la tienes 


[loca ! 
" GILBERTO.—¡ Ya verás tú cómo cam- 
lb , [bía a 


cuando tu vara florezca 1 
CucHaróN. — ¡Qué florecerá! ¿No 
p [veis 
cómo se abre/ y colorea? 
-PERNALIYO.—SÍ (cuando a las calaba- 


: [zas 
les salgan pelos). 
GILRERTO.—Conque vámonos al Tem- 
y [plo. 
- Cucharón, ¿vienes o te quedas? 


CucHarÓN.—¡ Me quedo ! 
GILBERTO. —Dejémosle. 


(Mutis Gilberto y Pernaliyo cantan- 
do y bailando) 


CucHARÓN.—Prefiero ir solo, - antes 
que con gentecilla como ésa, 


(Mutis muy cómico, y debe de tmi- 
tar el cante y el baile. de los otros) 


Jos 


(Muy despacio; lleva la vara, pero 
sin florecer. Mientras este monólo- 
go, debe otrse una música divina) 


Jos£.—Con qué inquietud voy al Tem- 
[plo 
a que la suerte decida 
el porvenir de mi vida. 
Mas, ¿cómo, pobre y humilde, 
lograr podré. la. ventura 
de llegar a la hermosura 
de este ser angclicar? 
El Eterno, que penetra 
hasta el fondo de mi alma, 
ve que no turba mi calma 
la torpe. y ciega ambición. 
De ti espero, pobre vara, 
realizar la dicha mía, 
alcanzando con María 
la eterna felicidad. 
Brote una flor mensajera 
de purísimos amores 
que mis ensueños mejores 
los convierta en realidad. 
Pues al Templo me encamino 
y. en su recinto sagrado 
tenga mi ser agitado 
un alivio en su aflicción, 
y, si indigno de tal dicha 
no me comsidera el cielo, 
le pide otorgue consuelo 
a mi triste corazón, 


" (Mutis, oscuro y mutación) 
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"CUADRO QUIN 


El Templo 


(Al RE el eeh se oye un canto de AGA el 
final del cuadro) ] 


Rapixo.—Preces al cielo elevamos 
cumpliendo la profesía, 
ya recogidos, oramos ; 
ahora, tan sólo esperamos 
el enlace de María. 
Cuán feliz y cuán dichoso 
ha de ser el que posea 
con el título de Esposo 
ése ser tan candoroso ” 
que es orgullo de Judea. 
Pronto la tribu vendrá 
de la ceremonia en pos, 
y muy pronto se sabrá 
a quién la concederá 
la suma bondad de Dios. 
Maxrís.—; Y no tengo que elegir? 
Raro. —Obedecer nada más , í 
a Dios; ésa es tu misión, - Axa. —/A braz 
gran ejemplo así darás; Maris. El 
María, pronto sabrás . (Otra vez | 
del Eterno la elección. dote), 


(Se oyen fuera las voces de Per 
naligo, Cucharón y Gilberto, y van + 
entrando con tal respeto que resul 
ta cómico) 
_PerxsLivo.—(Por Cucharón) ¿A dón- 25 
* 0 [de vas tan depriesa, — CucmmóN.— 
Cucnsrós —(Que entra el primeró) A 7 que voy, 
, [entrar el primero. Ramo —Í/Al 
a qué? ¿José no ha yenido?. oyen. los c 
Grueruro.—Ese es tan corto áe genio, : grado.,., ett 
PraxsLivo.—Tal yez no venga. eo las 
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procurando esté florecida al final 
del verso del Rabino) 
Del fondo del corazón 
elevad vuestras oraciones 
postrados (se postran) humildemen- 
[te, 
y de Dios Omnipotente 
esperar la decisión. 
Josk.—(4l ver que su vara está flo- 
recida) ¡Oh! 
CucHAaRÓN.—(Al ver florecida la vara 
de José) ¡Ah!... 
RaBIyo.—¡ Prodigio incomparable ! 
José.—Premiasteis, Señor, mi fe 
Raprxo.—Venid ahora los dos. 


(Por María y José, quienes se 
acercarán) 


José, ¿quieres.a María? 


Jos£.—Yo, con ciega idolatría; 
es la elegida por Dios. 
Rarino.—(A María) Y tú, ¿quieres 
[ser su esposa? 
María.—¡ Ese es mi único anhelo | 
RaBivo. — Cúmplase ahora con la 
[unión 
estrecha de vuestras manos 
los secretos soberanos 
del Rey de la creación. 


(Fosé y María se dan las manos) 


Que El os aparte de mal 
y, al haceros venturosos, 
descienda hasta los esposos 
su bendición celestial, 


(Los bendice, cánticos y desfile de 
los personajes) 


TELÓN LENTO Y FIN DEL ACrO PRIMERO 


AS E GU NDO 


EUPACTNRO PRIMERO 


Casa de José 


María, el AxceL y José 


José.—Pues los pastores se fueron 
y la hora ya se acerca 
de tu oración, ¡oh María! 
con Dios y en st gracia queda. 
Yo a mi cuarto voy a orar 
para que Dios nos proteja. 
Marta.—Id con El, amado esposo. 
José.—Adiós, dulce compañera. 


, (Mutis) 


María. —(Música) No sé qué extraña 
£ [emoción 


en mi alma experimento 
cuando de hablar contigo 
llega el feliz momento, 

La oración es mi alegría, 

ami afán, mi gran contento ; 
sé que me escuchas, Dios mío, 
y es tuyo mi pensamiento. 


(Oscuro, y, al aparecer el Angel, 
toda la lus) 


AncrL.—Al Santo Espiritu envía 
el Eterno para +ti; 
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El es quien te habla por mí 
Sí, Díos te Salve, María; 
quíta al mortal su desgracía 
rompiendo infernales redes, 
y así líbertarle puedes 
porque eres llena de gracia, 
Tú vences al enemigo 

con ti misterioso encanto, 
mira al Espíritu Santo, 
ahora el Señor es contigo, 
Bendíta tú eres, 

Virgen bella y candorosa 
por ía mano poderosa 

entre todas las mujeres, 
En tu seno puro crías 

al ángel de fe tríbuto 

y así bendito es el fruto 


CUADRO- SEGUNDO. II 
El camino de Belén. 
(El telón en primer término See 


PerssiYO, Griezgto, luego CUCHARÓN, después el SOLDADO Romaxo v 


IS e a 
PERMALITO —Este es muy largo el Cocuasóx (Dentro) ¡Favor plo 2 * E 
[camino Pa justicial 
pa la prisa que traemos, ¡que me matan... Soo, jumento, Ms 
GiieemTO —Y con estas paroíyas ¿no hay quien me lleve montao : e. 


mo llegaremos a tiempo, 
- Perusiivo—¿Ande estarán las ove- 


4 [jas? 
Giuezzro —No pienso que estén muy 
[fiejos. 

PermsLizo—¿Y el Alcalde Cucha- 
[r6n? 


Giserro, 44 diablo que sepa de eso, 


(Se oye dentro la voz de Cucha- 
rón) de 


+ hecho voto de guardar ss 


de tu vientre, ¡ Adiós, Marat 
( Oscuro. a desaparece) 


ro 0 
son éstas ! a mí que soy 5 
la mujer más abatida : » “4 
que pueda haber en la tierra - + 
¿Cómo se ha de efeciuar ES IF 
esta sacra maravilla, ss q FE 
si no conozco varón Abe ES 
y tengo a Dios, desde niña, q 


ad <= 
cra, excelsa majestad, - ¡e 

ta ta q A 

Hágase tu voluntad, + 

aquí está tu humilde esclava, 


(Oscuro y fin del. cuadro)" > 


, Tia el be 
a TE Pr y 
. ñ 


AR 
de 


Ss > 
e) 


Vete payá, Pernaligo. 5d 


lo ha derribao en ds 
+ 23 
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GILBERTO —¿Y en qué do has como- 
y [cjo? 
Cucmarón—En que ¿rasmiro y 


Tapesto. 
GiuuBERTO—¿ Y de un aire solamente 


quieres morir, embustero? 
Cucmarón—¡S el aire estaba 


ése sia duda es el burro; 
si viene lo dejo seco... (Hace medio 
imuéis y sale precipitadamente.) 
Afuera... afnera... que sale. 
SaLnano.—¡Es hora ya que os em 
q [cuentre, 
señor Alcalde del pueblo! 
—Cucmarón—Vive Dios, que si no 
[hablas, 
que te espachurro dos sesos, 
SorLnano.—Señor Alcalde: aquí traigo 
por mandato de Tiberio 
un billete. 
Cucuarón.—¿ Un molleje > 
¿Pero er César es panadero? 
Sorpapo.—Billete dije, -o mandado. 
Cucmarón.—Quitese aguese sombre- 
¿Quién le enseñó cortesia?  [ro, 
Sorpano.—Señor Alcalde, más quedo, 
que soy soldado y muy blanco. 
Cucuarón.—¿ He dicho yo que seúls 
[negro ? 
Diga al punto lo que trae, 
Que parece que estes yeso QU). 
Sorpano.—Vengo de parte del César, 
del Emperador Tiberio k 
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CucHaróN.—Yo estoy medio aturdío ; 
le oigo, pues, al momento, 


(Hace como que hablan los tres 
pastores) 


Sorpapbo.—(Fijando la vista en el per- 
gamino que trae en la mano) 
Dice, pues, de esta manera: 
estén todos atentos. 

Los TRES: 23[St.. sí... A tiento...] 

SoLpaDo.—«Yo, Tiberio, César Au- 

[gusto 
de todo el romano Imperio, 
a vosotros los Alcaldes, 
justicias de aquestos pueblos, 
mando, bajo pena de muerte, 
vengan de todos los sexos, 
de ricos, pobre y plebe...» 
Cucuarón.—Téngase allá, ¿cómo es 
[eso ? 
den a Quel 
SoLpano.—Plebe... (encarándose) 
—Plebe... 


será algún guiso de conejo... 


CUCHARÓN. 


SoLDADO.—A dvertir que estoy de 
[prisa. 
CUCHARÓN.—Si, no perdamos el tiem- 
[po ; 
si la de hemos de comer... 
más vale que despachemos. 


SoLDADO.—«de cada familia dos 
del pueblo donde nacieron 
se vayan a encabezar...» 
CucHarón.—Maldito sea su cterpo, 
a descabezar nos llama; 
no queremos..., no queremos... 


SOLDADO.—«Después darán su recibo 
para que nos coste y luego 
al portador de este edicto 
le darán algún refresco 
o alguna ayuda de costas, 
Yo, el Emperador Tiberio», 
Despache, pues, y responda. 


CucHarón.—Vaya usté mismo escri- 
[biendo, 
verá qué pronto respondo, 
SOLDADO.—Empiece, vaya diciendo. 
CucHnaróN.—Ponga aquí, en esta es- 
[quina. 
SOLDADO.—¿Dónde ? 


CUCHARÓN. —A quía, Laus deus. 
SoLDpAaDO.—Laus deus. 
CUCHARÓN. —Punto riondo, 


SoLpapo.—Señor Alcalde, que no hay 
puntos cuadrados, 
CucHaróN.—Ponga lo que digo 
y déjese de argumentos... 
«Yo, el Alcalde de este pueblo 
con tóo mi entero juicio 
que a Dios gracias no es muy 


[gúeno, 
y por eso digo arriba 
la palabra Laus Deus, 7 
SOLDADO. 4 —Deo... 
CucHARÓN.—«Al portador de este ofi- 
[cio 


le recibí juramento 
y respondió ser así...» 
SOLDADO.—No es menester poner 


[eso... 
CUCHARÓN.—¿ Quieres callar, bachi- 
[lero 2 
SoLDADO.—Mas esto no es del in- 
[tento. 


CUCcHARÓN.—A mí me toca dictar 
y a usté hablar mucho menos. 
«Acerca de lo emás 
en su casa nOs veremos, 

y por ser verdad lo firmo.» 
Daca la: pluma, mostrenco. 

SoLpaDo.—Tómala. 

CucHARÓN.—Aguarda, caramba, 
¡ Vive Dios, si no me acuerdo, 
la más mejor noticia ! 

Poned: Aqueste despacho 
lo firmo, si mal no pienso, 
después de aquella pendencia 
que tuve con el jumento. 
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FoLbaDo.—Pues, ¿y eso para qué? 
Cucmarón.—Ven aquí, lo que es no 
y [entenderlo, 
¿Pues si no se lo escribiera, 
cóomo supiera el Rey eso? 
GILBERTO.—Anda, pronto, dí tu nom- 
[bre. 
CucHaróN.—Prepare ya el aparejo. 
SoLbano.—Ya está y pronto despa- 
[cho. 
CucmaróN.—¡ Qué mala memoria ten- 
[go | 
No está la cosa muy mala. 
Y dí, Pernaliyo, ¿te acuerdas có- 
[mo me llamo ? 
PERNALIYO. — ¿Qué estás diciendo, 
[mastuerzo ? 
¿de tu nombre no te acuerdas? 
CUCcHARÓN. — Si con tanto escribi- 
[miento 
se me ha olvidado hasta el nombre. 
Los nos.—Si no tienes entendimiento, 
CucnaróN.—Aquesto va en la memo- 
[ria. 
¡ Válgame Dios, ya me acuerdo ! 
Yo, el Alcalde Cucharón, 
sobrino de un albaldero, 
SoLDADo.—Las señas son como su- 
[yas. 
CucHnarÓóN.—¿ Qué miras? Cierra ese 
[pliego... 
Eche polvos, no se borre, 
SoLpano.—Págueme ahora los dere- 
[chos 
que manda el Rey se me den. 
CUCHARÓN.—¿Y qué derechos son 
[ésos ? 
SOLDADO.—Aquella ayuda de costas. 
CucuaróN.—Buena la tiene el con- 
e [sejo. 
¿Y en qué moneda la quieres? 


(Preparando la vara para atizarle) 


SoLpano.—En 
CUCHARÓN. 


cualquiera. 
—Pues, corriente... 
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(Oye, Pena y Gilberto, 
vamos a darle las de Palermo.) 
Tonos.—Vamos. (Los tres se lían a 
estacagos con el soldado) 
Toma... toma... 
SoLDADO.—Señor Alcalde, ¡conmigo 
aquesta afrenta y tormento ! 
CucHAróN.—Contigo y contigo mes- 
[mo. 
Sorpapo.—(Ya dentro) Pícaro, vil, 
[atrevido, 
infame; ya nos yeremos. 
Cucmarón.—Eso decían los otros 
y ambos a dos eran ciegos, 
PeErNALIYO.—¿ Y si lo supiera el Rey? 
CucHaróN.—El Rey no se mete en 
[eso. 


Si a todos estos bribones, 
cuando vienen por dinero 
los despacharan así, 
yo creo que vendrían menos, 
PerNaALIvo.—Vamos, pues, 4 encabe- 
[zarnos, 
no nos corten el pescuezo. 
GILBERTO.—Pronto, que se hace tar- 
[de. 
CucHaróN.—Bueno, amigos, combpa- 
[feros, 
que no se orvíc la bota, 
unos famosos torresnos, 
media fanega de pan, 
una docena de quesos, 
y, en llenando bien la panza, 
mas que nos degúellen luego, 
GiLBErRTO.—Y alegres todos cantando 
marchemos por el cerro. 


Los TrES.—(Cantan) 


«Al pasar la barca 

me dijo el barquero 

las niñas bonitas 

no pagan dinero. 

Tómala y dácala, dácala y toma, 
toma y dáacala del molino, juh... 


(Fin del cuadro. Mutación oscura) 


- Los rees.—Mostra ama, mostra ema, 
IsazL — Saliendo) Gilberto, ¿qué es 
[lo que pasa? 
En gran cuidado estoy puesta 
“al ver tu aceleración. 
PerwsivO —¡ Qué ás Es rego- 
[cijo 
y alegría que os espera. 
No hay pastor en la comarca 
que no esté dao a la fiesta 
y too por celebrar 
2 la hermosa nazarena . 
que con su esposo ha llegas 
a la montaña, Es tan bella 
que no hay cielo, sol mi luna, 
Es María, vuestra prima, 
la que mí lengna celebra ; 
viene con José, su Esposo, 
que han sabido allá. en su tierra, 
que tá también és frito 
y, por ser ía sañere mesmo, 
IsserL—Venga muy en hora buena 
a esta su casa mí prima, 
a-colmar con su presencia 
el júbilo y el contento 
que en ella se manifiesta, 
Voces DeEsrro.— ¡Viva Maríz...! 
Li Viva! 


CUADRO TERCERO 


- Puente chiquito. 
(Al levontarse el telón figura gue es el amanecer. Se oyen cantos de pastores 
y pájoros; poco a foco va habiendo más luz en escena. En este cuadro toman 


E porte los personajes Isabel, María, José, Cucharón, Gilberto, 
bailarines, guitarristas, el de la pandereta A una burra) A 


(Música) 


(AL terminar la música, salen los pastores) o FA E 


seda 


4 
hn 


si no me oitóR Ps señas, Ar ET 
llegan María y José. daa ES 


dejad franca la pereda, e 


(Salen José y María y la ES 3 SA 
IA A 


- Marís.—Dios te salve, amada primo, A E 


el Señor contigo sea. 7 
Recibe mi voluntad LS 
que sumamente se alegra 
de verte y considerarte —: E a 
de esterilidad exenta 2 7 E, 358 
IsseeL—El mismo Señor te premie, - 
prima mía, tu fineza; ii E 


to lo pla sigue, empieza. el bal) 


- Gammencro—Que se funda la montaña, o 
— suenen ya las castañuelas, 0 
venga baile, venga cante, OS AA 
Viva María, mi reina. A =P y 


y a j e E er 


penas PTOS Telón de boca.) 


“ACTO PRIMERO 
¿CUADRO PRIMERO 


Palacio del Rey Herodes. 


LA 
Y SADO « 
37 ed nitro de la escena un trono, Herodes aparece sentado, 
A on , luego Melchór, Gaspar y Baltasar) 
4 4. b 
S E 


esta parte resue- ¿Y si fuera realidad ? 
REN [nan ¡Todavia yo gobierno 
para poder castigar 
infames atrevimientos | 
ranjero CENTURIÓN.—(Sin pasar del primer 
vengo a deciros término) 
corte tenéis Señor, según mandasteis 
eros aquí están los forasteros, 
3 plazas HMerones—Haced que pasen 
; y prepara el refuerzo, 


(Música mientras van awmzando 

los tres Reyes hacia el trono. Al 

* llegar a él, cesa la musica, y dice 
Herodes) : 


tad, Herobrs.—Señores, ¿qué novedad 
decid presto os ha traído a mi reino? 

A Murcnor,—Sabed, Señor, 

que son altos juicios del cielo, 
- Sios agravió nuestra entrada 

en vuestro judaico reino 

sin proceder al aviso, 

disimulad este yerro, 

¡Es cierto que un Rey buscamos 

del irrealita pueblo | 

pero nuestra fe nos «dice 

que es Rey que bajó del cielo, 
Elerobrs.—Con gran complacencia ol 

vuestro decir tan discreto; 

-permitid que os pregunte, 

cual interesado en ello, 

cómo llegó tal noticia 

hasta el confín de sus reinos, 
Pues habéis de saber, señores, 
que esperamos con deseos 
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en nuestra mosaica ley 
al Mesías verdadero. 
Decid, pues, ¿en qué tiempo 
salisteis de vuestra Corte?  - 
¿Quién os sirvió de mensajero 
para el anuncio feliz 
de tan grande nacimiento? 
MeLcuHor.—Habrá, señor, trece no- 
[ches 
que estaba yo en mi aposento 
a! punto de recogérme 
. en mi acostumbrado lecho, 
cuando al mediar la noche vi 
enel cielo un gran lucero, 
una estrella extraordinaria, 
hermosa antorcha, por cierto, 
Dispuse con brevedad 
el salir en seguimiento 
de la “estrella milagrosa, 
' sin detenerme un momento, 
A pocos días llegué, 
con mis criados y siervos, 
a un valle que, para mí, 
fué el paraíso eterno, 
pues en él nos encontramos 
todos tres sin conocernos. 
Por esos pueblos a todos 
hemos andado inquiriendo 
y nadie nos da razón 
de tan feliz nacimiento. 
HrroDes. — He preguntado a mis 
[sabios 
y sin réplica dijeron 


CUADRÓ. SEGUNDOS E 3 
Casa de José. A a ¡2 


María y JosÉ 


Josk£.—Sabed, esposa querida, 
cómo de Roma' ha venido 
de “orden del Emperador 


ARCADIO DE LARREA 


que en Belén, ciudad antigua y 2 
de aqueste romano imperio 
nacería el gran Mesías, é 
Príncipe del pueblo hebreo, ñ 
_Idos en paz a Belén, E 


y rendidamente os ruego 3 
que, al instante que le halléis, 
me deis el aviso cierto. 
MeLcHOoRrR.—Si así te agrada, gran 
[Rey, A 
a Belén iremos prestos 
y, si encontrarle logramos, 
razón de él te traeremos. 


. Za . 
HeEroDes.—El cielo y sus astros os 


E ¿[guíe 
al final de vuestro anhelo. (Múst 
ca y mutis de los Reyes) 3 
A un rey buscando vienen 
que ha nacido en este suelo 
porque en Oriente vieron 
un portentoso lucero. S 
¿Qué es esto que por mí pasa? 
¿qué es esto, Herodes, qué es 
e [esto? 
¡Venir buscando a otro rey 
teniendo en mi mano el cetro! 
¿He de consentir que otro y 
venga a usurparme mi puesto? 
¡No! ¡De Judea soy el Rey! 
sé gobermar bien mi reino 
y, si surpármelo'” quieren, : 3 

haré un atroz escarmiento. 


(Música. Telón de boca) 


E 
a 
E: 

] 


César Augusto, un edicto 
en que manda a todo el orbe, 
sin valer algún motivo , 33 
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de excusa, ni de pretesto, 

se inscriban en los registros 

comunes de cada pueblo 

los nombres de sus vecinos, 

Y como toda mi casa 

es de Belén, me es preciso, 

obedeciendo el mandato, 

el partir para cumplirlo, 

No sé, señora, no sé 

qué he de hacer en tal conflicto. 
María.—Esposo, no os aflijáis 

y, pues de Dios es designio, 

conformémonos alegres 

con sus preceptos divinos. 

Os ruego, pues, depongáis 

ese dolor tan activo 


que os prime el corazón; 

pues bien sabéis que mi Hijo 

es omnipotente Dios, 

y, teniéndolo conmigo, 

será en todo nuestro amparo, 

nuestro escudo, nuestro alivio, 
José.—El consuelo que me queda 

es que en Belén tengo amigos 

y me harán la caridad 

de darnos algún alivio. 
María.—Cuando queráis, dulce Es- 

? [poso, 

estoy dispuesta a seguiros. 
Josf.—Pues si así dispuesta estáis, 

venid, Esposa, conmigo. 


CUADRO TERCERO 


Selva. 


CUCHARÓN, GILBERTO, PERNALIYO, SOLDADO y AZTUCIA 


PerNALIYO.—¡ Este, sin duda, el. la- 
[drón ! (Saliendo) 
PErNALIYVO.—No te detengas, Gil- 
] : [berto, 
echemos por este lao 
porque nos vienen siguiendo. 


(Mutis los dos). 


SoLnapo.—(Dentro) Por aquí, si no 
[me engaño, 
pienso que fueron huyendo 
y, antes que más se alejen, 
iré tras ellos corriendo, 


_ (Cruza la escena y hace mutis) 


Cucmarón. —(Saliendo) ¡Juí... el de 
Ma paliza... 
viene hecho un gran veneno. 
PERNALIYO y GILBERTO (Dentro) 
—¡Cucharón, esconde el cuerpo, 
que te anda buscando el soldado !... 


Cucmarón.—¡Ju4...! ¡Quién pudiera 
[ser cuervo 

para subirse a las nubes !... 
Sorpano.—(Dentro) Miren muy bien 


[ese cerro. 


¡ Muera el villano !... 


CUCHARÓN. — ¿Qué dice? 
SoLpano.—¡ Muera el villano grosero! 


(Cucumarón.—¡ Vive Dios Santo y 


[Bendito 
que va de veras aquesto ! 
Quiero esconderme hacia aquí 
y con estos cinco dedos 
taparme muy bien la cara; 
me parece que, con eso, 
juzgue que soy algún chopo, 
algún alcornique viejo, 
o alguna estatua de barro; 
mas no, que no es barro 
el enreo. (Se cubre la cara con la 
mano) 


y 


E 


A 
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¿Estoy bien tapao así? (Se Oye al 
soldado) 
pero ya viene; callemos.. 
SOLDADO (Saliendo) Juro. por mi 
[padre y madrt.. 
CuckaróN. NO también por mi 


[abuelo... 
SoLbapo.—Que si le cojo en mis ma- 
j [nos... 
CucHaróN.—En las manos está el 
[remedio... 
SozpaDbo.—He de beber de su san- 
[gre... 
CucHarón:—Mira que Ivi sangre es 
[mala 


y no le hará gran provecho. 
SoLpapo.—¿Pero qué miro? Hacia 
[allí 
un bulto parado veo... 
veré si es hombre o fantasma, 
CucHarÓN.—¿ Qué es ¡lo que dices, 


[camueso? 


Antes ciegues que tal veas. 
SoLpaDo.—El rostro tiene cubierto, 
¡ Hola... amigo, camarada !... 
dígame quién es, y presto, 
CucHARÓN.—¿ Usté quiere que se lo 
[diga? 
SoLpabo.—¡¡S1!! 


" CucHaróN.—Pues. yo digo que no 


quiero. 


'SoLDADO.—Mire que no estoy de 


[chanza. 


CUucHARÓN.—Ni yo tampoco las gasto, 


y, con usté, mucho menos, 
Sonpapo.—Despache, y diga quién 
[es. 
Cucuarón.—Yo soy. un hombre que 
[muero 
por estar de aquí a cien leguas; 
y, si no me-engaño, pienso 
que sin sentiyo me fuera 
y usted hiciera lo mesmo. 
SoLDADO.—Descubra el rostro y. se- 
[pamos 


si eres hombre o. embeleco. 
No te detengas, despacha. 
Cucmarón.—Por Baco, dios vinatero, 
que si prosigues, vas mal. 
¡Mire usté que soy doncello 
y me da mucha vergienza ! 
SOLDADO.—¡ Acaba, viven los cielos, 
que por fuerza lo has de hacer ! 
CucHarón.—Eso será lo más. cierto, 
SoLbano.—Con aquéllas y con otras 
me apuras el sufrimiento. (Se acer- 
ca a Cucharón). ¿Qué miro? ¿No 
[es mi enemigo? 
CUCHARÓN. —'Ay que me mira ! ¡vo- 
laverun! (Se quita la mano de la 
cara y se ofrece al soldado) 
Ea, toque aquí esos huesos 
y amigos seamos, 
Soano. —(Dospreciándole) ¡Aparta, 
[infame ! 
CUCHARÓN.—¿ Qué es eso? 
Sorpano.—Que primero ha de que- 
[dar 
uno tendido en el suelo. 
Cucunarón.—Pues usté se quedará, ' 
que yo hago falta en mi pueblo. 
SoLnapo.—(Sujeta) Deténte, villano, 
[¿irte tú? 
CucHaróN.—Señor, estése usté quie- 
; [to; 
mire, no juegue de manos. 
SoLnano.—¿ Pensarás que no te en- 
_[tiendo? 
¿te acuerdas de la paliza? 
Cucmarón.—¡ Buena paliza tenemos ! 
Déjame, -que estoy de prisa, eE 
ta irse) 
Sorpano.—(Sujetándole) ON me di- 
[ces, grán necio? 
De la primera estocada 
has de quedar en el suelo, 


Cucnarón.—Pero, ¿me dice usté a 


¿Imi? 
SOLDADO.—¡ A ón Pe de s ser, mas- 
eras [tuerzo ? 
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CucHARÓN.—¿Y no es disparate tre- 
[mendo 
querer que un alcalde vivo 
pase a ser alcalde muerto? 
SoLpapo.—¡ Bergante ! ¿No tienes es- 
[pada ? 
Cucuarón.—¿Espada yo?  ¡Tantus 
[ergun! 
en mi vida la gasté, 
ni tuve tal pensamiento. - 
SoLpapo.—Pues, porque nadie diga 
que contigo no fuí cuerdo, 
mi espada te he de entregar 
y con esta daga pienso 
defenderme, porque yo 
de caballero me precio, 
CucHaróN.—¡ Qué caballero, ni qué 
[alforjas ! 
Si fuera usté cañabtro 
- no diera usté más puntás 
en el negocio, eso es cierto, 
SoLpaDo.—¡Si un instante te detie- 
z [nes... 
por el poder del infierno - 
que te coso a puñaladas !... 
CUCHARÓN.—¡ Qué ! ¿Es usté zapa- 
[tero? 
SoLpano.—Ya está pasada la raya. 
¡Te he de quitar el aliento! (sa- 
blazo) 
CUCHARÓN.—¡ Ay mare mía de mi 
z [arma ! (Uora) 
SoLbavo.—¿Ahora lloras, cobarde? 
CucHARÓN.—Señor, de rodillas le pido 


que no me mate por eso (llora). 


SoLbaDo.—Mira, Cucharón... 

¡ matarte no quiero ! : 
CucmaRÓN.—; Viva usté más de mil 

/ [años ! 

SoLpabo.—Porque no cabe en mi pe- 
: : [cho 
- matar a un hombre rendido; 

mas tu infame alevosía 

has de pagar a este precio. 


(Le da una gran paliza con el ma. 
chete. Cucharón da gritos atroces) 


CUCHARÓN.—¡ Ay, socorro, por favor, 
que me mata el jecutero!... 
SoLpapo.—Por bergante y atrevido 


de esta suerte yo me vengo... 


(Hace mutis, después de darle otra 
paliza) 


CucHarÓN.—¡ Ay ! ¡uy! deschado de 
[mi 
que me ha molío miños huesos... 
Antes que vuelva y le dé 
quizás un mal pensamiento 
quiero escurrir la badana. 


(Al ejecutar el mutis sale un fogo- 
nazo; seguido de él aparece Aztu- 
cia del foso del escenario) 


Azrucia.—¡Eso será si yo quiero! 
CUcHARÓN. — ¡Ay! ¡Esta es otra 
[peor ! 
¿en qué vendrá-a parar esto? 
Azrucia.—Yo te lo diré después. 
CUCHARÓN.—¿No vale más que sea 
[luego ? 
Azrtucia.—Ya lo sabrás, no te aflijas, 
Cucumarón.—Vestido viene de negro. 
Este color significa 
que por la posta me muero 
y este cuervo lo ha olío 
y quiere hacerme el' entierro. 
AzTUCIA. — De aqueste simple me 
2 [valgo 
por si acaso saber puedo 
de su boca lo que a mí 
no me descubren los cielos, 
Bien puede ser que lo sepa, 
porque siempre a los pequeños 
revela Dios lo que oculta 3 
del fausto de los soberbios. 
Mira, pastor, si me dices 
en tus palabras verdad 
prometo no hacerte mal; 


e 
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mas si no, serás destrozo 


a mi aliento. 
CucHARÓN.—Vuestra encomienda se 
[hará. 
(Ya se me erizan los pelos) 
Aztucia.—¿ Has oido allá en tu pue- 
[blo 
si ha venido ya el Mesías 
o si dicen vendrá presto?... 
Cucnarón.—Un primo tengo Matías 
que hará dos años enteros 
se fué por una muerte, 
pues lo echaron a un destierro. 
La parte lo ha perdonado, 
conque viene como un trueno 
y, si acaso no ha llegado, 
no puede estar ya muy lejos. 
Azrucia.—Por Matías no pregunto; 
lo que si enterarme quiero 
es saber si ya ha venido 
el Mesias verdadero; 
éste es su nombre. 
CucHarón.—No diga más desaciertos 
por más señas que me acuerdo 
que lo vi yo bautizar j 
y estuve yo en su bateo 
y le pusieron Matías 
por ser hijo de Mateos, 
primo carnal de mi padre, 
pariente. de un Martinguelo 
que casó con prima hermana | 
de este Matias primero. 
Porque mire, usted, señor, 
todos aquestos Mateos 
vienen de Matusalén;, 
y éste, dicen que fué nieto 
de Matán y Matatías, 
y estos Matanillos fueron 
hijos de aquella Matana 
que matanó con su suegro, 
_Aquesto viene de Hebrón 
por la parte de su abuelo, 
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conque el nombre de mi. primo 
es Matias verdadero, : 


Azrucia.—¡ Vive el ae en que 
FW -[peno 
que te arranco el EOranóñ 1 = 
Bárbaro, vil, majadero ; 
¿tu parentesco me dices 
cuando de ina estoy ardiendo? 


(Fuego con el flomero) E 
CUCHARÓN. Ay que; me et, Y 
Dios wiio 1-70 

ARDE —¡Más de ese nombre me >. 
y [ofendo ! E 

Cucranón (Fuego).—¡ Aquí de Dios 5 
[que me abrazo ! z 

Aztucia.—Por ese nombre te dejo, 00 
y, si no me lo estorbara, > 6 
te sepultara en mi infierno. A 
Cucuarón.—Toma, si dije yo bien A 
que éste venía a mi entierro; d 
la cara me ha chamuscao; 
éste es diablo So . e A 
(Los dos chan) AS 


¡ Vive Dios, que a puro: Dd 

me he de librar de este perro o Pa 

¡Dios me asista 1... ¡Dios me guar- 

E AOS > 

¡ Dios me libre de tus Os E 

¡Dios te lleve a los infiernos a y 
AZTUCIA (Fai a ti también 
[te llevará !. 

Bárbaro, vil... ¡mas 208 a 5 : 


( Fue go y desaparece) 


LS 


con el otro ejecutero o 


me libro; porque yo Juro m0. 


era diablo encubierto. 
Juyamos PS de 
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E 


a por esos cerros, y a Pernaliyo y Gilberto. , 
ver si logro. encontrar - ¡Pernaliyo !. ¡ Gilbertiyo, AA 


(Telón de boca.) 


2 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


BETO SEGUNDO. 


CUADRO PRIMERO 


Vista de Agen: Posada. 


será alumbrada por la luz de la luna. El Centinela pases 
ete José y María, que wa sentada en su borriquita) 


1 fin llegamos T: Mira que a tus puerias tienes 
Belén; al Redentor de Israel, 

mi desconsuelo, a el Mesías prometido 

que bajará de los cielos. 


CENTINELA.—¿Y 'qué culpa tengo yo 
de todos tus sufrimientos ? 
z Ya me extrañaba a mi 
que no salieras con eso. 
sien. de 20 Ya he sabido que los. pobres, 
: para conseguir su anhelo, 
se fingen grandes personas 
2 y hasta reyes extranjeros, 
rte 3 2 José. —Si está así profetizado, 
esa puerta ¿cómo dudas en creerlo? 
d ar 0 st 2 CewminmLa.—¡ Ea, basta ya de charla 
AS y no seas majadero, 
si no quieres que una flecha 
pueda atravesarte el pecho ! 


- María.—Esposo, no os aflijáis, 

que Dios piadoso y clemente 

nos tiene ya preparado 

el lugar de nuestro albergue. 
Josk.—Esas razones, tierna esposa, 
consuelan mi corazón 


6:32 
E y sabe bien el Señor Ss 

La cuánto siento el veros 

tan cerca del parto 

y sin albergue alguno ES 
para descansar un rato, 

y En fin, llamemos, a ver 

DES si logro, por caridad, 

. quien por esta noche sólo 

Os quiera posada dar. 


(Llama a la Posada) 


Posanero (Dentro). — ¡Voy !... que 


caío por la escalera... (sale) 

¿Quién a estas horas 

está aporreando la puerta? 
José.—Un hombre, que posada pide 

con su esposa tierna 

que se halla cerca del parto 

y no tiene más amparo 

que el de esta venta. 


.[nea? 


PERNALIYO —(AÁrre fa ayó, Cachume- 
[ro ! 
no te detengas, Gilberto; - - 
no sea que ese soldao 
k se encuentre por estos Cerros. 
Cucuearón (Dentro).—Dilín... dilin... 
[¡Pernatillo!... ¡Gilbertillo!... Uy... 


PERNALIYO.—¿No es la voz «de Cu- 
- [charón? 
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[me he * 


PosaDERO.—Dime, ¿traes mucha mo-. 
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Selva. -- 


GruaerTO.—Yo 


JosÉ. —Nada, mas Ed 
le dará- la recompensa 
PosADERO -—Pues, ; 


que aquí está 1 casa en: : 
JosÉ.—¿Eso me respondes? PA. 
PosaDperRo.—¡ Si! y también | ciérro la 
[puerta. (Cierra y sale Otra 
Po OS 3 
José-—¿Qué quieres? e 
Posanero0.—Más allá de la ciudad. 
y al extremo de su cerca, 
encontrarás un portal, 
lleno de paja y miserña; 
allí podrás albergarte — 
y pasar la: noche entera, “ass is) 
José.—¡ Uh ingratitud. de los Fom- 
A ds SEE: 
que desprecian da po 


Venid, esposa querida a e 8 
ya que los cielos aleg o 


con celestiales canciones eN RO : 
nuestra marcha. favorecen. 8 Ns 
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que soñé que me moría ; 
pero gracia a Dios bendito 
me parece que estoy bueno. 


GiLBERTO.—Cuéntanos qué te ha pa- 

[sao, 

Cucuarón.—Eso tié que ser despacio, 
porque ahora no recuerdo. 


PerwaLivo.—Dilo, hombre; no seas 
[tonto, 
que te escuchamos atento, 


Cucmarón.—En efecto, como digo, 
después que aquel jecutero 
hechó trastigo y trasmigo 
anduve de ceca en meca 
perdido por esos cerros, 
dando trompicones largos 
por sendas y vericuetos; 
llego aquí, y aquí os encuentro... 
y aqui se acabó mi cuento. 


GiLBERTO.—No te pedimos tan bre- 
[ve; 

cuéntalo tóo, mastuerzo... 
CucHaróN.—¿ He dicho lo de las co- 
o [ces ? 


PerxaLIivo.—Eso es lo que queremos. 


CucHarRóN.—Pues atención y veréis 
que es un prodigio este cuento: 
Ya sabéis cómo el soldado 
por la merced que, le hicimos 
de encargarle una paliza 
era un basilisco hecho. 
Cegó conmigo a estocás; 
tan enfurecido al verlo 
le hice triza el jocico 
con este garrote mesmo. 
El daba patás y coces 
y de hacer tantos esfuerzos 
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se descoyuntó una pata 

y se fué medio juyendo. 
PErRNaLIYO.—Bastante suerte tuvistes,. 
CucHARÓN.—¿ He dicho lo del demo- 


[nio ? 

GILBERTO.—Tampoco has dicho ná de 
 [eso. 

CucHarón.—Eso sí que es un gran 
[cuento 


y. un milagro conocío, 
Vino un hombre... qué maldito, 
hecho un mesmo Lucifer... 
¡maldito sea su hocico !... 
¡hasta me quiso guemá !... 
PERNALIYO.—¿Y por qué fué tal rui- 
[do ? 
GibBErRTO.—¿ Era, pues, su conocio? 
CucHaróN.—Esa fué la pelotera ; 
porque el bergante judío 
preguntaba por Mesías, 
y yo le dije: Señor mío, 
ese Mesías que dice 
es primo hermano mío, 
y ése, su nombre es Matías. 
Por si era o no era 
a cachetes nos pusimos, 
dióme cuatro mojicones, 
y así que dije ¡Dios mío !... 
me libré de entre sus uñas 
y también salió huído. 
GILBERTO.—¡ Cuántas cosas te han 
[pasao ! 
hay que contarlo toíco... 
veamos a mostra ama 
para contarle to 
lo que ha acontecío, 
PERNALIYO.—Tienes razón, vamos... 
CUcHARÓN.—SÍ, vamos al puente Chi- 
*[quito. 


(Mutis cantando. Oscuro y mutación. Fin del cuadro.) 
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Puente chiquito, 


> CucHARÓN, PERNALIYO, GILBERTO, PamORES PASTORAS, el de a guitarra y e 
E - del pandero-. Sé. ESE OSA 


Cucuarón (Saliendo acompañado -de ado (Llorando) Salga dos ú ó 
Gilberto y Pernaliyo).—Va- : = —Tsalgam todas; > 
[mos, Gilberto, vamos, Per- . que PE las castañuelas... ? Ñ 
[naliyo, contaremos lo que a y después del bailoteso, , 
[mí me ha sucedio... Cucharón os dirá una nueva. 
BAG 


(Salen 2 plan y toca.) 8 EN 


E ? RE E: PAS de 
Ñ FIN: DE -LA SEGUNDA. PARTE o 
- b " tt > ee , > 
Xx F ; Ñ Po: «E X E ER ; 70 Sa 

TERCERA PARTES 
ACTO UNICO | a E 

TITULOS DE LOS CUADROS DE LA TERCERA PARTE: E yd 

pr A 


1.2 Palacio del Rey Herodes. 2.0 Paso de los E 30 poo (Anun- NN 
pal 6). —4.0 Adoración de los pastores OS 


= y > e 
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Palacio del Rey Herodes. : 
>- A A 
HERODES y el CENTURIÓN 
AS q 
HrropDes.—Este volcán que en mi que sembraron. a mi pecho 
Ñ [pecho con sus falaces palabras Ed 


ruge, sin dejarme en calma, 
hace que estalle mi furia... 
- contra esos tres monarcas 


la duda de eS nacería 


(5) Debe decir Adoración. - 
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y no cumplir su palabra 
sin regresar a decirme 

el lugar donde se halla. 
Esta duda me atormenta, 
y hará que estalle mi rabia. 


CENTURIÓN.—Señor, ] 


las noticias recibidas 

de pueblos de la comarca 

no traen novedad alguna 

de los reyes que en tu alcázar 

prometieron darte cuenta 

del Mesías que buscaban. 

Las tropas que les seguían, 

a la primera jornada 

perdieron, sin saber cómo, 

el camino que llevaban. 

El camino de Belén 

está cubierto de guardias 

y no vieron tales reyes 

ni la escolta que llevaban. 
HERODES.—¡'Sí, ya no vasilo !,.. 

Demos suelta a mi venganza ; 

haré un feroz escarmiento. 

¡Pronto, Centurión, oidme ! 


CENTURIÓN.—Señor, os escucho aten- 


[to. 


HriroDes.—Que sin tardanza esta or- 


[den 
se proclame por el reino, 
Tú partirás a Belén 
y a sus comarcan»s pueblos 
con los verdugos reules 
y soldados “de mis tercios. 
A los infantes más pequeños 
de dos años y un día que halléis 
nacidos en aquel pueblo, 
al instante, sim miramiento, dego- 
[Marlos. 
No os ablanden los lamentos, 
de las madres, ni hagáis caso 
de sus llantos y sus ruegos, 
y, si acaso no se rinden, 
vosotros, con vuestro acero, 
cumplir en ellas la orden 
para norma y escarmiento. 
Ya estáis inteligenciado ; 
marchar, Centurión, ligero, 
y que se cumpla la orden 
de este mandato sangriento. 


(Música y mutación) 
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Paso de los Reyes. Selva corta. 


Barrazar.—En la ciudad de Belén 
que a muestra vista tenemos 
dícennos que nacería 
el Redentor de los pueblos. 
Este astro que seguimos, 
ese grandioso lucero, 
nos señala con sus rayos | 
el final de nuestro anhelo. 
Sobre “aquel Portal humilde 
parece ya, compañeros, 


allí se encuentra el Mesías, 
el Hijo de Dios Eterno, 


(Mutis los Reyes. Detrás van los 

camellos con sus guías, que hacen 

pasada. Al desaparecer éstos, apa- 

recen los soldados romanos con el 
Centurión) 

Herodes 

[confía 


CENTURIÓN. — ¡Soldados ! 


en nuestra gran precaución. 


cd pe 696 PA -ARCADIO DE LARREA 


a . 4 . 


E PAS . 
En. la ciudad de Belén buscan un rey que ellos dicen 
«hay que cumplir sin temor que del cielo descendió. ade 
las órdenes «recibidas, a Hay que evitar el engaño, : 
porque el Rey así lo mandó. y, sin nada de temor, A 
Esos reyes extranjeros... cortar la cabeza a 07 E. E EE 
con falsías y sin temor cual Herodes lo ordenó. > y 


E A 


ó í o . A 
(Fin del cuadro. Telón lento. 


CUADRO TERCERO (ae 


Selva y rompimiento. O A 
n A 1eg : e ? : 
PERNXALIYO, GILBERTO y luego (CUCHARÓN 


” e pe 


CucHarón (dentro).—¡ Al *lobo, al GILBERTO.—¿ Sí?, ¿en dónde? 
[lobo !  Cucmarón.—Colgao de mis hocicos. 
GiperTO.— ¡Eh! ¿Dónde? PrerwaLivo.—¿ Pues no acabas de decir 


PErNALIYO.—Cucharón, ¿por qué das / que el lobo aquí no ha estuvio? pos 
X [gritos ? CUCHARÓN- Claro que Jo he dicho, 
CUCHARÓN (deniro).—¡ Al lobo ! ¡Al qué? A 
[lobo ! Po —i Estás loco, Cucharón? ; 
/ Los pos.—¿Dónde estás? : CUCHARÓN-—| Yo qué había de estar 
Cucmarón (saliendo). — Pues está A [loco A 
[en... si he sentío sus mordiscos 1. ' 
pues si me he chupao un susto GILBERTO.—¡ Anda al cuerno | y eat 
que estoy tembladico, CUCHARÓN. —Déjame, que yo me ex ne 
GiuBerTO.—Pero, ¿y el lobo? pe -[plique... o 
Cucmarón.—¡ Uy, qué feo Ll... el toba que yo he visto proa A 
PERNALIYO.—¡ Acaba ya de decirnos ! no ha venáo, ni se. fué RADO Ñ 
GILBERTO.—¿A onde está? y ha estao aquí en este sitio. SNE EN 
CucmarÓóN.—¿Qué sé yo !.. E N 
PERNALIYO. BE Ae es E ¡ Ahora (pea dos » astores un E A 
E salimos Los A fué AI E 


con que no hay lobo! Cucnarón.—Es que Al ne AA de 
ÓN .—¿Pues sabes tú por: oa - un sueño que he. temo. 
[estoy vivo? Los Dos.—¡Ja,.. Jam 


Pues por un milagro. del Dios Cucnarón.—¡ Ja... 5) jañ., 
(Asustado) ¿Pero el lobo no ha INTO más Mr E y he 
4 [wenio?... 

GILBERTO.—Pues entonces, engañoso, 
¿Por qué dabas tantos gritos? > me puso: toíto. el EN 
Cucuarón.—Porque lo vide. lo mesmo see uno 1 ménudillo Y. 

» 


. 
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Los bos.—(kíicn). 
PerNALIYO.—El diablo es Cucharón. 
CucBaróN.—Pero antes tuve otro 
mucho mejor ! 
PErNALIYO.—¡Si! ¡Dilo! 
CucHaróN.—Pues soñé que allá en la 
[Gloria 
vi a un ángel muy bonito 
que al Señor Dios le decia : 
«Voy a la tierra ahora mismo 
a buscar a esos pastores 
que su majestad me ha dicho 
y gúelvo enseguía», Entonces 
dió el ángel un voletío. 


(Lo imita dándoles a los otros con 
los brazos) 


GILBERTO.—¡ Que me has dao en los 


[ojos ! 

PERNALIYO.—¡ Y :a mí en los mismos 
[hocicos ! 

CUCHARÓN.—Si es que estoy desatcn- 
[tao, 


¡¡¡Un ángel más preciosito !!! 
GILBERTO.—¿Sit? Pero avisamos antes 

si es que das otro voletío, 
CucHarón.—Pues veréis: de una tirá 

se vino hasta aquí y me dijo: 

«Pastores, estad alerta, 

mo os durmáis, porque es preciso 

que adoréis y festejéis 

al Mesias que ha vento», 

No habló más; abrió las alas 

y se fugó. ¡Conque, vamos! 

¿qué tal fué el sueño mío? 
PERNALIYO.—Que eso son vaticinios 

del gran profeta Isaías. - 
CucHaróN.—¿¡Conque Isaías lo dijo? 

pues entonces, /ya soy santo, 

E 


(Dando muchos saltos de alegría) 


GiuserTO.—¡ No seas loco ! 
CucmaróN.—¡ Bésame los pies, Gilber- 
[tiyo, 
que ya soy santo. 


(En este momento un destello de 
luz ilumina la escena) 


PErNALIYO.—¡ Callarse ! 
CUCHARÓN.—¿Quién ha venío? 
GILBERTO.—¿OQuién? (Aparece el An- 
[gel) 
CucHarón.—¡ El ángel bendito ! 
¡¡aquí está ya!! 
ANGEL.—No os asustéis, pastores... 


GriuBerTO.—¡ Válgame Dios, qué pro- 
[digio-! 

DPERNALIYO.—¡ Qué angelito más bo- 
[nito ! 

CucHnarón.—¿No dije yo que era un 
[ángel ? 


ANGEL.—Vengo a anunciaros 

cómo en Belén ha nacido 

el nuevo sol de justicia, 

el lucero más divine. 
CUCHARÓN.—¿ Y cómo pué sé posible 

que el lucero haya nacio ? 
AwGrL.—Mirad, pastores humildes, 

que ese sol que yo os digo 

es el divino Mesías 

a las gentes prometido. 

Id a adorarle, pastores, 

que está de amores rendido 

en los brazos de la aurora 

y solamente asistido 

de unos vrutos apacibles 

que amparan su desabrigo 

con el calor de su aliento. 
Cucmarón.—Hola..., amigo Gilberti- 

[y0... 

¿cuánto quieres apostar 

que está allí mi pollino?... 
Ginerto.—Mira que dices tonturas. 
Cucuarón.—Mu bien lo tengo sabío 

porque huele los pesebres 

aunque estén muy escondíos. 
GirBerRTO.—Y dígame usté, señor án- 

[gel, 

¿y si acaso en el. camino 

saliese algún jecutero 

o quizás algún diabliyo 


e 
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Ea -y nos matara, qué hacemos? 
A ANGEL.—No temáis ningún peligro, 
que soy ángel que os defiendo, 
y para esto he venido, 
Cucmarón.—Entonces, a escape, mu- 
> [chachos, 
a ver ese gran prodigio. 
PERNALIYO.—Vamos a ver ese asom- 
[bro. 
que yo 0s 
[guío. 


ANGEL.—Seguid tras mí, 


(Desaparece el A y el Angel) 


CucHaróN. —Vaya usté con Dios, mo- 
qn e [cito, 
pero qué bonito es... 
con sus zapatitos y sus ricitos, 


CucHARÓN.—Seguir tras mí, compa- 
[ñeros, 
éste, sin duda, es el Niño. 

Ara ád = bn tas Dios, qué 

[jermoso ! ! 


No he visto” de Niño más lindo, 


DE LARREA 


o - [lindos. 
- PERNALIYO. — YO, un pasito de 
] ' » as dd >. -[miel,. 


lo tanto, poco a poco va dándose luz blanca, Cánticos dentro) 


Los pastores con cuba 
se llegaron al Portal 
y al ver Niño tan hermoso 

se pusieron | a bailar. ye 


(Al terminar el canto, salen los rra 


“ ¡¡¡como nosotros !!L.. 
¿Y qué le llevamos al Niño? 
GiLbeErTO.—Y o, un par de pios muy, 


CucHaróN. — Pues yo, un precioso RS: 
e z [corderito... ¿A 

y todos Elia cantando ES 
marchemos a ver al Niño. 


(Vanse cantando) 


Esta sí que es Nochebuena, 

en que nace el Niño Dios, E 
esta sí, que las otras no, 

esta sí, que las otras no. 

La: ra dr! 


(Fin del cuadro) * 


, Y ' E Ef Pe > J 
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CUADRO CUARTO 
SA j 3 sad 1 WR Pe 
El Portal. Adoración de los pastores. E o = 
, o, A pr 4 MES PA 
José, María, CucHarÓn, PERNALIYO y GILBERTO A E 
2% 
(Al alzar el telón aparece la escena con luz verde, figura 1 un amanecer, por 0 E 
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cuando “en Nazaret nos vimos. 
¿Se acuerda. usté, tio Jusepe? 
« por más señas, que el borrico 
también me hacía compaña 
y estaba usté con un brío 
acerrando «un palo gordo, 
más gordo que el muslo mío. 
PerNaLIivOo.—Cierra, Cucharón, el pi- 
[co, 
y no digas desatinos. 
Cucnarón.—¡ Déjame ! 
Si tó aquesto es de cariño, 
cuando nací yo, me acuerdo 
que no era tan pacífico 
como este chiquitín. 
GILBERTO.—Hable con tiento, que es 
[Dios. 
CucHarón.—Vive Dios Santo y ben- 
] [dito 
que pienso volverme loco, 
¡Ea, muchachos, al avío ! 
Empieza tú, Gilbertiyo, 
que te las das de leío. 
GiLBERTIYO.—Bello Jesús de mi alma, 
a quien Dios y hombre miro, 
bien veis que aquesta nueva 
nos coge desprevenidos. 
Es muy poco lo que traigo 
a ofrecerte aquí, Dios mío, 
un par de pollos os traigo 
y con ellos vuestra madre 
Os pué hacer un guisaíco 
que repare vuestras fuerzas, 
si es que las habéis perdío. 
Ahora, ten de nosotros 
misericordia, Dios mío, 
y ayúdanos en esta vida 
por los siglos de los siglos. 
Amén, Jesús... 


Cucmarón.—El demonio de Galbertillo, * 


como es un poco leío, 

lo relata que revienta. 

Sigue tú ahora, Pernaliyo. 
PrrNALIYO.—Divino sol de justicia, 

corrío lego, Dios mío, 


de no tener que ofrecerte 
como pide mi cariño; 
supla mi afecto, que es rico, 
la cortedá de mis dones, 
que otra cosa no he trato 
sino este cantarito e miel 
que es de mi pueblo lo mejorcito. 
CUCHARÓN.—Amén Jesús te se quea... 
vuelve otra vez a decirlo. 
PrERNALIYO.—Amén Jesús; ya está di- 
[cho. 
CUCHARÓN.—Ea, señores... 
rancho aparte, que yo sigo... 
Dios guarde a su reverencia, 
señor Jusepe, yo estimo 
la mercé que usté nos hizo 
de mandarnos aquel recao 
por aquel lindo mocito, 
¡Miren que el Niño es bonito ! 
pero tenga gran cuidao 
no le pesque algún diablillo. 
Sólo tengo que ofrecerte 
este pobre corderito 
y, aunque ¡parece prestao, 
por mi vía que es muy mío... 
Amén Jesús, y con esto 
queda to dicho. Quedá cón Dios 
que es lo mismo que decir 
Cristo canto y canto que (Cristo, 
María.—Pastores, no sabéis lo que 
[os estimo 
la voluntad y el afecto 
con que tratáis a mi Hijo. 
Obligada me dejáis 
y así desde ahora os pido 
que de bienes celestiales 
os haga a todos muy ricos. 
Jos£.—Yo, de mi parte también 
quedo siempre agradecido. 
Cucmarón.—Marchemos corriendo. 
Hay que traer sin tardar, 
al tocador de guitarra 
pa que podamos bailar: 


(Una vez fuera, los demás pastores) 
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Muchachos, pa finalizar que reine aquí la alegría Le DEN 
este grande sucedio, y suenen los panderitos... HA 0% 
NS Fix DE LA TERCERA PARTE e ps Ed 
CUARTA PARTE . 
ACTO UNICO 
TITULOS DE LOS CUADROS DE LA CUARTA PARTES. 
1.0 Infierno.—2.0. Selva corta.—3.9 Portal.—4.2 Gloria : . 

CUADRO PRIMERO . É 

: Infierno. X k) p (Ñ 
“LuzBEL. y AZTUCIA - A 5% 4 
LuzseL (luego 4Aztucia). — ¡ Vencido que El reinará en la tierra ' 
[otra vez... vencido !... y caerán a sus pies y 
humillado al fin quedé... el poder y las riquezas... qe 
y llena de terror y espanto Infunde, pues, tw rabia ; 

huyó corrida mi grey. * en los grandes de la tierra AER 
Yo que soy del infierno. y, viendo en su mando el ero 
el rey supremo y señor, vencerá pronto su afrenta. A 
vencido tercera vez... (llama) Hoy tienes al mismo Herodes : 
Mas aquí llega mi Aztucia, con un corazón de fiera | des SUE 
mi plan le consultaré y, si el Mesías ha nacido, $ 


y, con su astucia, seguro 
que venganza alcanzaré, 

AztuUcIAa (llama). — Aquí me tienes, 

[Luzbel, 

no ceses en tu querella, 
que con astucia y con calma 
vencerás en la pelea. 
Y si nació al fin el Mesías 
como hombre aquí en la tierra, 
le tendrás en tu poder 
ofreciéndole riquezas, : 
Dicen más las profecías, 


LuzerL.—No prosigas, que e an 
«cuanto forjastes en tu idea Y: 2 


peligrará su cabeza... PAS 
La idea que le he inculcado 4 
destruirá sin tardanza 
lo que anuncian los Profetas. 


y descubre con placer 
a dónde tu astucia llega. E BO 


Si 


Ese Herodes lleno de orgullo, 
a la más pequeña idea E É 
de que le quiten el srom 
es capaz de mandar > 
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decapitar con presteza 

a cuantos varones nazcan 

en su reino e Judea. 
Aztucia.—Ahí tienes, pues, la ven- 

[ganza ; 

Herodes será tu diestra 

en tan crítico momento. 

Esos tres Reyes llegados 

de tan lejanas tierras 

salieron para buscar 

el lugar del Nacimiento 

prometiéndole avisarle 

al saber su paradero: 

pero noticias no tiene 


y su rabia, ya sin límite, 

blasfema hasta del cielo... 

por creer que se han burlado 

y medita otro escarmiento... 
LuzerL.—¡ Sí,  Aztucia, ya no lo du- 

[do, 

Herodes-hará un gran escarmiento ! 

Veremos si puede Miguel 

destruir nuestros proyectos. 

¡ Guerra contra ese Mesías |! 
AZTUCIA.—[ Guerra ! 


(Llama y mutación rápida) 


CUADRO SEGUNDO 


Selva corta. 


CUCHARÓN, PERNALIYO, GILBERTO, luego LuUZBEL 


PerNaLiYOo.—(Pasean por la escena 
[uno y otro) 
¡Vaya. una noche de frío ! 
GILBERTO.-—¡ Horrorosa ! 
¡ Hace un frío extraordinario ! 
PerNAaLIYO.—Para andar por los ca- 
[minos 
como estos días andamos 
no puede hacer peor tiempo. 
GiLBERTO.—Pero si era necesario 
cumplir la orden del César 
y venir a empadronarnos. 
(GILBERTO.—¿ Y sabes lo que se dice? 
PERNALIYO.—¡ Tantas cosas ! ¡Se ha- 
[bla tanto ! 
GILBERTO.—Que el Rey Herodes se 
[encuentra 
estos días preocupado 
y que lleva allá muy adentro 
algún pensamiento malo, 
y están en Jerusalén 
sin saber por qué temblando. 


PERNALIYO.—¿Qué tendrá? 
GILBERTO.—ÁAmbisiones de tirano, 
temores de poderoso, 
remordimientos, acaso... 
PERNALIYO.—Mas me da a mí qué 
[pensar 
que no esté aquí Cucharón. 
GILBERTO.—¡ Sí es extraño ! 


(Se oye dentro la voz de Cucharón) 


Cucnarón.—¡ ¡ Pernaliyo 1! ¡¡Gilber- 

[tiyo 1! 

(Sale tan asustado que apenas puede 
hablar) 

VIE nto O A e De... 

[tiyo 111 


PERNALIVO.—¿ Qué tienes? 
GILBERTIYO.—¿OQuién te seguía? 
PERNALIYO.—¡ Cuenta ! 
GILBERTO.—Pareces bobo. 
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E 


Peryanivo.—¿ Has visto al lobo? - Pro ads 


El 

Cucharón.—¿ Yo al lobo? "Cucmarón.—¡ Es la estrella ! E 

Sí no es susto, es alegría... . PerwaLivo.—¡ Qué divino resplandor ! 
GirerTO.—: Y por qué? GILBERTO.—¡ Qué incomparable fal 
-Cucuarón. —Porque al pasar he visto... NA A E eN 
PerxaLIvO.—¿Qué? no vi núnca otra más bella! E 
Cucuarón.—Una cosa... Cucuarón.—Lo sorprendente del caso... 
GizgerTO.—Pero, ¿cuál? es que brilla en las tinieblas LA E 
Cucuarón.—La más hermosa con resplandores extraños: eS 

que os podréis imaginar. PERNALIYO.—¡ Es otro aviso del cielo E r 

¿CONE ia AS Cucmarón —Venid tras elos, venid... A 

¡Y depa lamas po pues deben ser tres” Reyes É , £6 
A Hablas, de en tres soberbios. caballos... 5 A 
CA ¡ Venid tras ellos, venid! A 
PerxaLivo—Pues escuchemos aten- A 

[tos. ó (Mutis los. ares) 

A pa es 2 LuzeEL “—Flomerazo). ¡Oh, es ap e 

una estrella luminosa muy brillante . _ pe A Eo Se 

que un fulgor claro y radiante de luchar estoy cans ado % $ a z 


iba dejando iras sí... 
Por su clara luz guiados 
del monte por los senderos 
caminaban tres viajeros 
ricamente engalanados... 
PerssLivOo.— ¿Pero de dónde has sa- - 
[cado tú 


Mi derrota es tan. aos que. 2 


semejante portento?  » 
Persarvo—Eso es un cuento... 
Cucmarón—Sí, un cuento... 
GuzeerTO.—Cucharón, tú has soñao. 


(Foco) 


$ 
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GUA DERIO TERCERO 
El Portal. Adoración de los Reyes. 


JoskÉ, María, los Reyes, los PASTORES y coro general 


MaARríA.—¡ Qué encanto ! GILBERTO. — ¡¡Viva Dios Niño!! 
Jos£.—¡Es una beldad ! [¡ ¡Vivan los Reyes!! 
María.—¡ Hijo de un divino amor!  Tobos.—¡¡¡Vivan!!!... 

.—Así mitid ñor ; 

Jos£.—Así ha Pam ido el Señor (Salen los Reyes; primero Melchor, 
tu santa fe y mi humildad. ; t eres Balta 
ro día lwego Gaspar y último Baltasar. 

Ea A 1b. Detrás de los Reyes salen los ca- 
Rd p EN > qee ballos, los dromedarios y la servi- 
mi Ss: 
o, Pastores dumbre. Melchor se acerca al es- 
s (Rumores lejanos) tablo...) 
a festejarnos, María. MeLcunor.—Desde el abrasado Orien- 
Anuncio de su alborozo [te 
son los cercanos ruidos. por una estrella guiado... 
_María.—No cabe en mi pecho el hasta Belén he llegado, 
[gozo a ti vengo humildemente. 
Doblando la altiva frente 
(Se acercan los pastores llenos de AR 
A tu gloria divina adoro 
gozo y cada uno tiene .en su boca EOS , 
; 3 y de mis ricos tesoros 
una frase de elogio para las tres , Dd 
laicas) y mi admiración en prenda, 
g recibe mi amante ofrenda 


PERNALIYO.—|¡Este es el Hijo de y admite el brillante oro. 


qe [Dios ! (Entrega la caja que trae y se re- 
¡Qué criatura Imás hermosa ! tira; pasa a ocupar su puesto Gas- 
GILBERTO.—Dios te bendiga, María, par, que dice...) 


y te colme de venturas, 

ya que el sol desde la altura 

preside tanta alegría. 
CucHarRÓN.—Contemplo con amor 

estas muestras de cariño 

con que te adoran, Dios Niño, 

los pastores de Belén... 


GasPAar.—Para adorarte he venido 

- desde Oriente hasta Belén, 

faro del eterno Bien 

a los hombres prometido. 

Divino recién nacido . 

que al mundo tiene en suspenso: 
E en prenda de. mi amor inmens), 
(Música que anuncia la llegada de sin mezcla de mancha alguna 

los Reyes) lleguen a tu humilde cuna 


0 é los aromas del incienso... 
. CucHaróN.—Me alegro, ; 


- me place su adoración, (Póstrase y ofrece el pebetero, dejan- 
su lujo y ostentación. do su pwesto para Baltasar) 


$3 
A 
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BaLrasar.—Incomparable Mesías (Entrega sw caja y se retira con 
que naciste en un Portal los otros) 
para librarnos del mal” 
y cumplir las profesías, CucHaróN.—¡ ¡ Viva Dios Niño!! 
lleguen las ofrendas Tonos.—¡ ¡Viva !!... 
hasta tu gloria esplendente CucHARÓN.—Se han llegado a realizar 
y besen tu pura frente todas nuestras esperaizas 
de las mirras los olores * con cantares y con danzas 
con que te brindan las flores lo debemos celebrar. 


más hermosas del Oriente. 
(Mutación rápida.) 


CUCA: D RO: APRO, 


La Gloria. 
(Todos los personajes. Música. Alegría indescriptible) 


FIN 
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Derivados de Levitu y Levitare 


Dos palabras de extraordinaria pujanza en todo el do- 
minio de la Romania y al mismo tiempo de las más comple- 
jas por la diversidad de formas que presentan son: Levitu 
y Levitare, que encontramos en el italiano en la forma Lie- 
vito y Lievitare, con la misma significación que el caste- 
llano: Levadura y Leudarse la masa del pan o de la cerveza 
o de otras viandas. 

En España entra en competencia con los derivados de 


Fermentum, a los que supera en extensión y variedad de 


formas. Es trascendental seguir su evolución, púes nos se- 
ñala hitos importantes en fenómenos de evolución fonética 
tan interesantes como son los de L inicial, los del grupo 
romance de labial ante dental, los de fricativización y pér- 
dida de la D intervocálica, etc. Nos sirve además su estudio 
para datar la época de fricación y pérdida de la consonante 
sonora, que es anterior a la sonorización de la oclusiva sor- 
da, pues el gallego y el portugués Levedo no ha evolucio- 
nado en castellano a Levio sino a Leudo. 

Todos estos datos concuerdan con las características fun- 
damentales de cada una de las áreas fonéticas de la Penínsu- 
la, pero hay, sin embargo, una región en que la exuberan- 
cia de formas es tal que desborda las leyes fonéticas y las 
fronteras dialectales: esta región es la del dialecto leonés. 
La pujanza de las formas leonesas fué tan grande que ras- 
gos tan característicos del leonés como son los del trata- 
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miento de grupo B'D pasaron a regiones geográfica y dia- 
lectalmente alejadas del área leonesa. 


La significación de la palabra es Levadura. En Sala- 
manca, por ejemplo, se aplica al pan cuando está en dispo- 
sición de meterlo en el horno, y tienen como proverbial la 
frase «Pan yeldo, escriño lleno», En toda la región de la 
Sierra de Francia, a la levadura en pequeña cantidad la lla- 
man Velda, y dicen Yeldar: echar la yelda a la harina para 
hacer la masa. En esta misma zona salmantina le dan el 
significado de: No madurar, y así, por ejemplo, dicen: «Se 
han yeldado los melones», y también la emplean con el sen- 
tido de pasarse la vianda enfriándose súbito, Y con el sig- 
nificado de «Endurecerse o apelmazarse la tierra». En An- 
dalucía es frecuente oír frases como ésta: «Ya está. el Liu- 
do bien heñío. y se pueden hacer los panes». En Fray Anto- 
nio de Guevara, en su obra Menosprecio de la corte y ala- 
banza de la aldea (1.* edición, 1539), he encontrado la ffa- 
se «... cuando el pan lleudado...», con el sentido de pan fer- 
mentado con la levadura. 


Comienzo ahora a exponer con orden las variantes reglo- 
nales de la Península : 


LeveDbo y LeveDarR.—Toda Galicia, Asturias occidental has- 
ta Cortaficio y el leonés del Bierzo y Ponferrada occiden- 
tal aproximadamente hasta Folgoso de la Ribera cono- 
cen estas formas. En el leonés son menos frecuentes y 
compiten con las otras formas que indicaré después. Son 
regiones que conservan la /. imicial sin palatalizar, así 
-como el portugués del Norte, donde existe la forma Le- 


vedar. En Zamora, en Castañeda y Galende; Puebla de 
Sanabria, etc., no son desconocidas estas formas. 


Concretamente las he localizado en Galicia en la pro- 
vincia de Orense (Rivadavia) y en Pontevedra (Salvatie- 
rra, lindado ya con la zona portuguesa). 


Lovepo y LoveDar.—Es forma en que la labial atrajo a la 
vocal hacia O. Es muy poco frecuente hoy día, pero apare- 
ce registrada en documentos antiguos (C. V., 945). 


A 


EN 


Lrino y LeLDAR.—Nos ofrece la a del tr trata- pe 
miento del grupo B"D, convirtiendo la labial en A - 
teral L. > E - 

En León la he encontrado en Toral de. E Vados. 
Cacabelos, Cubillos, Villadecanes, Sobrado y Friera, y 
en Galicia en la provincia de Lugo (Sarria y Monterroso). . 


Liripo y LieLpaR.—He localizado esta forma en León en q 
Berlanga del Bierzo, Valle de Finolledo y Veguelliña. 
También está atestiguada en Avila (Arenas de San Pe-... 


dro-El Arenal, Villarejo del Valle, Cuevas del Valle, Po- 
yales del Hoyo, El Barco de Avila-Aldehuela ye Piedra- » 
hita, Navarredonda). e SN 
Luepo y Luenar.—He localizado esta PA en doo A e 
los pueblos del partido judicial de Valencia de Don Juan: 3 
Campazas, Villafer y Cimames de la Vega. Ni A 
Lumo y Luivar.—También en la provincia de León y en a 
los pueblos de Santas Martas, Sahagún y Matallana 25 2 
nocen esta forma y la anterior. A 
Leno y Lenar.—Son formas gallegas que qe comprobado o 3 
en la provincia de La Coruña+ Santa Comba y Buján A EN 
Lzupo y Leunar.—Son las formas del castellano de Burgos. : AS 
que registran los diccionarios y que se conocen en la Eo 
mayor parte de los pueblos de esta provincia y de las de - 3 
Avila, Valladolid, Segovia, etc., donde con tros a al M7 
terna con la forma siguiente : de o 
Lroupo y Liunar.—Prefieren esta forma a la cnc A 
lucía, y en Aragón en las provincias de Zaragoza y a A 
ruel. En Andalucía es corriente la frase que ya: 1 de 
el pequeño prólogo del comienzo : «Ya está el Liudo 
 heñío y se pueden hacer los panes». de 
Lupo y Lupar.—Forma que he atestiguado en 
en los pueblos La Mota del ai Uru 
tornos. a me 
Luo y Luar.—En Salamanca en todos los. pu 
Sierra de Francia: Tamames, El Escurial a 
nal, etc. 
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acambio de L inicial en D, así como la sustitución de la 


labial agrupada por L. Todos los pueblos de la provin- 
cia de León la conocen; se encuentra también en Santan- 


der, Avila y Burgos. Concretamente se señala en Villa- 
diego. de Burgos, Rezmondo, en Cebreros de Avila, Are- 
nas de San Pedro, San Esteban del Valle y Santa Cruz 
del Valle. En León, por no citar más que un pueblo (Oce- 
ro), la conocen todos. 

DieLDu y DIELDAU-DIELDAR.—Son formas del habla santan- 
derina que oscurece la O final en U con muchísima fre- 
cuencia. 


YELDO y YELDAR.—El área del yeísmo no es fácil determi- 
narla, pues entre ll, Z, y, hay muchos grados intermedios. 
Por lo que respecta a esta palabra, la he localizado en 
los siguientes pueblos: Puentenansa (Santander), Navia 
y Armental (Asturias); además en Villadiego de Burgos, 
Villamartín y Briviesca, Poza de la Sal, en Arenas de San 
Pedro y en Cebreros, San Juan de la Nava. En Zamora, 

. en Riego del Camino, Villalpaúdo y Benavente. 

Ts$rLDo y TSiLDAR.—Son formas que presenta un rasgo fun- 
damental propio del asturiano occidental y central; me 
refiero al habla de los vaqueiros de alzada que habitan en 
los altos montes de Luarca y Tineo y en los montes de 
Lena y Belmonte, donde la palatal TS, marcadamente 
africada y más retraída que la ch, se aplica no sólo en 
los casos de la costa de Luarca, sino en los que la costa 

hace en Y. 

TsieLpo y TsreLDar.—Son también características de la zona 
de vaqueiros que delimité en la forma anterior. 

ENTSIELDO y ENTSIELDAR.—Lo mismo que las formas anté- 

y riores, es del habla de los asturianos vaqueiros, así como 
la forma siguiente: 

TsuaDu y Tsuapar.—Es también forma de los vaqueiros. 

Yuno y YuDAR.—Las he comprobado personalmente en Me- 
dina del Campo y pueblos de los contornos de la provin- 
cia de Valladolid. Es además probable en todas las demás 
“zonas de yeísmo de la Península, sobre cuyos límites y 
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problemas habla extensamente don Vicente García de Die- 
go en el Manual de Dialectolo gía Española. 

Yuo y Yuar.—Forma en que la D, después de debilitarse en 
d, ha avanzado un paso más y se ha perdido. He localiza- 
do esta forma en Frades de la Sierra, en la provincia de 
Salamanca. 

LLupo y LLunpar.—Nos ofrece ya la L inicial palatalizada ; 
se encuentra en las siguientes localidades: Medina de 
Ríoseco, de Valladolid, y en Arévalo, de Avila, y Ra- 
sueros. 

Lupo y LLULDAR.—La he localizado en Salamanca en la 0 
localidad de Villaflores. - 

Luo y LLuAr.—Con fricativización y pérdida de la d, como 
ocurre en otras formas que vimos anteriormente. En la 
misma localidad de Villaflores, en Salamanca, conocen 
esta forma. . ? 

Lupo y LLurpar.—He encontrado esta forma en la pro- 
vincia de León, en los siguientes pueblos: Castrocalbón, A 
Calzada, San Feliz, Felechares, Pobladura, Pinilla o San 
Esteban de Nogales. 

LLAUDANDO y LLAUDAR.—También en la provincia de León, 
en el partido judicial de Murias de Paredes, en Las 
Omañas, Posada de Omaña, San Martín de la Falamosa 


F ' 


y La Utrera. : : 


) 


LLENTO y LLENTADO y LLENTAR.—Es foma que he encon-- , 
trado en León, en el partido de Murias, en Vegapujín, en 
Posada y Fasgar. á 

LLuapo y LLuAR.—Encontré esta forma también en León, en 
los pueblos de Riello y Campo de la Loma (Murias). 

LLeuTE y LLeUTAR.—Es forma del catalán occidental, cuyo -- 
límite aproximado es el río Llobregat. Siguiendo las ca- 
racterísticas fonéticas del catalán, palatalizó la L inicial. 

LLevar y LLevare.—Derivados de Levatu, con el mismo sig- 0 
nificado de levadura prevalece en el catalán ria y en 
el mallorquín. ; -: 
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Es frecuente escuchar frases como ésta: «Tornarse 
agre lo llevat». 

LLeuDAT y LLeuDAR.—Son las formas correspondientes al 
valenciano, derivadas, como la anterior, no de Levitu, 
sino de Levatu, y no es única, pues entra en competencia 
con las otras dos formas catalanas y con la siguiente : 

LLeuDA y LLEUDAR.—Como las anteriores, son propias de 
toda la región valenciana. 

YENTE y YENTAR.—En una gran parte de la provincia de Ali- 
cante la LL se hace palatal central. 

El vascuence para la Levadura conoce las formas de- 
rivadas de Levamen y Levamine, y las trata de acuerdo 
con sus leyes fonéticas peculiares. 

Lemaur y ELemamt.—Con adición de una E protética muy 
frecuente en vascuence. 

Lamin y Lecamrt.—La primera de estas formas con pérdida 
de V intervocálica. 

También en Extremadura, más concretamente en el ha- 
bla de Mérida y sus cercanías, conocen una forma curiosa 
de Levitu: 

Lubio y LubIarR.—Es muy corriente la frase de Mérida: 
«Ya se ludió el pan». 


El más ligero examen de estas formas nos demuestra 
cómo el leonés es el más rico en variantes, puesto que cono- 
ce todas estas formas: Leldo, Lieldo, Luedo, Luvlo, Lenu- 
do, Lido, Dieldo, Yeldo, Lludo, Luldo, Lluwido, Llaudo, 
Llento, Lluado, que se han propagado a Galicia: Leldo 
(Sarria), a ¡Asturias: Yeldo, Dieldo, etc., a Salamanca, Avi- 
- la, Valladolid, Burgos, etc. 

Mientras que en la parte oriental de la Península luchan 
los derivados de levitu y levitare con los de levatu y levar, 
el vascuence se decide por los derivados de levamine y le- 
vVAmen. ¿ ; 
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CorTÉs VÁZQUEZ (Luis L.): La alfarería popular salman- 
tina. Ed. del Centro de Estudios Salmantinos. Salaman- 
ca, 1953. 65 págs. de texto, más 30 de láminas, en 4.” 


En esta época en que, con lamentable frecuencia, se valo- ; 
ran los libros, como los cerdos, por el peso, y en que existe 
una irrefrenable inclinación a hinchar las páginas y publi- 
car voluminosas e insoportables obras, bien calificadas de 
ladrillos, la aparición de una monografía, escueta y pulcra, 
sin polvo ni paja, debe recibirse con satisfacción por los no, 
contaminados del «mal del papel». 

Aunque Cortés Vázquez sabe también «hacer literatura», 
como lo prueba en las breves palabras con que abre y cierra 
su trabajo, es, ante todo, un universitario que con riguroso 
criterio científico se ciñe y ajusta al tema, lo estudia con: 
penetraíte atención y lo expone luego con toda propiedad. 
Sus páginas se ofrecen, así, claras y, al mismo tiempo, 
cargadas de contenido. : 

Contenido que, en este estudio, como en todos los del 
mismo autor, está compuesto de materiales frescos e inte- 
resantes, de primera mano. Datos abundantes y minuciosos 

a — detallada descripción de todas las manipulaciones, léxico 
e alfarero, dibujos y fotografías— obtenidos en visitas reali- 
zadas personalmente a los alfares salmantinos. Todo el pro- 
ceso de la primitiva industria, desde la recogida del barro 
asta la venta de los productos, aparece registrado en las 


da cinco partes de que consta este ejemplar estudio: 1. Del ba- 
3588 rrero a la rueda. Y. Las ruedas y elases de vasmals. MM. De- 
E 

| ba 
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coración y vidriado. IV. La cochura de los cacharros. V. Del 
horno dl cliente. El comercio alfarero. 

Y como la belleza no está reñida con la verdad, la edi- 
ción ha sido cuidada y presentada con digna y elegante pul- 
critud. 


Bien venidos sean estudios como el presente, en que se 
demuestra que en el folklore español hay algo más que can- 
tos, bailes y trajes populares, y que enriquece nuestra bi- 
bliografía en una sección todavía muy necesitada de inves- 
tigaciones serias.—J. P. V. 


CIRESE (EUGENIO) : I canti popolari del Molise. Rieti, 1953, 
volumen 1, XV+249 págs., en 4.” 


Como el título indica, se publica en esta obra una abun- 
dante colección de cantos populares de la provincia italiana 
del Molise. La recogida de los mismos ha sido realizada con 
la entusiasta y extensa colaboración de numerosos maestros. 
El promotor y director de este cancionero ha ordenado los 
cantos, los ha anotado con indicaciones de tipo dialectal y ha 
puesto al comienzo de cada capítulo una breve explicación. 

En el primer tomo, único que hasta ahora ha aparecido, 
se han incluído las canciones de cuna y el cancionero in- 
fantil, la poesía religiosa y los cántos amorosos. El segundo 
tomo constará, según se anuncia, de los cantos relacionados 
con fiestas y solemnidades, los plantos fúnebres y los can- 
tos de albaneses y eslavos. 


Constituye esta obra una prueba más de lo que Angelo 
Dalmedico ha amado fratellanza des popoli nelle tradizions 
comuni. El parentesco de muchos de los cantos que la inte- 
gran con no pocos. españoles es evidente. En el cancionero 
infantil estas relaciones se ofrecen con especial frecuencia. 
Y es que gran parte de los cantos de los niños están adscri- 
tos a juegos o manipulaciones poco variables de unos a otros 
países o son reminiscencias de temas arcaicos muy difun- 


didos. Así el entretenimiento de montar al niño sobre las 


Le qa. 


A 
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rodillas, que en España va acompañado de las conocidas can- 
cioncillas que empiezan Arre, borriquito, o Arre, caballito, 
en Molise se ameniza con un cantarcillo parecido: AÁArre, 
arre, ze móneche va a cavalle..., núm. 69. El, mismo parale- 
lismo ¡se advierte en los versos encadenados del núm. 72: 


...addó sta lu scémbele ? * 
Pha appicciate lu fuoche; A 
addó sta lu fuoche? 

' Pha stutate l'acqua; 
dó ie Pacqua? , 
2e Pha véveta la vacca:.. 


En el 84: 
Une le du le tre ciufjelle 
canti canto, 
conta bene ca dúdece so. 


En el 83, con La gallina cioppa cioppa, equivalente a 
nuestra Gallina papujada; en el 74, con su Chiove, chiove, 
1 chiove..., correspondiente a nuestro Que llueva, que la Vir- 
des : gen está en la cueva... ; en el 82, con su juego de dedos ; 
en el 92, con una incrustación de las Señas del esposo: Hai 
visto il mio manito? —Si.—Che colore era vestito?...; en el 95, 
con A rote de Sammechele. nuestra Rueda de San Miguel ; 
Ja en el 102, íntimamente relacionado con Las bodas del piojo 
Ue y la pulga; en el 103, con su canto a la Luna, luna nuova ; 
| en el 108, que no es sino la versión molisiana de Lu torre 
en guardia, etc., etc. 

Los contactos en la poesía religiosa—Santa Barbara bene- 
detta, etc»—, son explicables por la difusión que la misma: 
Iglesia ha contribuído a dar a esta clase de poesía. 

Los cantos amorosos, en cambio, ningún parentesco ofre- 
cen con los españoles, salvo algunas coincidencias de tema : 
Quando nasciste tu, nascé la luna... (núm. 229); O rondi- 
nella che pe Varia vule... [damme ma penna de ssu tuo bel 
vule, [na letra voglio scrivere all*amore... (núm. 327). La 
ME estructura métrica de unos y otros es muy divergente. El 
IS sentimiento amoroso del pueblo español ha ido destilando 
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NG 
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gota a góta, copla a copla. En Italia, como en Francia, el 
amor es más retórico, y su lírica erótica, más ampuloga, se 
manifiesta, por lo general, en sonetti endecasílabos o en una 
especie de serenata que los italianos llaman arie de notte. 
Mas poder comprobar estas diferencias, no deja de tener, sin 
embargo, tanto interés como señalar las semejanzas y pa- 
rentescos. 

La presente obra resulta, pues, de mucha utilidad para 
los folkloristas.—f. P. V. 


Branpio (Tumko): Trovas populares de Alagoas. Maceió, 
11951. 122 págs., en 4." : 


Ha hecho bien el Secretario general de la Comisión ala- 
goana de folklore en recoger y ordenar este millar de co- 
plas de la indicada región. brasileña. La cuadra o copla vie- 
ne perdiendo popularidad en el Brasil y marchando rápida- 
- mente a su desaparición, Apenas se conserva ya en los co! 
rros infantiles y en las danzas rurales. La décima la ha ido 
desplazando de todos los terrenos en que el canto suele mani- 
festarse y desarrollarse. Es un fenómeno de sustitución co- 
mún a casi toda la América latina. 

Consecuencia de la rusticidad del ambiente en que sobre- 
vive la copla brasileña, es su escasa belleza. Constituyen una 
excepción algunas coplas antiguas, de clara procedencia por- 
tuguesa. No falta tampoco el caso de reelaboración de al- 
guna de éstas por el pueblo brasileño con positiva ventaja. 
Así, por ejemplo, en la cuadra 674 de la colección ; no sólo 
ha adquirido sabor brasileño al cambiar la comparación del 
maíz por la de la caña de azúcar, sino que ha superado en 
belleza a la copla portuguesa de que procede, 

Pero el escaso interés artístico que las coplas alagoanas 
tienen, en general se compensa por el que ofrecen en su 
aspecto dialectal y como expresión de la geografía, vegeta- 
ción y demás elementos de la región a que pertenecen. Es 
el caso de casi toda la poesía folklórica regional. 


Théo Brandáo, en unas oportunas notas introduciorias, 
estudia y señala todos estos aspectos de su interesante co- 
lección. Espíritu abierto y bien informado, por E 
dd las posibles relaciones de las- coplas 2 gon > 30 
las de otros países. Y, en este empeño, llega a señalar in- 
discutibles parentescos de algunas, no sólo con otras portu- 8 
guesas, sino con coplas comunes a toda la península Ibérica. 
Théo Brandao se acredita en esta obra como e despierto y 
v bien orientado folklorista.—J. P. Y. 


E” 


SaxpovaL (FERNANDO B.): La industria del azúcar €n Nue- 
va España. Publ. -del Instituto de Historia, Méjico , 1951. 


3713 págs., en 4" : he y He 
: EL 
DiÉGUES JÚMOR (MANUEL): O engenho-de agúcar-no 88 > 
deste, Río de Janeiro, 1952, 68 págs., en ACTI : 2 
LE ¿A 
e Así como la risa va por- barrios, o E 


gráficas, y quizá todas, se suceden con frecuencia por te- 

mas. De pronto aparece un estudio sobre"una materia en la 

que nadie había parado la atención o, por lo menos, que des- 2 A 
de hacía tiempo estaba relegada al olvido, e inmediatamente 34% 
empiezan a publicarse aquí y allá otros trabajos «sobre el 
mismo asunto. ¿Fruto del afán de imitación? Tal yez mo. 
Más bien altado del poder de estímulo o de. sugerencia ; 
del primer estudio. A veces, investigadores que ya tienen qe 
hechas observaciones y recogidos datos sobre el tema, se 
animen a publicarlos. A veces se ve la e eS 
el mismo estudio a de otro ámbito o con RS ento - 


un todo de del una necesidad e ete. 
“interesa registrar el fenómeno. 


Viene a cuento por la frecuencia pom: que se € 


as obras que encabezan pra habían 4 
el pequeño ensayo histórico-etnográfico de 


- 
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sobre A cultura da cana do agúcar mos Agores ; los amplios 
y ágiles estudios de carácter especialmente social de Gilberto 
Freyre sobre las influencias de las grandes explotaciones 
de caña en el Brasil: Nordeste. Casa Grande y Senzala; la 
serie, interesantísima, de monografías editadas por el Insti- 
tuto da Algúcar e do Alcool de Rio de Janeiro: O agúcar mos 
primórdios do Brasil colonial, por Basilio de Magalhaes ; 
Geografia do agúcar, de Alfonso Várzea.... El Instituto ha 
patrocinado, además, la traducción de la ya clásica Historia 
del azúcar, de Edmundo O. von Lippmann. Ahora parece 
que van a dedicar especial atención al mismo tema la Aso- 
ciación Tucumana de Folklore, cuyo «Boletín», en uno de 
sus últimos números, ya ha. publicado algunos interesantes 
resultados de las investigaciones realizadas, y la Sociedad 
Peruana de Folklore, que acaba de constituirse. La «Revis- 
ta de Historia», de La Laguna de Tenerife, publicará asi- 
mismo en su número 100, de próxima aparición, una breve 
historia del azúcar en Canarias. Y, por último, en nuestro 
mismo Centro, ya se ha terminado un amplio estudio histó- 
rico-etnográfico sobre la caña de azúcar y su aprovecha- 
miento en la península. 

De las dos obras que motivan la presente nota, la pri- 
mera es un extenso y documentadísimo trabajo de carácter 
fundamentalmente histórico. Estudia la propagación del cul- 
tivo de la caña en Méjico, la evolución de su explotación en 
el aspecto social, organización de los antiguos ingenios, im- 
portancia de éstos, sus planos y los productos que elaboraban. 
La obra, espléndida en documentos y grabados, se resiente 
de un cerrado olor a archivo. Si el autor hubiese compro- 
bado la supervivencia de gran parte de los datos documenta- 
les en la vida presente del campo mejicano, no sólo hubiera 
dado más vida a su obra y la hubiera hincado en la actua--. 
lidad, sino que-sus interpretaciones de algunas noticias y de 
algunos términos del léxico azucarero hubieran sido más co- 


'Trectas. 


La obra de Diégues Júnior pertenece a la serie de mo- 


-nografías con las que el Servico de Informacio Agricola del 
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país : El olor a campo que en el precedente estudio se echa 
de menos, en éste impregna todas sus páginas. Los datos 
con que éstas han sido compuestas proceden directamente en 
su mayor parte de la realidad. 


Todos los elementos del ingenio son estudiados en forma 
en que se conjugan la amenidad, la concisión y la riqueza: 
de contenido. El elemento humano: el señor del ingenio y 
el esclavo; el cultivo de la caña ; y 
genio: de agua, de animales, de vapor; la casa grande, la 
capilla, la casa del ingenio, el barracón de los esclavos o tra- 
bajadores, y otras instalaciones ; lós medios de transporte ; 
la dulcería vinculada al ingenio; las fiestas típicas, consti- 
tuyen el tema de otros tantos capítulos. Una gran copia de 


grata impresión que produce esta obra.—J. P. Y. 


la dura. 


mw 


Bouza Brevy (F.): Noticias históricas sobre la introducción. 
del cultivo del maíz en Galicia. Ambos estudios, en un 
folleto. 52  págs., en 4%. Madrid, 1953. “15 is 
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El primero de estos estudios es nada menos que z Horta 
emitido por la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, actuando de ponente el señor Ceballos, en. con- 


planteado por haber sido considerados equivalentes 1 maíz 
y la dura árabe. La contestación que en el inform da e 
totalmente negativa. La palabra dura sólo se empl e para 

alusiones referentes al mijo o al panizo. El maíz es ame : 
no, tanto la planta como su nombre. b 
Con pruebas A se demuestra la fe 


Brasil se propone dar a conocer la vida rural del inmenso de 


grabados y una pulcritud editorial aumentan el interés y la 


CemaLLOS Y FERNÁNDEZ DE CóRDOBA (Luis): El maíz y 


testación a la consulta formulada por la de la Historia so= ap 
bre la cuestión del posible origen africano o euroasiático de 
la planta del maíz (zea mays L.), que nuevamente se había 


los distintos tipos de in-  ' 
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mento de todas las tentativas que se han hecho para demos- 
trar la existencia y uso del maíz en el mundo antiguo. 


En la monografía del señor Bouza Brey, después de re- 
sumirse el primitivo folklore americano relacionado con el 
maíz y de ser anotadas algunas creencias populares gallegas 
que también se refieren a esta planta, se centra el estudio 
en el de la determinación de la llegada de la misma a Galicia. 
Como resultado del rastreo y cotejo de varias fuentes, llega 
el autor a la conclusión de que la primera siembra de maíz 
en Galicia debió de tener lugar, todo lo más pronto, el año 
agrícola de 1605. Las primeras semillas debió de traerlas, al 
regreso de la Florida, de la que había sido gobernador, el al- 
mirante don Gonzalo Méndez de Cancio. Además de las ma- 
zorcas, trajo este ilustre marino instrucciones manuscritas 


para el cultivo del maíz, que se conservaron hasta el siglo 


pasado.—/. P. V. 


FILGUEIRA VALVERDE J.) : La artesanía en Galicia, Edicio- 
nes «Galicia» del Centro Gallego de Buenos Aires. 92 
páginas, 16 láminas. 


Continuando la utilísima serie de manuales, dedicados al 
estudio de temas gallegos, que patrocina el Centro Gallego 
de Buenos Aires, v editada bajo el patronato de «Galicia», 
acaba de aparecer uno en el que el autorizado investigador 
José Filgueira Valverde nos da a conocer «La artesanía en 
Galicia», con la minuciósidad y el esmero a que nos tiene 


acostumbrados. 


Dentro de los estrechos límites impuestos al autor por 
las 76 páginas, a las que forzosamente había de ceñirse por 
las características propias de una edición divulgadora, traza 
Filgueira, con su gracia habitual, un cuadro interesantísimo 
del trabajo gallego, encabezado justamente por los canteros, 
que desde la época neoeneolítica hasta nuestros días han sem- 
brado Galicia de toda clase de monumentos pétreos de to- 
das las edades y todos los estilos artísticos, en una serie glo- 


a 
- 
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-gala de nuestra grtesanía ; las e«palilleiras», 


¿$e . 
nosa que va desde los dólmenes hasta la maravillosa -facha- e A 
da del Obradoiro, de la catedral compostelana, y desde las 
«pedras escritas» hasta los humildes y bellísimos cruceros, , 
tan cariñosa y documentadamente estudiados por Castelao 23 
en su obra póstuma. 4 
Tras los artesanos de la piedra estrilia PA q 
pinteros y entalladores, con amplitud y erudición, citando : 
los más celebrados maestros vermáculos y forasteros de todas - 
los épocas cuyos nombres y obras llegaron hasta nosotros 
ornamentando las casas o los pazos con sólidos y bien tallados 
muebles, decorando las iglesias con sillas corales y magní- 
ficos retablos o construyendo simplemente los «cantareiros» A 
carros, de yugos bellamente labrados, o las embarcaciones 
marineras que llevan a la aventura a nuestros hombres de 
mar_ E s , j 
Agilmente presentados por Filgneira desfilan a continna- 
ción por las páginas de este libro interesantísimo los pínce- : 
listas y doradores que «pintaron historias en los paramentos 
medievales de San Martín de Mondoñedo, de Orense, de 
Pol, de Chonzín, de Vilar de Donas, de Santo Domingo de. 
Pontevedra» ; los alfareros y ceramistas, que llenan las fe- 
rias de átiles cacharros salidos de sis mágicas manos ; los 
vidrieros quimientistas de Compostela y Mondoñedo, que: tra- E 
bajaron para los vitrales catedralicios ; los «ourives a O + 
teiros», noble arte cuyos orígenes remontan a la prehistoria 2 
gallega y que en todos los tiempos supieron labrar joyas és 35 
subido valor artístico, las cuales enriquecen hoy los tesoros - o 
catedralicios y las colecciones particulares y de los ; museos 5 
los azabacheros, oficio netamente gallego, vinculado a la” pe 
regrinación compostelzna, que llenaron de «Santiaguiños» y er 
de piezas maestras el solar enropeo ; los eborarios, los «fe- pe 
rréiros», los broncistas, los «picheleiros» Josie 50 _ 
vendían picheles o jarros de estaño; los relojeros, algimos ¡A 
de los cuales, como Losada, alcanzaron fama: uropea ; l: : 
«tecedeiras», de cuyos telares salen las bellas cole 


bh 


NOTAS DE LIBROS ”2E 


magníficos ternos orgullo de los templos gallegos; los cur- 
tidores, «correiros», cereros, organeros, impresores, y, por 


último, la serie innumerable de los trabajadores ambulantes 


(afiladores, paragiúeros, buhoneros, corderos, y demás «xen- 
tes da parafusa»), cerrando la serie con los «fogueteiros» o 
pirotécnicos, que alegran las romerías gallegas con sus «nfa- 
damitas» y sus piezas de artificio, cuya manifestación más 
monumental y artística es la «fachada del Apóstol», que- 
mada en la víspera de la fiesta. 


Completa el ameno estudio de Filgueira una abundante 
bibliografía general y de cada uno de los oficios, convenién- 
temente distribuídos en los correspondientes apartados, y 
como ilustración a tan completo trabajo van 17 grabados en 
papel couché, entre lós que destacan las bellas fotografías de 
Suárez. —f. R. F. O. 


Saiz ANTOMIL (M. A.): Ensayo sobre la antigua medicina 
popular en el Muy Noble y Leal Valle de Soba (Santan- 
der). 


En otras ocasiones hemos reseñado alguna obra: de este 
autor, últimamente las «Leyendas del Valle de Soba», lo 
cual nos demuestra la preferencia que siente por estudiar su 
tierra natal. Esta vez trata Sáiz Amtomil un tema médico en 
el que tiene pleno dominio. Por la convivencia con el pue- 
blo no es de extrañar este interés de los médicos por la vida 
de las gentes, y, como es natural, fíjanse en primer lugar 
en la medicina popular. En este sentido son bien conocidos 
por sus trabajos, en primer lugar, nuestro buen amigo el doc- 
tor Castillo de Lucas y el doctor Luis Quibén, que tanto vie- 
ne trabajando acerca de la medicina popular gallega. 


El trabajo que comentamos es una serie de notas con 
acertados comentarios. Se inicia con unas páginas explicati- 
vas del' Valle de Soba, que encontramos de gran utilidad 
para ambientar al lector que no es de la región. Su lectura 
es realmente curiosísima, porque el doctor Saiz Antomil ex- 
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plica el remedio que el pueblo, y más concretamente, las 
curanderas, aplican a las enfermedades, y razoma la posi- 
bilidad de alivio del paciente, alivio a veces bien compren- 
sivo, sobre todo cuando es a base de plantas, como el si- 
guiente : dar a beber a las gentes muy gruesas unas cucha- 
radas de aguardiente de orujo en el que han macerado cier- 
tas algas, y, efectivamente, el yodo orgánico de las algas ac- 
túa sobre las glándulas tiroides produciendo el efecto desea- 
do. Al lado de estos remedios, que pueden tener una apli- 
cación, hay creencias puramente supersticiosas, como la del 
aire de gato, consistente en creer que la cercanía de un gato 
produce trastornos en los niños chicos. 


Termínase el trabajo con una serie de interesantes co- 
mentarios y notas, como: señalar las raíces del folklore mé- 
dico; afirmar que domina lo psíquico sobre lo material y 
razonado ; y afirma que las creencias de antaño son ya mo- 
tivo de leyenda y no realidad viva en las mentes de las gen- 


tes del hermoso Valle de Soba.—N.'de H. S. 


Conuccio (FÉLIX): Antología Ibérica y Americama del, Fol- 

klore. Buenos Aires, 1953. 

Cada año nos brinda Félix Coluccio una nueva obra que 
de un modo general abarca temas de folklore americano, como 
la «Antología del Folklore Americano», el «Dicionario fol- 
klórico argentino», «Folkloristas del Mundo», que es un 
diccionario bibliográfico, -o esta Antología, com un prólogo 
de Castillo de Lucas, donde inserta dos trabajos de cada uno 
de los países americanos, más los peninsulares, por orden al- 
fabético, desde la Argentina hasta Venezuela. Nos parece 
perfectamente lógica esta unión” de los países americanos, 
más Portugal y España, ya que sería imposible el estudio 
del folklore americano sin el conocimiento del peninsular. 

En este tipo de obras, lo que se incluye siempre está 
bien ; lo malo es lo que falta, que por fuerza es mucho, pues 
limitando la representación de cada país a dos autores, que- 
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dan fuera muchos bien representativos y de primer orden. 
Como ejemplo basta citar el caso del Brasil, país muy intere- 
sado en los estudios folklóricos, donde sus estudiosos son 
muchos, y es, por tanto, imposible limitar su representacióa 
a dos personas. ¡Cómo comprender el folklore del Brasil sin 
los nombres de Renato Almeida y Cámara Cascudo!, por 
no citar más que figuras señeras. No es este defecto del la- 
borioso autor, gran conocedor de la bibliografía folklórica, 
simo del tipo de libro y del interés de los lectores, ya que 
ningún síntoma es mejor de que una obra es interesante que 
cuando nos parece corta. 

Se ve en esta obra el espíritu informativo de Coluccio a1 
poner detrás de cada artículo una breve nota bibliográfica 
del autor, que nos da. una idea de la especialización de cada 
cual. A veces cuando el trabajo lo requiere, inserta también 
un vocabulario explicativo de las voces locales. 

Imposible reseñar los cincuenta trabajos que se insertan 
en la Antología. de muy variados temas, siendo los más 
abundantes los de fiestas y baile, sin que falten los religio- 
glosos, de literatura y arte populares y otros varios, de tan 
amena como interesante lectura, siendo un verdadero mo- 
saico folklórico. Uno de los trabajos de Nicaragua se debe 
a F. Buitrago, tomado de su obra «Lo que he visto al pasar», 
y hablando del chapuzón de la noche de San Juan, dice: 
«entre las costumbres de los indígenas hay una que nos hace 
desternillar de risa...», pues el ilustre escritor, que no es 
folklorista, supone que es una costumbre indígena, sin sos- 
pechar siquiera que ese chapuzón purificador se le dan los 

mozos en muchos pueblos de España, cuyas costumbres da- 
rán muchas veces la clave de las americanas. 

Y ya nos quedamos con impaciencia esperando la nueva 
obra de F. Coluccio, pues no dudamos que ya la está tra- 
mando.—N. de H. 
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Lores Dias (Jame): Etnografía de Beira. Vol. VII. Lis- 
boa, 1953. 1 


El prefacio que escribe el doctor Jaime Lopes Días, re- 
fleja la psicología del autor. Es un hombre cordial y seénci- 
llo, de encantadora sinceridad ; asiste, año tras año, siempre 
que sus ocupaciones de la ciudad se lo permiten, a todas las 
fiestas, romerías, matanzas del cerdo, misas del gallo y la- 
bores del campo de su amada región de Beira, donde recoge 
y anota fielmente todos los hechos folklóricos. 

No pretendo —nos dice modestamente— establecer com- 
paraciones, interpretaciones y análisis de las observaciones 
folklóricas, sino simplemente —¡ magna generosidad !— aco- 
piar materiales de primera mano para que los estudiosos de 
la etnografía los aprovechen y estudien. 

Recoger y no divulgar —añade— sería trabajo poco me- 
nos que inútil, con sabor de egoísmo y avaricia... 

Este es el perfil exacto del autor y de su obra, que en 
este volumen, de cerca de 300 páginas, profusamente ilus- 
trado, nos presenta más aspectos folklóricos de la hermosa 
región de Beira, que contienen principalmente referencias 
al distrito de Castelo Branco, en cuanto a la vivienda, de 
la que hace un detenido estudio sobre sus formas, clasifica- 
ción de las habitaciones, elementos esenciales de las mis- 
mas y el más completo cancionero referente a la casa. Com- 


_pletan la obra cuentos, leyendas, supersticiones y devocio- 


nes, motes y cantares, remedios curativos, adagios y com- 
paraciones de otras aldeas de la Beira Baixa. 


Gratitud merece el doctor Jaime Lopes Días por esta obra 
de etnografía local, que contribuye tan patrióticamente a 
ilustrar el folklore de Portugal, y para todos los folkloristas 
como modelo de obras de acopio de material folklórico re- 
gional.—C. de L. 


NECROLOGÍA 


ARMANDO DE MATTOS 


En el mes de mayo ha fallecido el distinguido etnógrafo 
portugués Armando de Mattos, en plena actividad cultural, 
cuando todavía no tenía más que cincuenta y tres años, de- 
jando un gran vacío entre los etnógrafos no sólo portugueses, 
sino peninsulares, pues Armando de Mattos era un trabajador 
liberal que facilitaba informaciones a todos cuantos a él acu- 
dían ; yo, por propia experiencia, puedo afirmar que me ha 
aclarado varias cuestiones sobre el traje popular portugués, 
ya que era su mejor conocedor ; es, por tanto, de lamentar 
que sobre tan interesante tema no haya dejado ni un traba- 
jo; seguramente le habrá faltado el tiempo para redactarlo 
y la entidad que le facilitase los medios económicos. 

Siendo licenciado por la Facultad de Letras de la Uni- 
versidad de Coimbra “y diplomado en el Curso Superior de 
Ciencias Económicas, muy pronto se distinguió por sus in- 
vestigaciones en Genealogía y Heráldica, Historia del Arte 
y Etnografía, esencialmente en lo que se refiere al arte po- 
pular ; en este sentido basta recordar su trabajo sobre A Arta 
dos Jugos e Cangas do Douro-Litoral, para considerarle como 
investigador y etnógrafo de primer orden. 

De los muchos e importantes cargos que ocupó, sólo va- 
mos a señalar los que más directamente se refieren a las 
actividades etnográficas. En 1929 fué secretario del grupo 
cultural «Amigos do Museu Municipal do Porto». Fué uno 
de los organizadores de la Exposición de Arte Popular del 
Concejo de Vila Nova de Gaia, que en 1934 se celebró er 


Coimbra. En el mismo año y ae nombrado director 
sición de iberafía de Douro-Látoral en el Pala de ne 
tal Portuense. Ha sido uno de los más destacados olabora- 
dores de don Augusto César Pires de Lima, en la instala- 
ción del Museo de Etnografía, y llevaba con eficacia la Se- 
eretaría de la Comisión de Etnografía e Historia. ' 
Su actividad le llevó a ser director de varias A y. 
a colaborar a veces muy asiduamente en muchas, algunas 
españolas. Lamentamos, con la Comisión Nacional de Etno- 


grafía e Historia, la pérdida de uno de sus más. A 
colaboradores. —N. de H. SAA E 
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tomo TI, núm. 1, 1953, págs. 104-112. n 


Gallego. 
1 
Bouza BrEv, Fermín. —Nuevos nombres de la «Mantis religiosa» en Ga 
licia. RDTP, tomo VIII, cuad. 4, 1952, págs. 596-599. 
CaBANILLAS, Ramón. —Antífona da cantiga. Comentos filolóxicos de Isi- 
doro Millán González-Prado.. Editorial Galaxia. Vigo, 1951, 222 págs. 
EseLLIN, W., y Krúcer, F.—La castaña en el noroeste de la Península 


Pao 


e, 


ds A 


A 
Y 


LA Egin Ta 
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lbérica. Estudio etnográfico lexicológico. AIL, tomo V, 1952, pági- 
nas 155-288. 

Ferxo0 DE ARAUXO, Gabriel. —Entremés famoso sobre da pesca do. río 
Miño, ano de 1671 (de interés lingiístico). Transcripción firide e notas 
de Fermín Bouza-Brey. Ilustraciones de Xohan Ledo. Ediciones Mon- 
terrey. Vigo, 1953, 26 págs. E 

KrtcEr, Fritz.—Cosas y palabras del noroeste ibérico. NREH, IV, 
1950, págs. 281-253. É 

MokraLejo Laso, Abelardo.—La toponimia gallega de *foms” «fuente». 
CEG, tomo VII, fasc. XXIII, 1952, págs. 315-352. ; 0 0 

OTERO ALVAREZ, Aníbal.—/rregularidades verbales del gallego. CEG, 
tomo VII, fase. XXTIIL, 1952, págs. 399-406. ; | 

— — Hipótesis etimológicas referentes al  gallego-poriugués, CEG, 
tomo VIII, fasc. XXIV, 1952, págs. 87-119. A 

Ramón FERNANDE OXEa, José.—O Baralleie. Jerga de los oficios ambu- 
lantes de la provincia de Orense. RDTP, tomo IX, cuad. 2.0, 1953, pá- 
ginas 185-217. | 

Zamora Vicente, Alonso.—La frontera de la Geada (estudio fonético del 
gallego). Sep. de Homenaje a Fritz Krúger. Tomo I. 

— — Geografía del seseo gallego. Fil., TIT, 1951, págs. 84-95. 


Mozárabe y árabe español. 


BENAVIDES Moro, Nicolás.—Toponimia hispanoárabe. Afr., año X, nú- 
mero 1539. : ' 

MISCELÁNEA INTERNACTONAL SOBRE LAS JARYAS MOZÁRABES.—I: S. M. Stern, 
Some textual notes on the romance jarjas.—II: Juan Corominas, 
Para la interpretación de las jarfas recién halladas (ms. G. S. Colin): 
TI: 1. S. Revah, Note sur le mot «matrana» (García Gómez, jarjas 
n.os. XVII et XIX). Sep. de* Al-Andalus, vol. XVIII, fasc. 1, 1953, 
págs. 133-148. : ANN 

Seco DE LUCENA, L.—Notas de toponimia granadina. Los pueblos llama- 
dos «Huétor». Al-Andalus, XVII, 1952, págs. 221-222. y y 


- 


PORTUGAL 


ALVES DA SiLva, Irene.—A linguagem corticeira (Subsidios para o seu 
estudo). RPF, vol. V, tomo 1-11, 1952, págs. 189-224. 0) 
Burscu, Víctor.—Roum. desfáta port., esp. desenfadar. BF, tomo XIII, 
fasc. 1-2, 1952, págs. 20-36. + CA 
Cunua SERRA, Pedro.—Estudos toponímicos (VI. Trés Minas; VII. Al 
: modafa; VIII. Sabrosa, sabroso, sobrosa, sobroso; IX. Carromen). 
RPF, vol. V, tomo I-II, 1952, págs. 283-296. ho y 
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CHaves, Luis. —Estudos de Toponimia Portuguesa. Influencias militares 
na formacáo de topónimos. RG, vol. LXII, núm. 1-2, jun. 1952, pá- 
ginas 160-191. ; 

Diccionario Geográfico de Portugal. OCST, vol. Il, núm. 1, 1952, pági- 
nas 133-149. 

FARANI MANSUR GUERIOS, Rosario.—Dicionario etimológico de nomes e 

sobrenomes. Curitiba (Editora do Brasil, S. A.), 1949, XXXVIII4+-179 

páginas. 

GieseE, W.—Port garvaía. AIL, tomo V, 1952, págs. 289-293. 

ITERCULANO DE CARVALHO, José Gonzalo C.—Porque se falam dialectos 
leoneses em terras de Miranda? Sep. RPF, vol. V, 1952. Casa do Cas- 
telo, Editora Coimbra, págs. 265-281: 

KróLL, Heinz.—Sobre «nada» e algumas expressóes equivalentes em por- 
tugués. BF, tomo XIII, fasc. 1-2, 1952, págs. 1-19. 

— — Designacóes portuguesas para “embriaguez”. RPF, vol. V, to- 
mos ElI, 1952, págs. 27-87. ! 
Louro, José Inés.—Origem e flexdo dalguns nomes portugueses em-u0. 

BF, tomo XIII, fasc. 1-2, 1952, págs. 37-65. 

MARTINS, Mario.—0O libro do «Desprezo do” Mundo» de [Isaac de Ninive, 
em medievo-portugués. BF, tomo XIII, fasc. 1-2, 1952, págs. 153-163. 

MOURINHO, P.* Antonio.—Os nomes cristaos com que a lingua portuguesa 
baptizou as terras e as persoas. CDP, ano VII, núm. 79, 1953, pág. $. 

PieL, J. M.—Cotovelo. BF, tomo XIII, fasc. 1-2, 1952, págs. 143-148. 

— — Penaguido-gal. Goyan, Goyans, Goyás, etc. BF, tomo XIII, fas- 
cículo 1-2, 1952, págs. 148-150. 

SiLvAa NETO, Serafim.—Introducao ao estudo da Imgua portuguesa no 
Brasil. Prefacio de Augusto Magne. Ministerio de Educacáo e Saúde. 
Instituto Nacional do Libro. Departamento de Imprensa Nacional. 
Río de Janeiro (Brasil), 1951, 286 págs. 

SiLva PEREIRA, María Palmira da.—Fafe. Contribuigao para o estudo da 
linguagem, etnografía e folclore do concelho (conclusión). RPF, vol. V, 
tomos 1-11, 1952, págs. 89-187. 

SILVA RiBerrO, Luis da.—Linguagen popular das Flores nas «Pastorgis 
do Mosteiroy do P.* Nunes da Rosa. Sep. do N.o 1, do Vol. V, da 
«Acoreana». Tipografía Andrade. Angra do Heroismo, 1950, 13 pá- 
-£inas. 

Stew, H.—L£” infinitivo impessoal et l infinitivo pessoal en portugajs mo- 
derne. BF, tomo XIII, fasc. 1-2, 1952, págs. 83-142. 


. 


AMERICA 


CerDA, Gilberto; CaBaza, Berta, y Farias, Julieta.—V ocabulario español 
de Texas (Masters of Artes). University of Texas Hispanic Studies, 
vol. V, Austin, Texas, 1953, 347 págs. 


Fiórez, Luis.—El español hablado en Segovia y Remedios. Thesaurus. 


ARCHIVO 


BICC, tomo VII, 1951, págs. 185-110. q e Ea 
— — Lengua española. Publ. del Instituto Caro y Cuervo. pais Mi- 
nor, 111. Bogotá, 1953, 299 págs. : PEE y 
García Pastor, Jesús.—Maravillas del Perú. (Relación de algunas voces 
de interés lexicográfico.) BRAE, tomo XXXI, cuad. CXXXVIM, 
1953, págs. 121-146. 8 
GARRIDO, José Eulogio.—Toponimia aborigen. *Trad., año IL, vol. V, 
núms. 12-14, 1953, págs. 52-59. AS 
Girsk, W.—Jagieles con balde de cuero en el sur de ia Provincia de 
Buenos Aires (poza o charca de agua). AIL, tomo Y, ray pági- 
nas 295-301. 
MaLartr, Augusto.—Lexricón de fauna y flora (continuaci ión). Thesaurus, 
BICC, tomo VII, 1951, págs. 294341. eb e 
MarkteEL, Yakov.—La historia lingúástica de peón. Thesaurus. BICC, 
tomo VII, 1951, págs. 201-244. 
MatLucH, Joseph.—La pronunciación en el español del Valle de México. ds 


México, 1951, XXVI, 130 págs. : 
MoLixa, C. H:—El refrán y el modismo en el hablar PA de la mon- : 
taña antioqueña, RE, núm. 6, 1951, págs. 305329. S > 


NASCENTES, ¡Antenor.—Linguajar carioca. Colecáo «REX». Edicño, da 
«Organicacio Simoes». Rio, 1953, 217 págs 
PuuiLipsoN, J.—La enseñansa del guarani como problema de bilingiismo Ep 
Jornal de Filología Sáo Pawlo (Brasil), ano 1, vol. 1, núm. Ad eS 
págs. 45-58. 
ROSENRLAT, Angel. DE venesolanismos de Martí (léxico). Sep. “¿Rev 
Nacional de Cultura», núm. 96, 1953. Caracas (Venezuela). 5 SA E 
SCHADEN, Egon.—4 culturacion lingúistica nuMa comunidade. rural. Jor- : , 
nal de Filologia, ano 1, vol. 1, núm. 1, 1953, págs. 29.4 e 
TEJERAa, Emilio. —Palabras indigenas de la isla de Santo bomgo, (con- 
tinuación), BADL, año XII, núm. 41, 1952, págs. MIL A > 
Vial DÉ Barrint, Berta Elena.—El léxico de- los buscadores. de oro e y 
la Carolina, San Luis, Homenaje a Fritz Krúger, tomo 19 Univ ES 
Nac. de Cuyo Mendoza. Rep. Argentina, 1952, págs. a den 
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ETNOLOGIA Y FOLKLORE 


ESPAÑA 


Parte general 


ALVAREZ ÁNGULO, Tomás. —El hombre y el origen de sus medios. El des- 
cubrimiento de la escritura, del papel y de la imprenta y su impor- 
tancia, Conferencia pronunciada en la Sorbona el 22 de abril de 1953. 
Madrid, 1953, 31 págs. 

AMADES Y GELaTS, Juan.—Lenguaje del caminante (signos de los cami- 
nos). Trad., año IIl,, vol.. V, núms. 12-14, 1953, págs. 3-33. 

CASTILLO DE Lucas, Antonio.—El Folklore en el Museo del Prado. D-L, 
quinta serie, V-VI, 1953, págs. 3-23. 

Dacrano, Bertino.—Dos setringadores, saragoganos e bordas d'agua (ca- 
lendarios). D-L, quinta serie, V-VI, 1953, págs. 112-132. 

FERNÁNDEZ COSTAS, Manuel.—J/uegos infantiles en la comarca de Túy. 
RDTP, tomo VIII, cúad. 4, 1952, págs. 633-676. 

García RámiLa, Ismael.—Estampas histórico-laborales de la ciudad de 
Burgos en los pasados siglos. BRAH, tomo CXXXII, cuad. 1.9, 1953, 
págs. 73-90. 

Hojas folklóricas (miscelánea). Centro de Estudios Salmantinos. Sala- 
manca. 

IRIBARREN, José M.“—Vitoria y los viajeros del siglo romántico. Publi- 
caciones de la obra cultural de la Caja de Ahorros y Monte de Pie- 
dad de la ciudad de Vitoria. 1950, 249 págs. 

— — Burlas y chanzas (miscelánea festiva). Editorial Gómez. Pamplo- 
na, 1951, 232 págs. 

KRUGER, Fritz.—Acerca de dos publicaciones recientes sobre etnografía 
provenzal. RDTP, tomo 1X, cuad. 2.9, 1953, págs. 218-250. 

Menéxpez Pipa, Ramón; CaraLán, Diego, y GaLmés, Alvaro.—Geogra- 
fía Folklórica. Anejo Rev. Filología. C. S. 1. C. (en prensa). 

Pan, Ismael.—Aspecto etnográfico de la Rioja. Los pueblos riojanos: 
Cawsas naturales y humanas, determinantes del lugar que ocupan y 
tipos de ellos. ¡Berc., año VII, núm. XXV, 1952, págs. 577-600; año 
VIM, núm. XXVI, 1953, págs. 41-72; núm. XXVII, 1953, pági- 
nas 199-226. 

VIOLANT Y SIMORRA, Ramón.—/'Albufera di Valencia e i suol pescator. 
«Le Vie del Mondo», anno XIII, núm. 1, 1951, págs. 47-66. 
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Agricultura y ganadería 


Bouza-BrEz, Fermin.—Noticias históricas sobre la ipiroducción del cul- 
tivo del maíz en Galicia. BRAH, tomo CXXXII, cuad. 1.o, 1953, pá- 
ginas 35-72. 

— — Ritos agrarios propiciatorios del espiritu de la tierra en Galicia. 
RDTP, tomo IX, cuad. 2, 1953, págs. 66-88. DA 

CEBALLOS Y FERNÁNDEZ pz CórDoBa, Luis.—Ll us y la duró: BRAH, 
tomo CXXXIT, cuad. 1.0, 1953, págs. 27-34. 

CorrtÉs Y VÁZQUEZ, Luis.—Ganadería y: pastoreo en Berrocal de Huebra 
(Salamanca). RDTP, tomo VIII, 3.0, 1952, págs. 425-464. 

"== — Ganadería y pastoreo en Berrocal de Huebra (Salamanca). Voca- 
bulario (conclusión). RDTP, tomo VIII, cuad. 4, 1952, págs. 563-595. 

EBeLING, W., y KrÚúGER, F.—La castaña en el NO. de la Península de 

rica. ATL, tomo V, 1952, págs. 155-288. 

FONTAVELLA, V.—La trashumancia y la evolución ganaderolanar en. la 
provincia de Valencia. EG, XII, 1951, págs. 773-805. 

Ltrs OQuiBEN, Víctor.—A rapa das bestas de San Lorenzo de Sabucedo. 
Pontevedra, 1953, 33 págs. 

LorENZzO FERNÁNDEZ, _Joaquín.—Cierres de fincas en el SE, de Orense 


(Galicia). Homenaje a Fritz Krúger, tomo 1. Univ. Nac. de Cuyo, 


Mendoza, Rep. Argentina, 1952, págs. 175-185. l 

M. GALINDO, José Luis.—El colectivismo agrario de Llamaves y las he- 
rencias étnicas en la formación del medio geográfico. AL, año VI, 
núm. 12, 1952, págs. 83-94. . Pi V 


Arte popular 


Caro Baroja, Julio.—Arte e historia social y económica. PV, año IX, 


núm. XXXII, págs. 339-660. 


Cortés “Vázquez, Luis L.—La alfarcría popular salmantina. Centro mE 


Estudios Salmantinos, 11, Salamanca, 1953, 61 págs. y 29 láms. a 
GowzáLez lcLesias, Lorenzo.—El bordado popular serrano. Centro de 
- Estudios Salmantinos. Salamanca, 1952, 30 págs., 34 láms. ee 
SÁNcHEz CANTÓN, F. J. 

ginas 293-299. 


VroLaNT Y S.morra, Ramón.—El arte popular español a través del Museo 
de Industrias y Artes a -Aymá, S. L., Editores. Barcelona, 


1953, 149 págs. 


Sobre cruces y cruceros. CEG, fasc. pS 2 


A ai o 
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Costumbres 


AMADES, Juan.—£ ostumbres del día de San Jorge. San Jorge, núm. 10, 
abril 1953, págs. 14-24. 

«ANDERSON, Ruth Matilda.—Spanish Costume Extremadura (indumenta- 
ria y costumbres). New York. Hispanic Soc, of America, 1951, VIL2384 
páginas y 393 gr. 

CaraLÁ Y Roca, Pedro.—Folklore español. Ibiza (adornos, danzas, cos- 
tumbres). Folk., VII, 1952, págs. 48-60. 

CORREA CALDERÓN, E.—Costumbristas españoles. Tomo II. Autores co- 
rrespondientes a los siglos x1ix y xx. Estudio preliminar y selección 
de textos por —. Aguilar, S. A. de Ediciones. Madrid, 1951, 1.381 
páginas. 

MARTÍNEZ ANTUÑA, Nemesio.—Supervivencia del Concejo Medieval en Ca- 
lao (Caso) (ordenanzas y documentos de 1831). BIEA, año VII, nú- 
mero XVIII, 1953, págs. 110-131. 

TABOADA, Jesús.—Algunos aspectos del carnaval en Laza (Orense). Ho- 
menaje a César Morán Bardón, O. S. A. Seminario de Arqueología de 
la Universidad de Salamanca, 1953, págs. 429-489. 


Creencias y supersticiones 


AMADES, Joan.—Litocultura (creencias sobre las piedras). D-L, quinta 

serie, V-VI, 1953, págs. 80-95. 

ANTONIO ARIAS, Manuel.—Del folklore asturiano. Las ayalgas en Salas 
(hallazgo de tesoros). BIEA, año VI, núm. XVII, 1952, págs. 429-434. 


“ BARANDIARÁN, J. M. de.—Contribución al estudio de la mitología vasca. 


Homenaje a Fritz: Kriger, tomo 1. Univ. Nac. de Cuyo, Mendoza, 
Rep. Argentina, 1952, págs. 101-136. 

GARCÍA DE Dreco, Pilar. —Yupersticiones (Almas en pena). RDTP, tomo IX, 
cuad. 1.0, págs. 140-156. 

Gómez-TABANERA, José Manuel.—Arte y magia en la «Roca dels Mors» 
de Cogul. Sep. Rev. de Ideas Estéticas, núm. 39, Madrid, 1952, pá- 
ginas 313-321. 

Lis QuiBén, Víctor.—El comjuro de la trofmada en Galicia. RDTP, 
tomo VIII, 2, 1952, págs. 471-493. ; 


Pan, Ismael del.—Sobre el significado simbólico del ojo pmtado: en el 


fondo de algunos orinales o «vasos de noche» españoles. D-L, quinta 
serie, TIL-IV, 1953, págs. 103-105. 


Ramón Y FERNÁNDEZ OxEa, José.—Amuletos lunares en Cáceres, RDTP, 


VII 3, 1952, págs. 407-424. 
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Sawros JEÑER, Samuel. —El culto a Mitkros en Cani BRAC, año XXIL 
núm. 66, 1951, págs. 711-237. 

VIOLANT Y SIMORRA, Ramón.—Los animales de color negro en. los | su 
persticiones españolas. RDTP, tomo 1X, cuad. 2.0, 1953, págs. 272,323. 


Dramática 

Carme ArvarenLos, Luis—Temas folklóricos gallegos. Arte popular es- 
cénico (cuentos representados). D-L, quinta serie, IITIV, Ed pá- 
ginas 93-102. 

LamrgEa PaLascíx, Arcadio de.—El dance aragonés y las representaciones 
de moros y cristianos. Contribución al estudio del teatro popular. 
Inst. General Franco. Ed. Marroquí. Tetuán, 1952, 822 págs. 

-Ricarm, R.—Encore les «Moros y cristianos», Bulletin Hispaníque, - 
tome LIV, núm. 2, 1952, págs. 205208. - 


Fiestas 


Axrxes, Bárbara.—Las fiestas de Viloria, pueblo natal de Santo Domin- 
go. RDTP, tomo IX, cuad. 3.2, 1953, págs. 49-503, y 
Axvarez BLÁZQUEZ, J. M. Rameia gallegas- (Centro Gallego de B. A)- 
Buenos Aires. Ediciones «Galicia», S. A., 62 págs., 12 láms. 7) 
BrucaroLa, P. Martín.—Las fiestas sexenales de Santa María de Valliva- 
no. RDTP, tomo VIII, cuad. 4, 1952, págs. 677-685. PS 
Lexce-SaxtakR Y Guiriáx, Eduardo.—Ferias famosas de España. Ás San 
Lucas Mondoñedo. «As San Lucas», 18 octubre 1951. $ 
Orezo Pebrsyvo, R—A romería do San Pedro Mártir (en Ribadavia). 
«Alborada», jul. 1932, pág. 
Ricarp, Robert—Encore les do y cristianos» (rariété), Bulletin His. 
panique, tome LIV, núm. 2, 1952, págs. 205-208. - 
Risco, Vicente.—Un carnaval y-un periódico, BCPMOrense, tomo XVI, 
Íasc. 1, 149, págs. 1376. 
TazoasDas, Jesús. —Algunos aspectos del carnaval en Laza (Drbnse) 
Homenaje 2 César Morán Bardón, O. S. A. Seminar. Archaeol. 
- Salmant. Universidad de Salamanca, 1953, págs. 129-437. A 
-- — La noche de San de en Galicia. RDTP, tomo NA paz 4, 
1952, págs. 600-622 3 
Viotasr 1 Simorza, Ramón.—La Setmana Santa al Pallars i al Ribas 
gorca. Biblioteca Folklórica Barcino, yol- VII, Barcelona, 1953, m5 


páginas. - A: A 
- — La «Fiesta Mayor» in Cotalogna. Le vie del mondo, anno xv, 
núm. 2, feb. 1953, págs. 191-204. A 
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Indumentaria 


y 


ria). Hispanic Society of América. New York, 1951, 334 págs., 393 
ilustraciones. 

Hoyos Sariz, Luis, y Hoyos SancHo, Nieves.—Zonas de ornamenta- 
ción en los trajes populares de España. RDTP, tomo IX, cuad. 2.o, 
1953, págs. 126-139. 

PANTORBA, Bernardino.—Aragón, en la pintura de Sorolla (interesa por 


ANDERSO, Ruth Matilda.—Spanish Costume: Extremadura (indumenta- 


la indumentaria de los cuadros). SAA, V, 1953, págs. 13-20. 


Literatura popular 


ALVAREZ ÁNGULO, Tomás.—£El refranero español y su sabiduria. Confe- 
rencia pronunciada en la Sorbona el 18 de abril de 1953. Madrid, 1953, 
36 págs. z 

AMADES, Juan.—Leyendas de San Jorge. San Jorge, núm. 11, julio 1953, 
págs. 18-30. 

Borrás Jarque, Juan M.-—Proverbis 1 Modismes (refranes). BSC€, 
tomo XXIX, suad. 111, 1953, págs. 272-273. 

Bouza-BrEY, Fermín.—Galicia, factor en el folklore americano (litera 
tura popular). D-L, quinta serie, TIL-IV, 1953, págs. 140-154. 

Cámara ¡CascuDo, Luis da.—Na casa dos surdos (tema popular en la lite- 
ratura). RDTP, tomo IX, cuad. 2.9, 1953, págs. 251-211. 

— — Com Dom Quijote no Folclore do Brasil. RDTP, VIII, 3, 1953, 
págs. 387-408. 

Carré, Leandro.—Del Romancero. Por qué consideramos gallegos algu- 
nos romances que figuran en el Romancero castellano. BRAG, 
año XLVI, tomo XXV, núms. 294-296, 1951, págs. 240-259. 

CastirLo pe Lucas, Antonio.—Elogio de Granada a través de refranes 

y coplas, «Ideal», 2 de noviembre de 1953 (Granada). 

— — Refranes de libros y libros de refranes. Boletín de la Dirección 
General de Archivos y Bibliotecas, Madrid, núm. 12, junio-julio 1953, 
págs. 15-19. 

Cossío, José M.».—Observaciones sobre el romancero religioso tradicio- 
nal. BBMP, XXVIII, 1952, págs. 166-175. 

Dox Juax MiwueL—El Conde Lucanor. Texto integro en versión de 

. Enrique Moreno Báez. «Odres nuevos». Clásicos medievales en cas 
tellano actual. Colección dirigida por María Brey Mariño. Editorial 
Castalia, 1953, 212 págs. 

Ecuecaray, Bonifacio de.—La leyenda de San Julián el Hospitalario en 
romances castellanos. BHi, tomo LIM, núm. 1, 1951, págs. 13-33. 


ARCHIVO 


El sumario de las maravillosas y espantables cosas que en el mundo 
han acontescido, por Albar Gutiérrez de Torres (Toledo, 1524). Sale 
nuevamente a la luz reproducido en facsímil por acuerdo ek la Real pS 

E. Academia Española, Madrid, 1952, - 

Esrixosa, Y, R.—Folklore Español de la Isla de Guan (romances). : 
RIDTP, tomo IX, cuad. 1, 1953, págs, 95-125. 

ESPINOSA, Aurelio M.—Algunas adivinanzas españolas. RDTP, tomo via, 
-1, 1952, págs. 31-66. ' 

García FIGUERAS, Tomás.—Cuentos de. Yehá, recogidos, ordenados y Ae 
publicados por —; los que han sido traducidos del árabe. lo Fueron. ," E 
por los intérpretes Antonio Ortiz Antiñolo y José Linares Rubio A q 
Segunda edición, «aumentada. Editora Marroquí. Tetuán, E 3 A 
páginas. 

GIL, Bonifacio. —Apéndice a los Romances populares de Extrema. 
REE, tomo VII, 1.9, 1951, pág, 233, 

Gorostiaca BiLgAO, Juan. —Lpica y lírica vizcaína antigua. Publ. F. E. Ey? A 
de las J. O. N. S. Bilbao, 1952, 98 págs. “>. ¿ : 

Jiméxez SaLcebo, Gregorio F.—Apostillas a una A AN prjrones y 


del siglo XIV, BSCC, tomo XXIX, cuad, 1, 1953, págs. 56-74. CS 
— — Apostillas a una colección de refranes del siglo XIV. ANOS: e. 
tomo XXIX, cuad. 2, 1953, pág. 9%. 0 UE 
Larrea Paracíx, Arcadio de, —Cancionero judío del Norte de lirica”. que : de 


Komances de Tetuán, recogidos y transeritos por —, Inst, de Es- 
tudios Africanos. C. S. L C., 1952, 377 págs. 
— — Cuentos populares de los judios del Norte de Marruecos. e Ins- 


tituto General Franco de Estudios e Investigación rn. Qu 
Editora Marroquí. Tetuán, 1953, 279 págs. y A. 
— — El Dance Aragonés y las representaciones de moros ye “cristianos y e 
Contribución al estudio del teatro popular. Inst, General Franco de UNO 

- Estudios e Investigación Hispano-Marroquí. Editora ho in cd 7 
tuán, 1952, 823 págs. + xo] 


Lrcssa, Marcos.—El Rey Fuerte, Cantar de gesta dl Soncho. o va de EE eS: 
varra, an Aramburu. Pamplona, 1951, 99 pont de P 


por — Real Ica ia Española, Madrid, 1953, 783 págs. , 
Mexéxbez Pins, Ramón —Romancero Hispánico. (Hispano 
americano y sefardí), Teoría e Historia. Tomo 1, con ilu 
sicales por Gonzalo Menéndez Pidal. Espasa-Calpe, S. 
1953, XIX-A07 págs. 2 
— -— Tomo II. Espasa-Calpe, S. A, Madrid, 1953, 474 Sh 
— — Los españoles en la Historia y en la Literatura. 
Esparicalpe Argentina, S. A, EaEnos Aires, 1951. 


e eg ÍA e 
e + ES 
4 ) ps 7 Y 


BIBLIOGRAFÍA 739 


ces, así antiguos como modernos, del Cid. Va al fin en seis romances 
la historia de los siete infantes de Lara. Valencia [Tipografía Moder- 
na], 1952, 148 págs. (Colección «Duque y Marqués», ar) 

OTERO ALVAREZ, Anibal.—Una versión latina popular de las doce pala- 
bras retorneadas. CEG, fasc. XIX, págs. 289-295. 

PERES, D. Ramón.—La leyenda y el cuento popular. Barcelona. Edit. Ra- 
món Sopena, 1951, 755 págs. ilustr. 

Pérez VIDAL, José. —La muerte del principe Don Juan. Sep. de RH, nú- 
meros 95 y 96, 1951, 6 págs. 

=— — Dos notas al libro de Apolonio. RDTP, tomo IX, cuad. 2.0, 1953, 
págs. 89-94. 

VILLAMÁNTILLA DE PrEraALES, Marqués de.-—Notas al romance de la Muerte 
de don Fadrique. BBMP, XXVIII, 1952, págs. 122132. 


Medicina 


CasriLLO DE Lucas, Antonio.—0Us loucos e o folclore médico, Sep. de 
«O Médico», núm. SÍ, 1953 (Portugal), 8 págs. 

— — Adagiario de Dermatología. Sep. de «Jornal de Médico», XX 
(513), 892896, 1952, 11 págs. 

— — Refranero médico psicológico en el libro de Buen Amor. «Clíni- 
ca y Laboratorio». Zaragoza, septiembre 1953, 6 págs. 

Morán, P. César.—Creencias sobre curaciones supersticiosas recogidas 
en la provincia de Salamanca. Extracto y ordenación por A. Castillo 
de Eucas. D-L, quinta serie, 1-11, 1952, págs. 76-79. 


_Música, canto y baile 


ALvar, Manuel.—Cantos de muerte judeo-españoles. Clav., año III, nú- 
mero 16. 

Brou, Dom. Louis, O. S. B.—L'Allelua dans la liturgie mozarabe. Etu- 
de liturgicoomusicale d'apres les manuscrits de chant. AM, vol. VI 
(1951), págs. 3-91. 

CNTALÁ y Roca, Pedro.—Folklore español. Ibiza (adornos, danzas, cos- 
tumbres). Folk., VII, 1952, págs. 48-60. 

CÓRDOVA Y Oña, P. Sixto.—Cancionero popular de la provincia de Sam 
tander. Libro 11: Cantos romeros, marineros, de quintos, nupcia- 
les y de cuna. Santander, 1952, 440 págs. ilustr. 

Donostia, P. J. A., y Mabixa, F. de.—De música vasca (canciones po- 
pulares vascas, textos y melodías). Biblioteca de Cultura Vasca. Edi- 
torial Vasca «EKIN». Buenos, Aires, 1951, 151 págs.” 

García Naranjo, Joaquín.—Del alma española (cantares andaluces). (Con- 


O ONROHIVO 


ferencia pronunciada en la Universidad de Sevilla.) Ed. Abarca. So 
lla, 1943, 23 págs. ' 
Gin, Bonifacio.—Apéndice a los Romances SOPA de EAYEMOduro. 
REE, tomo VII, 1:9, 1951, pág. 233. das y 
LARREA PaLacín, Arcadio.—La canción popular en tiempos de los Reyes 
Católicos (dos conferencias). Curso de a sobre la política 
de los Reyes Católicos. Tomo IV. C. ¿EAS Estudios. Aris Y 
canos, págs. 7-52. 6 b 
== Canciones de la Nochebuena andaluza, Mundo Ho a. Sí, $ Se 
; Navidad 1952, págs. 44-46 y 58. ji 
MARRERO SUÁREZ, Vicente.—El acierto de la el española. Edit. Tá- 
lamo.: Colección «Esplandián». Madrid, 1952, 175 págs. j 
P. De CastTrRo.—El testamento del gato y una canción de corro en Iigue- 
ras (Asturias). RDTP, tomo IX, cuad. 2, 1953, págs. 350-357. É 
Robrícuez Marín, Francisco.—Cantos populares españoles. Recogidos, 
ordenados e ilustrados. Post-scriptum de Antonio Machado. Madrid. 
Ed. «Atlas», 1951. 5 vols. 2 
Ruiz ANIBARRO, Víctor.—El pueblo que baila en los Pirineos (algunos NA 
bailes populares). Visiones y evocaciones del País Nas Buenos Ar $7 
res, 1951, 183 ' págs. 7 ó ; : ; 
SCHNEIDER, Marius.—Música Filipina. AM, vol. VI (1951), págs. 91105. : 
SALAZAR, Adolfo.—La música en la edad homérica. AM, vol. Na ce5n: 
págs. 106-154. 3 A : 


Religión 


AMADES, Juan.—Levendas de San Jorge. «San Jorge», sE 7 julio 
1953, págs. 19-30. 


CarrERA, Fernando.—Á puntes sobre la fundación del Hospital yA "Sum IS 
Roque en Llanes (hospedería de peregrinos). BIEA, año VII, —núme- 
ro XVIII, 1953, págs. 140-145. R : ul 

Cossto, José Ma—Observaciones sobre el romancero religioso tradición 2 
mal. BBMP, XXVIII, 1952 págs. 166-175. E 308 


> Chuao EsPINaA, Enrique. — Algunas advocaciones marianas en co mares de 


Galicia, IV: Notas finales. Spes, núm. 194, febrero 1%1, págs. 1819. 
FILGUEIRA VALVERDE, José.—Símbolos jacobeos. La estrella del Apóstol. 
FEV, 25-VI1-19592. . ANS 
Lrivares Parma, P. José. — Villancicos para eS misas de Aguinaldo y No Y 
chebuena de Juviles (Las Alpujarras). RDTP, tomo VIT, Cuad. 4, 8 
1952, págs. 686-700. - 239 
Lx1s QOuIBÉN, Víctor.—ÁA rapa das bestas de Sán Lorenzo: de Sabucedo e 
(cofradía). Póntevedra, 1953, 33 págs. S Der AL 3 


Lor: ToLeno, José M.*—Unma antigua cofradía logroñesa,. Ss: Hérmen-, 
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“dad de 1 Lucas Evangelista y la Virgen de Oriente. Berc., año VII, 

núm. XXV, 1952, págs. 675-700. 

Marqués DE CASTELLANOS.—Tradiciones religiosas de Pascualcobo (Avi 
la), RDTP, tomo IX, cuad. 2.0, 1953, págs. 329-349. 

'Ñ as SE CASTRO, José Luis. —Jan Román y su tradición en Figueras. BIEA, 
- año VII, núm. XVIIL, 1953, págs. 135-140. 

- PorteLa Pazos, Salustiano.—Orígenes del culto al Apóstol Santiago en 

España. Sep. de la Revista ARBOR, núms. 91-92, 1953, 33 págs. 

Vázquez Estévez, A.—Tradiciones piadosas, Un exvoto curioso. Spes, 

: febrero 1952, núm. 206, págs. 16-18. 

0 NioLaNr 1 Simorra, Ramón. —La Setmana Santa al Pallars i al Riba- 

gorca. Bibl. Folklórica Barcino. Vol. VII. Barcelona, 1953, 75 págs. 
== — La «Fiesta Mayor» en Catalogna. Le vie del Mondo, anno XV, 
núm. 2 1953, págs. 191-204. 


0 PORTUGAL 
Z 0 JE : Parte general 


2eN] Amira “Conde d'.—Notulas interamnenses (3 notas etnológicas). D-L, 
me KE quinta. serie, V-VI, 1953, págs. 46-49. 
A CARDOSO Júnior, Bernardo Gabriel.—O homem e a coúraga, A propo- 
sito. de um manuscrito do cartorio da Mitra do Porto (armamento 
ORTO primitivo). E , quinta serie, V-VI, 1953, págs. 38-59. 
7 CHAVES, Luis.—A pedagogía da Etnografía e do Folclore. CDP, año VIII, 
de núm. 88, 1953, págs. 16 y 22. 
Md — FBRNANDES, P, Baptista.—O Folclore, tema de um discurso de 1 XII. 
P E y -CDP, ano VIII, núm. 87, 1953, págs. 6-7. 
qe Dias, A.—Bosquejo histórico da etnografía portuguesa (seguida 
de. uma Crónica dos trabalhos publicados desde 1939-1951). Sep. do 


ne A ? e iplemento bibliográfico de RPF, vol, 11, 1952, 143 págs. 
SAA s DIAS, Jaime. —Etnografía da Bira. A habitacio. Contos e Len- 
Pa SE ostumes. Industrias. Tradigóes. Crengas e superstigóes. Varia, 


onciro, VIII volume. Tipografía «Minerva». Vila Nova de Fa- 
ma (Brasil), 1953. Depositarios : Torres S CTA. Livraria Ferin, 
q a, 269 págs. - 

RES DE » Fernando de C: —O folclore como método de ensino (el 


5 > 
ESO 
ÓN 


's Guilherme.—O Jolguedo infantil do «Sarapico» (juego 
OE Ses d 
É: aa quinta serie, V-VI, 1953, págs. 144-154. 


La 


NA 20, Luis da. —Contribuigóes a etnografía agoreana (molinos de 
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mano, hilado de lino y lana en las Azores). Homenaje a Fritz Kriger, 

¡8 tomo 1. Univ. Nac. de Cayo, Mendoza, Rep. Argentina, 1952, 2, pági 

A nas 231-243. 

eN Viana, Abel.—Notas históricas, AA E e dina do Bolso 
Alentejo, ARO de Beja, vol, V, Beja, 1948, págs. 3-62, 


¿y ; , 
É S Agricultura y ganadería . 


4 BIERHENKE, Wilhelm.—Agavefasern und ihre Verarbeitung in Algarve 
(cáñamo y derivados). Homenaje a Fritz Krúger, tomo 1.2 Univ. Nac. 

Ne de Cuyo, Mendoza, Rep. Argentina, 1952, págs. 207-230. 

BRANDÁO, asco —A pia do milho múído (preparación del mo), D-L 


quinta serie, IJNL-1V, 1953, págs.. 4648. 
CARNEIRO PiNTO, M.a Luisa.—Cultura do linho (cultivo del lino). D-L 


A A ds 


A . quinta serie, IILIV, 1953, págs. 106-109. : 
MEA => Cmaves, Luis.—Nos ROS da etnografía e do folclore: A paisagem, 

a terra na poesía popular. As grandes romarías agrícolas: vindimas e 
Ate a Serra da Estrella, Occidente, XLI, 191, págs. 22-28 


3 ceifas. 
(Lisboa). 
, a " DORNHEIM, A.—Algunos aspectos arcaicos de la cultura PS cuyana 
: 2 : (yugos, rastrillos, arados, carros). AIL, tomo V, 1952, págs. 303-336 : 
GALHANO, Fernando.—Grades (capitulo da Alfaía agrícola portuguesa, em 
preparacio). TAE, vol. XIII, fasc. 1-2, 1951, págs. 103-185. ¿ 
Pessawma, Sebastiño.—Fechos das coleiras do gado na Biira Baixa e no yA 


Alentejo. TAE, vol. XIII, fasc. 1-2, 1951, págs. 79-103. 


Arte popular 4 , e 
E É , pa 
“JA 


BETTENCOURT, Gastáo. —Nataj Brasileira (nacimientos). EDP, ano cb 
núm. 78, 1952, págs. 8-9. . Da 
CHaves, Luis.—A louga (objetos caseros de barro). Home a Fritz ' 
Kriger tomo 1.9, Univ. Nac. de Cuyo, Mendoza, Rep. há 1952, ¿ ; 


págs. 199-206. 
Geografía do Artesanato poríugués (lista de pueblos y su artesanía más ¿Ni 


típica). CDP, ano VII, núm. 87, 1953, pág. 5. AE 
MEIRA, Alberto. —Cerámica portuguesa (bibliografía). D-L, quinta se- 
. rie, V-VL, 1953, págs. 50-79. 
S.Lva RIveEIrRO, Lis da.—Olaría lerceirense, Sep. da AN vol. 1, 

núm. 4, 1949, Angra do Heroismo. Tipografía Andrade, 1950, 7 págs. A 
Viaxa, Abel —Escultura infantil no Algarve, Sep, da Rev, OMVSEV, ¡E 

vol. TIL, 1944, Porto, 8 págs. 1 A 
— — Rendas. A mais bela arte de mulher (encajes). oe ano va y 


núm. 81, 1953, págs. 12-13. 
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VIANA, Abel. —Artesanato e Arte Popular, CDP, ano VIL, núm, 78, 1952, 
págs. 12-13, 
— — Cruseiros, CDP, ano VII, núm. $3, 1953, págs. 1213. 


Costumbres 


ALVES DÉ OLivklka Carvalio, José. «bilharda» (jogo de Inverno). 
D-L, quinta serie, T1L-1V, 1958, págs. 150-156. 

CHAvEs, ¡Luis.—Apontamentos de um portugués, Costumes Funerarios, 
RPF, vol. XIV, núm. 77, 1949, págs. 269-273. 

Daciano, Bertino.—Alguns usos e costumes da freguesia de Santa Maria 
de Gulpilhares (costumbres). D-L, quinta serie, TILTV, 1953, pági- 
nas 85-90, 

WERNANDES, P. Baptista. —Emología religiosa. O culto dos mortos. CDP, 
ano VI, núm. 65, 1951, pág. 3. 

MarcaL, Horacio.—N oticias historicas, ctmograficas e folclóricas da fre- 
guesia de Labruje (usos, costumbres, vocabulario, romerias). D-L, 
quinta serie, V-VI, 1953, págs. 133-143. 

O enterro do Bacalhauw, CDP, ano VII, núm, 82, abril 1953, págs. 14-16. 

Simva Rimerro, Luis da.—Neformas das Posturas do Concelho de Angra 
en 1655 (Ordenanzas Municipales). Copia, introdugio e notas de —. 
Sep. do 9.% vol. do Boletim do Inst. Historica da llha Terceira. An- 
gra do Heroismo, Tipografía Andrade, 1951, 02 págs. 

Virira Dints, Manuel.—Um velho manuscrito (De S. Joúo de Etris-Pagos 
de Ferrcira) (Usos y costumes). D-L, quinta serie, II-IV, 1958, pá 
ginas 185-140. 


Creencias y supersticiones 


MargaL, Horacio.—dchegas etnograficas e folcloricas recolhidas na regido 
da antiga terra da Maia (supersticiones). D-L, quinta serie, TLLIV, 1953, 
págs. 36-46, 

Pires ve Lina, Fernando de C.—Sortes amorosas. Wolclore, vol. 20, 
múm, 1, ano 1953, págs. S3-S6, 

SILVA RIBEIRO, Luis da, —Amuletos terceirenses. Sep. do «Acoreana», nú- 
mero 8, vol, 1V, 18 págs, Angra do Meroismo, Azores, 


Ú 


Literatura popular 


Pires be Lima, Augusto César.—O ouro nas tradicóes de Portugal (el 
oro en la literatura popular). Homenaje a Fritz Kriiger. Tomo LI. 
Univ. Nac, de Cuyo, Mendoza. Rep. Argentina, 1952, págs. 187-193. 

«A lenda de Santo Tirso (leyenda). OCST. vol. TT, imúm. 1, 1952) 
págs. 93-104, 


— — Os autos das Barcas, “de Gil Vicente con un prefacio, 


" —— Ranchos regionais. Naturalidade e estilicacóo, 
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A 
as 
. 


sario por —. Coleccáo Portugal, núm. 26, Editorial Domingos 


rreira. Porto, 1952, 202 págs. á z 
PIRES DE Lima, J. A.—Adagios portugueses sobre o oiro o. pu OP, 


núms. 13-14, 102.0 trim., 1951, págs. e de 


PrRES DE Lima, Fernando de C.—«A Sereia» na historia e ena da Pro. 
logo de Gregorio Marañón. Porto Editora. Porto, 1952, 204 págs. e] A, 
——A condesa de ATaEDO (romance). Sep. BTCCE, núm. un 1952, qn 
11 págs. q, 
— — O oiro na quadra popular. OP, núm. 12, 4.0 trim., 1950, ES 202. O 
SILVA RIBEIRO, Luis da.—O Romance de algumas mágoas do. terramoto 418 E 


de Vila Franca em 1522, Sep. do 9.9 vol. do Boletim do Inst. Historico > 
da Ilha Terceira. Angra do Heroismo. Tipografía Andrade, 19508" RA 


(Azores), 11 págs. E 
— — A lenda de Nossa Senhora da Ajuda em Santa Bárbara. Sep. do 


8.0 yol. do Boletim do Inst. da Ilha Terceira. Angra do Heroismo. 
Tipografía Andrade, 1950, 15 págs. A Na ; 


S..' Música, canto y baile A a 


Farzs, Manuel.—O arcaismo no canto popular minhoto. 1. BAR 1, as ; 
1950, págs. 152162. ; : ha A 
Joaguix, Manuel.—Algumas palavras acerca de música antiga port K 
sa. D-L, quinta serie, LII, 1952, págs. 3-16. , ña - AA 
Paco, Alfonso.—Cancioeiro popular ribatejano. ConrtaaA de Vila Pai My 
S. Pedro (cancionero). D-L, quinta serie, LIT, 1952, págs. 89-153. "¡PRES 
— — Cancioeiro popular ribatejano (continuación) Eno cancion: ones). DD, 0% 
quinta serie, IILIV, 1953, págs. 48-84. ES 0 
Pires DE Lima, J. A—As janeiras (1941). OCST, vol. 15, st 8 1952, 5 E 
págs. 330-337. MEP TER ] 
Viana, Abel.—Ranchos regionales (folclore regional cDR, , ano vin, 
núm. 86, 1933, págs. 12-13.- E ; pe 


ñ 


núm. 85, 1953, págs. 12-13. 
— — Ranchos regionais. Exibicóes, concursos. pa 
núm. 88, 1953, págs. 1213. : 


Religión 


" GONGALVES, Flavio.—Procissóes de Mordomos (í 
(ramos procesionales). D-L, quinta serie, 1-IT, 


. ; 
PP e a a 


BIBLIOGRAFÍA 745 

LANDEIRO, José Manuel.—4As corporagoes através dos tempos. A procis- 
sdo «de Corpus Christi em Castelo Branco em 1680 (citas de danzas 
para la procesión). CDP, ano VII, núm. 78, 1952, pág. 17. 

— — Ás corporacoes através dos tempos. XVI. Dangas e Procissóes. A 
procissaio de Corpus Clwisti em Viímioso. CDP, ano VII, núm. 88, 
1953, pág. 17. ; 

-— — As corporacróes através dos tempos. Dangas e Procissoes. A Dan. 
ca dos Pauliteiros de Miranda do Douro. CDP, ano VIII, núm. 87, 

1953, pág. 18. E 

— — As corporacoes através dos tempos. XXI. As Corporagoes em Por- 
tugal. Dancas e Procissoes de 1.0 de Dezembre em Coimbra. As dan- 
cas de Arcozelo da Serra. CDP, ano VIII, núm. 88, 1953, pág. 19. 

Lores Carboso, Carlos.—Novenas a Senhora do Vale (devociones po- 
pulares). D-L, quinta serie, V-VI, 1953, págs. 40-45. 

Martos, Armando de.—Pinturas murais (de interés hagiográfico). D-L, 
quinta serie, V-VI, 1953, págs. 24-32. 

Moras Macmabo, Casimiro.—Subsidios para a historia de Mogadouro- 
Os marranos de Vilarinmho dos Galegos (oraciones). D-L, quinta se 

rie, EII, 1952, págs. 17-49. 


AFRICA 


BENEITEZ CANTERO, Valentín.—Sociología Marroquí, Publ. del Inst. Ge- 
neral Franco: de Estudio e Investigación Hispano-Arabe. Imprenta 
Olimpia. Ceuta, 1952, 276 págs. 

— — La alimentación en Marruecos (comidas) (conferencia pronunciada 
en el Cent. de Est. Marroquíes). Edit. Marroquí, 1952, Tetuán, 64 pá- 
ginas. 

-- — Ganadería y agricultura marroquí. Academia de Interventores. Im- 
prenta del Majzén. Tetuán, 1951, 7 págs. 

— — Miscelánea costumbrista de Bemi Arós. ATIEA, año VI, núm, 22. 

Cora ArBericu.—Magía y superstición en el Sáhara Español. Afr., nú- 
mero 185. 

Crespo GI-DeLcaDO, Carlos.—Notas para un estudio antropológico y 
etnológico del bubi de Fernando Poo. C. S..1. C. Inst. de Est. Afric. y 

- Bernardino de Sahagún. Madrid, 1949, 290 págs. 

GAUDIO, ¡Attilio.—Apuntes para un estudio sobre los aspectos etnológi- 
cos del Sáhara Occidental. Su constitución básica. CEA, núm. 19. 
KoLLER, .P. Angel, O. F. M.—Los Bereberes Marroquís (Estudio Etno» 
gráfico). Inst. General Franco de Estudio e Investigación Hispano- 

Arabe. Editora Marroquí. Tetuán, 1952, 315 págs. 


0 


—PANYELLA, PA A etnológica del o 1 
Es núm. 131. es 
4 Ro»Les MENDO, Caridad.—Avance al estudio antropológico. de 5 ee 
E - marroquí. Inst. General Franco de Estudios e. Md eo 

y Arabe. Editora Marroquí. Tetuán, 1952. 

SARMENTO, Alexandre.—Contribuicáo para o estudo das mu de RE os 
cas dos indigenas de Angola. TAE, vol. XIII, fase. 12, 195, pági- 
nas 916. ys 

YEBBUR ODDI, Abderrahim E e USOS y ¿a de Tetuón. 


A AA 


Inst. General Franco de Estudio e Investigación e Ti 
tuán, 1950, 113 págs. : : x= A E 

A á AA 7 y e E 

E Ad h, e! 

: p AA 

E AMERICA ' TAR ¡des A 

É E reci: 
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AMBROSETTI, Juan B.—Supersticiones y iso «Pingúiino», Lantaro. Ñ des h 
Buenos Aires, 1947, 142 págs. : ' “TON 
Animales (Los) en el folklore de Tucumán. El Hornero, BATE, año a a AA E 
vol. II, núms. 25-26-27-28, 1952, págs. 29-34. 7 AN > - A 
Awzataz, F. A.—Folklore argentino. Cantares, leyendas y tradiciones de O 
tierra adentro. La Rioja, «Biblos» (Argentina), 1952, 60 págs. PY eE E 
Astronomía y meteorología popular. Noticia, BATF, año UL vol. pe má y E É z, 
meros 29-30, 1952, págs. 51-53. E R de 3 


Ets 


AviLa, M.a Teresa.—Las plantas en el folklore del Tucumán Las AR Pes 
ceas. BATE, año III, vol. IL, núms. 25-26-2728, 1952, págs. 211. 
— — Las plantas en el folklore de Tucumán. El Jume. da año 10. 
vol. 11, núms. 31-32, 1952. págs. T6-18. E 


año II, vol. 1, núms. 3334, 1933, | as g. 102, > 174 
-CamaL-Fenoo, B.—Burla, dia culpa en la creación 
gía, etnología y psicología en el folklore. BAcIOS Air 
100 29 págs. ¡lustr. me 


TE (En las glosas,. romances. cp etc.). Home 
tomo 1.0 Univ. Nac. de Cuyo, Mendoza. Roa Arg 
ginas e 
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Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
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E periecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejor la estu- 
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Biblioteconomía.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona. 
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octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral. Ejemplar, 4 pesetas. Suscripción, 15 pesetas. 

Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio». 

Esta revista, dde información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. Las materias, ex- 
tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: 

Sección 1. Obras generales.—Bibliografía.—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Es- 
tadística.—Demografía.—Sociología y Política.—Economía Política.—Derecho. 
Sección II. Matemáticas.—Astronomía.—Física.—Química.—Ciencias Naturales.— 
Medicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército, Ma- 
rina y Aviación.-—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Econo- 
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Sección III. Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. 
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tas. Suscripción tres secciones, 200 pesetas. 

Estudios Geográficos.—Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajos monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo- 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, analizando 
también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. 

Trimestral. Ejemplar, 25 pesetas. Suscripción, 80 pesetas. 

Pirineos.—Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 

Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó- 
nico contenido de naturaleza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
navarros, aragoneses y catalanes, 
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Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Publicación de la Junta Técnica del 
Cuerpo Facultativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio». 

Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus'pági- 
nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas. 

Está dedicada a la investigación histórica, bibliográfica, literaria y arqueológica, 
con empleo del rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 
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